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EDITORIAL

FRANCISCO PALOMINO ORTEGA

A pesar del enorme impulso que le han dado los científicos sociales a
sus áreas de estudio, las disciplinas sociales se han caracterizado, en lo
general, por su gran fracaso en lo que a prospectiva e innovación se
refiere. Desgraciadamente, la parte de experimentación del método
científico les es negada por obviedad a estas ciencias, lo que trae inevi­
tablemente que todos los modelos sean experimentales por necesidad.
Si esto se vincula a que la capacidad de innovación de estas disciplinas
se reduce a poner un prefijo "neo" a lo ya existente, estudiado y expe­
rimentado, sólo que esta vez incorporando algún término específico ­
que por lo general también es un neologismo- que la mayoría de las
veces ya existía con otra denominación, aduciendo, claro está, que
este ¿nuevo? modelo responde al fracaso del anterior, por lo que es
necesaria su implementación. Siendo así que el liberalismo, el liberalis­
mo social, el heynesianismo y el marxismo, ahora se ¿transforman? En
neoliberalismo, neokeynesianismo, neomarxismo, etc., de tal forma que
a lo largo de la historia más que evolución pareciera alternancia de
sistemas y de errores lo que ha prevalecido económica ¿y políticamen­
te hablando?

Por si esto constituyera de por sí ya un desafío, existen hoy por
hoy dos desafíos más por resolver: el primero vinculado a la total diver­
gencia entre la ciencia económica y la política económica; el otro, la
conversión del análisis empírico en retórica pueril y maniquea, y la
mayoria de las veces pareciera que sin fundamento, de los actores po­
líticos.

Cuando uno lleva cursos de microeconomía y macroeconomía
intermedia y avanzada, tarde o temprano uno se convence de lo inútil
que es aprender este tipo de "abstracciones matemáticas" si lo que
uno quiere realmente es resolver problemas de política pública mani­
fiestos, reales, latentes y urgentes de solución.

¿De qué sirve, por sólo citar un ejemplo de microeconomía, estu­
diar los modelos de Stackelberg, Cournot y Bertrand en el tema de
estructuras de mercado, cuando tanto en variables como en supuestos
y dinámica se alejan completamente de la realidad? ¿Qué esta misma
crítica no es aplicable a los modelos de Solow en el tema de teoría del
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crecimiento económico? ¿Qué aquellos idolatradores de la teoría de la
elección racional no se han dado cuenta que la sociedad de hecho no
se comporta de esa forma?

Sin embargo, tampoco se ha constatado que la otra línea, esto es,
aquella basada en la historia y las doctrinas económicas sea la mejor
forma de resolver los problemas. Aunque es muy difundido el dicho de
que "quien no conoce la historia corre el riesgo de volver a repetirla",
la realidad es que la metodología histórica carece de la estructura nece­
saria para hacerla "paradigma" de política pública por la sencilla razón
de que las circunstancias históricas de cada periodo son únicas. Lo
mismo sucede con el método comparativo y casuístico si no se tiene
una metodología adecuada, esto es, cuando no se están en el modelo
claramente definidas las variables y los parámetros, y no está especifi­
cada la diacronía y sincronía del estudio.

Por ello, parece que lo más idóneo es atenerse al momento histó­
rico preciso y a las cuestiones empíricas que se presenten, pero no sólo
desde un punta de vista estadístico -o mejor dicho econométrico-,
que sin lugar a dudas constituye una muy importante base de la cual
partir, sino también analizando el contexto jurídico, el conflicto social,
la dinámica de los actores políticos y el entorno internacional. La
disyuntiva es obvia: a mayor número de variables el estudio se vuelve
más endeble metodológicamente hablando, pero también es un hecho
que entre más "perfección formal" tiene un modelo, la conexión con la
realidad cada vez es menor; esto es, ya que la correlación número de
variables y apego a la realidad es inversamente proporcional, según mi
opinión, que intenta tener algo de sentido común, lo más viable es
tratar de sopesar lo formal y lo real tratándole de dar mayor importan­
cia a este último punto. Es una lástima que muchos de estos estudiosos
privilegien lo primero por lo segundo y más todavía que las élites socia­
les y académicas los galardonen hasta con premios nóbel a algunos de
ellos.

Pero por el otro lado, la'cuestión tampoco reluce por su funda­
mento. Así, las discusiones bizantinas de economía política con una
alta carga ideológica, no hacen sino exhibir en los actores políticos el
poco conocimiento que demuestran sobre la materia. Resulta
demagógico y oportunista, por ejemplo, señalar que la crisis económi­
ca actual de México se debe a la llegada de los "tecnócratas" al gobier­
no. La realidad, si uno sabe un poco de historia económica, es que,
aunque la llamada "izquierda mexicana" se empeñe obstinadamente
en negarlo para así capitalizar votos, es que la crisis económica de este
país no se desarrolla a partir de 1982, sino a partir de 1970, cuando el
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modelo de substitución de importaciones ya daba muestras de agota­
miento, y Echeverría, en vez de transformar nuestra economía en
exportadora, paso importante que dieron los tigres asiáticos -sobre todo
porque no era tan difícil de hacer, dado que el autoritarismo era el
régimen político en ambas latitudes-, prefirió agigantar al gobierno y su
burocracia mediante su política de I/fideicomisaciónl/, refrendada por la
política de I/petrolizaciónl/ de su sucesor.

En dado caso, el error de los neoliberales no consiste en haber
gestado una crisis, sino en no haberla podido resolver. Las anclas eco­
nómicas poco importan. A fin de cuentas es igual de dañino para un
país fomentar el crecimiento a través del endeudamiento público con el
consiguiente problema de déficit fiscal, que lograrlo a través de la fijación
de la paridad cambiaria y de la política restrictiva del Banco Central.
Una u otra, como lo demuestran nuestras reiteradas crisis y devaluaciones
nos llevan a espejismos de los cuales es muy doloroso despertar.

Por ende, pareciera que el problema fundamental ya resolver, no
consistiera principalmente en el cambio o no de modelo económico, ni
en si existe democracia o no. Esos argumentos sólo sirven en el discurso
demagógico de los políticos y funcionarios.

¿No será que estamos confundiendo la causa con el efecto, la an­
tecedente con el consecuente, la retórica con la realidad? ¿Qué no será
que el meollo del asunto radica en cuestiones más sociales y de desa­
rrollo institucional, aunque indirectamente relacionadas con éstas, tales
como la corrupción, la rigidez legal y los obstáculos administrativos para
la libre empresa, los prejuicios históricos y la falta de compromiso polí­
tico real para profesionalizar la administración pública, el centralismo
fiscal presente en la Federación, en los estados y en cada institución
pública -Poder Ejecutivo, Legislativo y Judicial-, la falta de regulación y
de sanciones I/costosasl/ sobre los funcionarios públicos y privados, el
preferir el monitoreo por bomberazos que por patrullaje -utilizando la
terminología de Weingast- porque esto capitaliza mayores votos, la
falta de memoria histórica de la población y otras cuestiones culturales
similares?

Si es así, o si al menos esto constituye parte importante del proble­
ma, ojalá que los economistas se preocuparan más por observar la rea­
lidad que por aprender ecuaciones diferenciales y los políticos se
interesaran más en la econometría y menos en como sustentar ideolo­
gías vacías de sustento empírico alguno, pero repletas de demagogia,
oportunismo y vana obstinación.
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UNA OPCIÓN HUMANISTA PA&\. EL DESARROLLO
INTEGRAL DE MÉXICO

DIP, GUSTAVO A. VICENCIO ACEVEDO'

INTRODUCCIÓN

A raíz de la caída del muro Berlín, como
símbolo fehaciente del fracaso del so­
cialismo real, "un fantasma recorre el
mundo": el mito del triunfo del sistema
capitalista a nivel internacional, en una
faceta más, a la que se le ha dado el
nombre de l\Ieoliberalismo: "un nuevo
modelo de organización económica...
que, partiendo de la aceptación de la
globalización de la economía mundial
y de la necesidad irreversible de inser­
tarse en ella, adopta una economía de
libre mercado a través de la cual se per­
sigue un crecimiento hacia afuera, a tra­
vés de instrumentos tales como la
apertura comercial y financiera, la es­
tabilidad monetaria y cambiaria, la
desregulación de los mercados inter­
nos, la flexibilización laboral, las
privatizaciones de empresas estatales
y de los sistemas de seguros sociales,
la reforma del Estado y la normaliza­
ción en el cumplimiento de los com­
promisos externos"l

En México, después de los desas­
trosos sexenios de Luis Echeverría y de
López Portillo, en los cuales el Estado
creció en proporciones grotescas, Mi­
guel De la Madrid comenzó a aplicar
medidas tendientes a adelgazar al apa­
rato gubernamental; pero fue en el
sexenio de Salinas de Gortari donde las
privatizaciones y el repliegue del Esta­
do como propietario de empresas tu­
vieron su auge. La izquierda tradicional
y los antiguos beneficiarios del sistema
económico estatista vieron en este giro
del papel del Estado como un atenta­
do a "las causas más nobles del pue­
blo de México", y desde entonces han
enfocado sus baterías al cómodo
fetiche denominado "Neoliberalismo".2

Sin embargo, si analizamos más a
fondo tanto el desarrollo económico
del país, como sus ya recurrentes cri­
sis, concluiremos que el problema total
no está tanto en el modelo económico
seguido, sino en lo que se puede deno­
minar "Economía del Poder". En conse­
cuencia, cualquier expectativa de
solución alternativa debe dirigirse a com-

* Diputado del grupo parlamentario del partido Acción Nacional. LVII Legislatura.
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batir este fenómeno antes de distraer­
se en exorcizar al "demonio de moda".

ECONOMÍA DEL PODER

Durante los gobiernos priístas, las polí­
ticas económicas han sido aplicadas
con propósitos de dominio político más
que con racionalidad propiamente eco­
nómica. Los hombres del partido que
hoy ensalzan las privatizaciones, ayer
hacían lo mismo con las estatizaciones.
Quienes hoy postulan la liberalización
y la apertura comercial, ayer eran fer­
vientes defensores del "nacionalismo
revolucionario" autárquico.

Del mismo partido salieron teorías
económicas tan disímbolas como "el
socialismo dentro de la Constitución",
"el capitalismo nacionalista", "el desa­
rrollo estabilizador", "el desarrollo com­
partido", "el aprender a vivir con la
inflación", "la administración de la abun­
dancia", "el centro progresista", e/"na­
cionalismo revolucionario" y "el
liberalismo social".

La única lógica, el único vínculo
que une a todas estas expresiones y
políticas, el hilo conductor de esta gran
ambigüedad ideológica del PRI, es el
mantener en el poder al grupo que
oprime a la Nación. El poder político
se ha entrelazado al poder económi­
co; las decisiones económicas se toman
con criterios políticos; la actuación del
gobierno favorece a los grupos de pri­
vilegio económico. Todo ello ha
distorsionado los procesos productivos,
ha concentrado la riqueza en un oligo­
polio y ha empobrecido a México.
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La economía del Poder ha hecho
un país de cifras globales, de políticas
de escritorio, lejanas a la realidad. La
dignidad humana ha sido subordinada
y sometida a la tecnocracia. La deshu­
manización de la vida económica hace
ver a los tecnócratas educados en uni­
versidades norteamericanas "mitos
geniales", que sólo existen en su imagi­
nación, mientras el hombre de la calle,
el que hace de este México una reali­
dad cotidiana, se debate entre el ham­
bre y la desesperanza.

En la práctica, el modelo constan­
te del gobierno ha sido un descarnado
capitalismo mercantilista, concentrador
del ingreso, centralista, protector de
monopolios y explotador de los mexi­
canos, vestido de populismo asisten­
cialista, con el propósito de asegurar
una masa de maniobra electoral.

En consecuencia, antes de pensar
en otro modelo económico que susti­
tuya al actual, debemos establecer cier­
tos principios sin los cuales no habrá
ninguna expectativa de cambio del sig­
no ideológico que sea:

Democratización del capital

Establecimiento de un auténtico
Estado de derecho

Federalización de la vida nacional

Apoyo subsidiario y solidario del
gobierno

Papel del Estado como mitigador
de las desigualdades sociales

A lo largo del presente escrito in­
tento desarrollar algunas de las premi­
sas alternativas que sirvan de base al
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pleno desarrollo del país. Sin ser exhaus­
tivas, todas ellas tienen, a mi juicio, un
peso fundamental para la problemáti­
ca que nos ocupa.

DEMOCRATIZACIÓN

DEL CAPITAL

catar al sistema financiero nacio­
nal. Si no en su totalidad, gran
parte de este dinero fue obteni­
do ilegalmente y "desapareció"
a manos de empresarios sin es­
crúpulos que en otros tiempos
fueron considerados como ejem­
plos a seguir del exitoso moder­
no hombre de negocios.

Es una realidad en nuestro país que muy
pocas familias concentran un altísimo
porcentaje de la riqueza que produci­
mos todos los mexicanos. Tres datos
nos confirman dicha afirmación:

El hecho de que en la revista
FORBES, famosa por dar perió­
dicamente listas de los hombres
más ricos del mundo, alrededor
de diez mexicanos se encuen­
tren en dichas listas, en un país
que cuenta con 24 millones de
habitantes viviendo en la pobre­
za extrema.

La ya famosa cena del entonces
presidente Salinas de Cortari con
el presidente del PRI y los em­
presarios más ricos de México,
pasándoles la charola para que
cada uno de ellos aportara "vo­
luntariamente" veinticinco millo­
nes de dólares para la campaña
priísta a la Presidencia de la Re­
pública en 1994.

La inmundicia que se percibe en
el tan vigente asunto del FOBA­
PROA, en el que más de 550 mil
millones de pesos, dinero de los
mexicanos, tuvieron que ser uti­
lizados por el gobierno para res-
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Estos datos y muchos más nos
demuestran que la concentración de
la riqueza se ha desarrollado por el
apoyo incondicional del grupo gober­
nante priísta a muy pocas familias pri­
vilegiadas en detrimento del resto de
los mexicanos. Así, el gobierno, en lu­
gar de buscar que quien tenga más
contribuya más a las finanzas públicas,
privilegia a los grandes capitales, y en­
foca todas sus baterías a sacar el poco
dinero que generan con su trabajo los
pocos contribuyentes cautivos.

México requiere de una política
fiscal: sustentada en un sistema tribu­
tario simplificado, donde todos paguen
impuestos sin distinciones de ninguna
especie, que promueva el sano desa­
rrollo de la economía nacional y un
gasto público complementario a la ac­
tividad de los particulares. Una menor
carga impositiva con una mayor base
de tributación. Bajo los principios de
solidaridad y subsidiariedad, la política
fiscal del gobierno debe promover la
justicia distributiva con mecanismos e
instrumentos que la población pueda
pagar y no restringir el desarrollo y el
bienestar social a las necesidades
presupuestales del gobierno federal. Ya
es tiempo de un gobierno auténtica-
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mente "del pueblo, con el pueblo y
para el pueblo".

De ahí se desprende que ninguna
alternativa para el desarrollo tendrá
posibilidades de éxito si no contempla
necesariamente la democratización de
la economía. Es indispensable romper
dicho vínculo partiendo el monopo­
lio del status qua, mediante el triunfo y
la toma de decisiones por parte de par­
tidos y personas que no se hayan be­
neficiado con la "economía del poder"
y que tengan como propósito terminar
con la oligarquía que nos ha goberna­
do por más de sesenta y ocho años.

ESTABLECIMIENTO DE UN

AUTÉNTICO ESTADO DE

DERECHO

Si ha sido posible que pocos mexica­
nos se hagan millonarios en dólares ha
sido en gran parte por la inexistencia
de un Estado de Derecho. Es decir, en
México el marco jurídico ha sido dise­
ñado para mantener en el poder a un
grupo político, el cual ha beneficiado a
la otra parte de la oligarquía, la econó­
mica. Esta alianza rindió sus frutos en
la medida que el partido oficiál contro­
ló los tres poderes de la Unión. La co­
rrupción, el llamado "aceite" del
sistema político mexicano, se ha exten­
dido precisamente por la falta de un
estado en el que impere el derecho y
no los caprichos de los poderosos.

Una expectativa de solución para
el adecuado desarrollo de México debe
partir de la elaboración de un marco

12
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jurídico justo, en primer lugar, y poste­
riormente al respeto de dichas leyes.
Sólo así todos y cada uno de los mexi­
canos, incluso los extranjeros, podrán
conocer "las reglas del juego" a fin de
ser acatadas por todos y tener la segu­
ridad de que quien las transgreda reci­
birá una pena propórcional a su falta.

Es indudable que gran parte del
éxito económico de un país se deposi­
ta, antes que en aspectos materiales,
en la confianza que tengan todos los
actores productivos respecto al siste­
ma político y económico imperante.
Más allá de obsesiones por lograr esta­
bilidad financiera, cero déficit fiscal,
monedas estables, bajas tasas de inte­
rés, bajos índices inflacionarios, etc.,
más allá de todo ello, la confianza es la
clave para que los capitales, tanto na­
cionales como del exterior, se inviertan
en forma productiva y no especula­
tivamente. Si todos tienen la certeza y la
confianza de que contamos con un buen
marco jurídico y este es respetado, que
las reglas no se cambiarán de la noche a
la mañana por caprichos de unos cuan­
tos, sólo así podremos aspirar a salir de
la crisis en la que estamos inmersos.

La edificación del Estado de De­
recho debe cimentarse con prontitud
en los siguientes campos: En el ámbito
de la ética política; en la estructura y
forma de organización del Estado Mexi­
cano; en los modos de participación de
los ciudadanos; en la educación y for­
mación de la cultura democrática; en
la seguridad civil; y en el combate a la
corrupción. Esto significa que el desa­
rrol!o de México no puede fincarse
exclusivamente en materia económica,
sino en una visión integral, donde fac-



UNA OPCiÓN HUMANISTA PARA EL DESARROLLO INTEGRAL DE MÉxICO

tores políticos, sociales, económicos e
incluso culturales deben ser tomados
en cuenta para lograr círculos virtuo­
sos, integradores, lógica consecuencia
de una visión humanista del desarrollo.

FEDERALIZACIÓN DE LA VIDA

NACIONAL

La concentración del poder económi­
co y político es producto también del
centralismo que hemos padecido los
mexicanos. Es decir, nuestro sistema
político se ha construido bajo la premisa
de un Estado central fuerte con entida­
des federativas débiles. Este esquema,
que los gobiernos priístas adoptaron
fielmente de la época porfirista, parte
de la visión errónea de que entidades
federativas fuertes necesariamente sig­
nifican un poder central débil. La nue­
va realidad del país impone una nueva
concepción del desarrollo bajo el prin­
cipio de que un poder central fuerte
debe ser el resultado de entidades
federativas fuertes. Una expectativa de
solución se dirige al fortalecimiento
cada vez más firme de los Estados y
Municipios, acotando poderes al go­
bierno federal.

Una característica, tanto del popu­
lismo de Echeverría, como delliberalis­
mo social de Salinas, ha sido el manejo
central del poder y de la economía,
ahogando el desarrollo de Estados y
municipios, concentrando la riqueza
del país en la federación y produciendo
prácticamente dos Méxicos: el del nor­
te, desarrollado, y el del sur, marginado.
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En los diez Estados del norte de la
República hay sólo 342 municipios que
representan el 14 por ciento del total
del país. En los restantes 21 Estados del
centro y sur de México, hay 2070 mu­
nicipios que equivalen al 86 por ciento
del total nacional. En el norte la pobre­
za existente es menor que en el sur,
donde es más aguda y concentra a
mayor cantidad de población. El norte
cuenta con menores recursos natura­
les que el sur. De los 16 millones de
mexicanos considerados en pobreza
extrema, el 77 por ciento viven en Es­
tados como Oaxaca, Puebla, Guerre­
ro, Veracruz, Chiapas e Hidalgo.

La federalización de la vida nacio­
nal significa no sólo fortalecer a las En­
tidades federativas que cuentan con
recursos, sino también la estrecha vigi­
lancia por parte del gobierno federal
de evitar precisamente esta polariza­
ción del norte rico y sur pobre, median­
te apoyos, programas y proyectos
subsidiarios a los Estados y Municipios
que más lo necesitan. Esto con la clara
intención de impulsar todas las poten­
cialidades de los marginados a fin ele
que en plazo razonable dejen de serlo.

El gran reto es promover el desa­
rrollo integral del país a través de una
política económica y social humana y
moderna, que implica el desarrollo de
sus regiones y por consiguiente el me­
joramiento del nivel de vida de toda la
población, con especial énfasis en la
incorporación a una vida digna y sufi­
ciente de más de cuarenta millones de
mexicanos pobres, fruto de políticas
económicas erráticas, centralistas y
corruptas.
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Por otro lado, en materia impositi­
va ha sido aberrante la práctica
recaudatoria y distributiva en la que de
cada peso que los mexicanos le gene­
ramos al gobierno vía impuestos,
ochenta centavos se los quedaba la
federación, dieciséis pasaban a los es­
tados y solamente cuatro les llegaban
a los municipios. A raíz del último pre­
supuesto de egresos aprobado por la
Cámara de Diputados en 1997, esta
proporción se modificó ligeramente,
quedando las proporciones 70, 23 Y 7,
respectivamente. Obviamente todavía
queda mucho por hacer para llegar a
un auténtico federalismo.

Una medida a fondo para transfor­
mar de raíz esta situación consiste en
reformar artículos constitucionales como
el 73, e111S'y el 124 a fin de establecer
claramente las atribuciones de cada ám­
bito de gobierno, otorgando más atribu­
ciones a las autoridades que están más
cerca de la problemática de sus comuni­
dades y que, por lo tanto, conocen mu­
cho mejor las posibles vías de solución.
En este sentido, un fruto adicional de es­
tas medidas sería que al desaparecer la
burocracia federal en programas y pro­
yectos de competencia local, los recur­
sos que antes se utilizaban para mantener
dicho aparato burocrático llegarían direc­
tamente a las comunidades.

Apoyo SUBSIDIARIO Y

SOLIDARIO DEL GOBIERNO

El enfoque y la prioridad esencial de
los gobiernos priístas han estado con-
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centrados en la macroeconomía. Las
grandes cifras, la inversión extranjera,
el capital especulativo, los grandes con­
sorcios, los tratados de libre comercio,
etc, son donde el gobierno ha fincado
toda su confianza y esperanza, olvidán­
dose del resto de la población. Está
ampliamente demostrado que una
economía fuerte no puede estar susten­
tada en "capitales golondrinos", espe­
culativos, que al primer indicio de
desconfianza en la economía del país,
huyen despavoridos sin ninguna mues­
tra de nacionalismo ni remordimiento
por la suerte del resto de los mexicanos.

Por otro lado, es también claro que
las grandes empresas generan muy
pocos empleos y sin embargo todo el
apoyo gubernamental se destina a ellos,
con la torpe premisa de que "primero
hay que generar riqueza y luego distri­
buirla". Así nos encontramos que el
optimismo gubernamental se topa con
la terca realidad, la que en cada crisis
económica recurrente, nos demuestra
que la estrategia esta equivocada. Por
ello, es hora de cambiar de mira. Méxi­
co necesita generar suficiente ahorro
interno para no depender en tan alto
grado del capital especulativo. Además
necesita generar miles de fuentes de
empleo para darle cabida a más de un
millón de mexicanos que se incorpo­
ran cada año al mercado laboral.

La clave en este sentido es el apo­
yo subsidiario y solidario del gobierno
a las micro, pequeñas y medianas em­
presas, ya sean éstas del sector priva­
do, y sobre todo del tan olvidado y
menospreciado sector social de la eco­
nomía, es decir, de aquellas empresas



UNA OPCiÓN HUMANISTA PARA EL DESARROLLO INTEGRAL DE MÉxICO

donde el trabajo vale más que el capi­
tal y que pertenecen mayoritariamente
a los trabajadores. Apoyo con una vi­
sión netamente humanista. Es tiempo
de impulsar este tipo de fuentes de
riqueza ya que está plenamente demos­
trado que son las principales genera­
doras de empleo, así como las que
menos caen en cartera vencida, y las
que pueden generar el ansiado ahorro
interno que tanta falta le hace a nues­
tra endeble economía. Qué diferencia
con los grandes y "ejemplares" empre­
sarios, beneficiarios de las políticas gu­
bernamentales, que generan pocos
empleos, caen frecuentemente en car­
tera vencida -bajo la premisa "empre­
sa pobre, empresario rico"- y en nada
contribuyen con el ahorro interno, ya que
en un segundo sacan sus capitales espe­
culativos al menor indicio de problemas.

Frente a las versiones sexenales de
la economía del poder, debemos im­
pulsar una economía humana y moder­
na, equitativa en la distribución de
oportunidades, responsabilidades y
beneficios. México necesita desarrollar
una economía social de mercado, sus­
tentada en el trabajo libre, respetuosa
de la dignidad humana, promotora de
la participación de los integrantes de
las empresas en las decisiones que co­
rrespondan a cada nivel, y distribuidora
de los frutos de la productividad.

Una economía que tenga su raíz
en la libertad y en la iniciativa de las
personas. Una economía que parte del
mercado como un instrumento sólido
para el desarrollo económico, pero que
exige al Estado cumplir su deber de
promover su mejor y más ordenado
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desenvolvimiento, garantizando, vigi­
lando, que concurra siempre al interés
nacional y esté subordinado al Bien
Común. Pero sobre todo, que busque
de manera expresa y deliberada la jus­
ticia en las relaciones económicas.

PAPEL DEL ESTADO COMO

MITIGADOR DE LAS

DESIGUALDADES SOCIALES

Un Estado Solidario es aquel que dise­
ña políticas públicas eficaces para al­
canzar la justicia social, entendida ésta
como una efectiva igualdad de oportu­
nidades y la búsqueda eficaz y persis­
tente de la eliminación de la pobreza.

Este importante rol económico­
social del Estado, implica que la política
económica debe ser simultáneamente
una política social, que debe procurar
que las relaciones económicas generen
una sociedad cada vez más justa y equi­
tativa. El papel del Estado en la econo­
mía es, al mismo tiempo, insoslayable
y complementario al del mercado y de
la iniciativa privada en el proceso de
asignación de recursos.

Un desarrollo equilibrado y justo
de una nación no puede dejársele a las
fuerzas del mercado. "La mano invisi­
ble" de Adam Smith, la cual se encar­
garía de equilibrar los desajustes
provocados por la guerra descarnada
en una lucha económica sin cuartel, es
letra muerta, una aberración, sobre
todo en un país con cuarenta millones
de personas en condiciones de pobre­
za. Es claro y totalmente irrenunciable
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el papel que el Estado en materia de
política social debe de asumir.

A pesar de la importancia que en
una economía globalizada y abierta
debe tener toda política social, es
desconsolador ver que en nuestro país
hay una total descoordinación entre
todos los sectores que tienen que ver
con programas de este tipo y lo errado
de sus metas.

En esta materia, prácticamente
cada Secretaría de Estado tiene su pro­
pia regionalización de la República, con
fines distintos y específicos. Cada Enti­
dad Federativa, también subdivide sus
municipios en regiones y zonas econó­
micas; y de todo esto nada coincide
con un criterio de tipo social, o econó­
mico, o geológico, o demográfico. La
SEDESOL cuenta con 18 regiones críti­
cas y 91 prioritarias. En las primeras con­
tabiliza a 360 municipios considerados
muy marginados; pero esta división no
coincide con exactitud con los del
CONAPO. Por su parte, el CONAPO no
oferta una regionalización específica,
es decir, no denomina a una zona o con­
junto de municipios como región de
marginación. Sin embargo estableció los
niveles de marginación de cada uno de
los 2,403 municipios existentes en 1990.

Resulta entonces que la SEDESOL,
al presentar una serie de regiones no
calificadas en orden prioritario, y que
aglutina en ellas al 82 por ciento de los
municipios del país, cualquier acción
que se ubique en cualquiera de estas
regiones o municipios, valida o justifi­
ca su instrumentación. Por otro lado,
cuando se evalúan las mismas accio­
nes por nivel de marginación que le
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asignó el CONAPO a cada municipio,
la apreciación del destino de los recur­
sos ya no tiene congruencia, pues re­
sultan más atendidos o beneficiados
algunos municipios con menor rango
de marginación.

Si a este panorama le añadimos
el hecho de que existen 23 programas
federales de apoyo social, instrumenta­
dos por diez Secretarías de Estado y
once dependencias sectorizadas, y que
además cada Entidad Federativa tiene
las suyas propias y ninguna de dichas
acciones esta coordinada por nadie,
podemos entender claramente que el fin
gubernamental no es, no ha sido el
combatir la pobreza, sino más bien jus­
tificar presupuestos para aumentar bu­
rocracia. Solo así se entiende que el
gobierno se enorgullezca en destinar
cada año mayores recursos para dichos
proyectos, signo inequívoco del fraca­
so de sus propósitos.

y si cada año hay mayores recur­
sos públicos para combatir la pobreza
es por el erróneo enfoque de la políti­
ca social, al confundir ésta con asisten­
cia social. Prácticamente todos los 23
programas referidos se dedican a dar
subsidios para adquirir tortillas, despen­
sas, leche, desayunos, etc.; pero casi
ninguno busca "enseñar a pescar en
lugar de dar el pescado". Al no apoyar
proyectos productivos a fin de que las
personas lleguen a valerse por sí mis­
mas en un tiempo determinado, los
gobiernos priístas han preferido "solo
dar y dar" con la clara intención de
mantener a los mexicanos en un esta­
do de agradecimiento eterno a los que
los mantienen en la pobreza.
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Una opción alterna de solución a
esta problemática es la de arrogarse,
por parte del Estado, de una autoridad
que se responsabilice de atenuar las
desigualdades profundas de la socie­
dad, y que considere al mercado no
como un fin en sí mismo, sino como
instrumento para acercar satisfactores
a las necesidades de los seres huma­
nos de carne y hueso. Que ejecute una
política social, que logre abatir la po­
breza, con una eficaz coordinación de
todos los actores, dando prioridad a
zonas indígenas y rurales; que impulse
un nuevo modelo agropecuario que per­
mita el desarrollo de las potencialidades
del campo mexicano y apoye decidida­
mente a este sector secularmente aban­
donado y engañado por el gobierno.

Una política económica y social,
que parta de la premisa de lograr el
desarrollo equilibrado de las diversas
regiones del país, que establezca una
política fiscal para el crecimiento y no
para la represión de la economía, de
estímulos y financiamiento adecuados.
Una economía que afirme el predomi­
nio del trabajo y la dignidad del hom­
bre sobre el capital. Que busque el
acceso del mayor número posible, a la
propiedad de los medios de produc­
ción. Una economía donde las políti­
cas económicas y las decisiones
públicas se tomen subordinándolas a
la ética y partiendo de que el hombre,
su dignidad y sus derechos están antes
y son el fin de la economía misma.

CONCLUSIÓN

Una política económica y social que
busque soluciones reales a los proble-
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mas del subdesarrollo de México, debe
tener como principio y fin no a la
macroeconomía ni a los grandes capi­
tales; no al mantenimiento del grupo
en turno en el poder, ni a la defensa de
burocracias y sus presupuestos. El prin­
cipio y fin de la política debe ser el
hombre concreto, real, la persona hu­
mana de carne y hueso, la cual "tiene
una eminente dignidad y un destino
espiritual y material que cumplir, por
lo que la colectividad y sus órganos
deben asegurarle el conjunto de liber­
tades y de medios necesarios para cum­
plir dignamente ese destino"3. La mejor
inversión que podemos lograr es la in­
versión en capital humano. Pero no
sólo persona humana entendida en lo
individual, sino obviamente también en
su acepción colectiva, es decir, agru­
pada en comunidades naturales como
la familia, el municipio, las organizacio­
nes de trabajo o de profesión, de cultura
o de convicción religiosa, entre otras.

Una expectativa de desarrollo no
puede concebirse sin la real y auténti­
ca participación social. Un desarrollo
participativo que implica que los dife­
rentes agentes económicos y actores
sociales tienen el derecho y el deber
de organizarse, en forma libre y sobe­
rana, con el fin de participar en los di­
versos procesos e instancias de toma
de decisiones colectivas. El desarrollo
económico y social es, simultáneamen­
te, un compromiso individual, comu­
nitario y colectivo. Como tal, el Estado
debe proveer la plena libertad de asocia­
ción, así como estimular el surgimiento
de diversos tipos de organizaciones y
agrupaciones autónomas que permitan
que los distintos actores sociales parti­
cipen, libre y democráticamente, como



sujetos activos del proceso de desarro­
llo económico y social.

Con ello queda más que susten­
tado que es falsa la premisa de que en
una economía globalizada y abierta el
Estado no tiene ya nada que ofrecer.
Ahora más que nunca debemos resca­
tar su tarea primordial cuyo objetivo es
el de lograr el Bien Común. "Sólo un
Estado que sea verdaderamente nacio­
nal y proceda con sincero apego a es­
tos principios, puede tener la necesaria
plenitud de autoridad, sin ser tiránico;
ejercer ampliamente sus facultades de
gestión, sin ser opresor, y cumplir su
inexcusable deber de justicia, sin ser
subversivo"4.

Desde el punto de vista de Acción
Nacional dichos conceptos no son nue­
vos. Fueron dichos hace más de cin­
cuenta y ocho años y demuestran su
vigencia, como si hubieran sido expre­
sados en estos días. "EI Estado tiene
autoridad, no propiedad, en la econo­
mía nacional. Ha de urgir todas las ac­
tividades adecuadas para la firmeza y
la prosperidad de esa economía; ha de
ordenar esas actividades para que con­
curran a hacer estable y fecunda la vida
económica; ha de corregir las injusti­
cias que en la aplicación de la renta
nacional existan, y debe evitar o repri­
mir los actos negativos o destructivos que
comprometan o debiliten el porvenir o
la estructura económica de la nación.

Está obligado a crear y a manejar
honradamente los medios y las institu­
ciones públicas indispensables para dar
?pil;~:dd y orientación a la economía; a
procurar e! mejor y más amplio aprove­
chamiento de los recursos naturales del
país y la concurrencia de toda economía
al cumplimiento de los fines de la nación.
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Debe especialmente velar por evi­
tar la consideración del hombre como
instrumento de la economía, y garanti­
zar, al contrario, que la estructura y el
resultado de las actividades económicas
queden siempre subordinadas y al servi­
cio de los valores que son superiores".5

Una expectativa de solución de
la problemática económica de México
siempre errará el camino si se circuns­
cribe exclusivamente al ámbito econó­
mico. Ese ha sido el gran error de los
últimos gobiernos priístas: "solucione­
mos los problemas económicos y lo
demás se dará por añadidura". En una
visión humanista del problema, la solu­
ción necesariamente debe contener,
además, elementos políticos, sociales
y culturales, a fin de lograr soluciones
integrales que satisfagan todas las
facetas del ser humano.
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PROPUESTA PAAA UN CRECIMIENTO ESTABLE,
SUFICIENTE YJUSTO

SEN. ROSA ALBINA GARAVITO ELíAS'

Los SALDOS DEL

NEOLIBERALISMO

La sociedad mexicana vive desde hace
tres lustros una crisis profunda, que tie­
ne dimensiones económicas, sociales
y políticas. El modelo neoliberal, que
prioriza el pago del servicio de la deu­
da y los intereses de los grandes gru­
pos financieros, junto con las políticas
recesivas que el gobierno ha impulsa­
do en los últimos tres sexenios, han
hecho a la economía nacional altamen­
te vulnerable e inestable.

Esta política nos ha llevado por un
camino de recuperaciones exiguas, se­
guidas por crisis financieras con fuga
de capitales y caídas de la producción
cada vez más profundas. La apertura
comercial acelerada, y el encarecimien­
to del crédito han quebrado a un gran
número de industriales nacionales y a
los productores del campo, con graves
efectos sobre la estructura productiva
y las fuentes de trabajo, y el sector ban­
cario del país se encuentrd paralizado

como resultado de una irresponsable
política crediticia. Además, la inversión
productiva carece de incentivos, ante
los altos rendimientos especulativos, y
frente a un mercado interno contraído.

Al amparo de este proyecto eco­
nómico, el gobierno ha cedido a inte­
reses externos su capacidad de tomar
decisiones independientes en materia
económica, alimentaria, de seguridad
nacional, de lucha contra el narcotrá­
fico, de migración, e incluso, en edu­
cación, seguridad social y salud, e
hipotecado recursos nacionales estra­
tégicos, poniendo en peligro la sobe­
ranía nacional.

Además, en lo que va del año, el
gobierno ha respondido a la baja de
los precios internacionales del petróleo,
con la recurrente receta del recorte
presupuestal que, en años pasados, ha
demostrado su inutilidad como correc­
tivo y también, sus consecuencias con­
tra el dinamismo de la economía.

Para nadie es alentador que des­
pués de lograr un crecimiento de más
del 7%, el año pasado, las proyecciones

* Senadora. Coordinadord del Área de Economía del Grupo Parlamentario del PRD en el Senado.
Directora del Instituto de Estudios de la Revolución Democrática.
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para este año se basen en expectativas
decrecientes, de 5.2% primero, según
los Criterios de Politica Económica para
1998, y más recientemente de 5% o
menos, con las medidas de contracción
presupuestal que se están adoptando,

Adicionalmente, en 1997 el défi­
cit en la cuenta corriente de la balanza
de pagos se elevó a cerca de 7 mil 500
millones de dls., y para este año la pre­
visión es que dicha cifra se duplique.
Estos déficits se cubren tradicionalmen­
te con inversión extranjera y con prés­
tamos del exterior, mismos que inva­
riablemente acaban representando
altísimos costos para el país, no sólo
en materia de intereses y salida de di­
visas sino incluso en términos de reduc­
ción del patrimonio y la soberanía na­
cional.

Estos desequilibrios van minando
la fuerza del país y lo hacen fácil vícti­
ma de contingencias externas fuera de
nuestro control, que afectan excesiva­
mente nuestra economía, desalientan
a los agentes económicos y nos alejan
de la recuperación sostenida que los
grupos mayoritarios demandan, des­
pués de una larga historia de sacrificios
que se han agudizado durante los tres
años recientes.

Además, este proceso ha llevado
al desempleo y al consecuente creci­
miento de las actividades laborales in­
formales. Asimismo, ha causado una
caída salarial sostenida y una disminu­
ción importante en el porcentaje del
iniyeso nacional disponible que corres­
ponde al trabajo, incrementando el del
capital. De allí deriva una insólita con­
centración del ingreso y la riqueza en
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manos de unos cuantos, y un proceso
en el cual el 90% de los mexicanos ha
visto severamente deteriorados sus in­
gresos. Vivimos en un país donde la
pobreza es la condición de dos terce­
ras partes de la población, y donde una
de cada cinco personas viven en po­
breza extrema.

Hoy, estamos envueltos en la con­
frontación de dos proyectos de nación.
Uno obedece a los intereses de los
grandes grupos financieros internacio­
nales, y sus socios nacionales que ejer­
cen el poder en beneficio propio y
mediante una red de complicidades. Fren­
te a este proyecto, está otro compartido
por amplios sectores de la sociedad y por
el Partido de la Revolución Democrática
(PRO) y sus diputados y senadores en el
Congreso de la Unión. Se trata de un
proyecto incluyente, que busca aprove­
char los recursos y potencialidades del
país en beneficio de su gente, y construir
entre todos un futuro mejor.

El objetivo central de este proyec­
to de nación, es lograr un crecimiento
económico sostenido, sustentable y
equilibrado con redistribución de la
riqueza y el ingreso para superar la po­
breza y alcanzar un desarrollo social­
mente justo y humanamente digno,

Los OBJETIVOS DE UNA

ESTRATEGIA ECONÓMICA

ALTERNATIVA

En el marco de este proyecto de na­
ción los objetivos de una estrategia
económica alternativa consisten en
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aplicar, de inmediato, medidas para
atender la marginación extrema, y ele­
var gradualmente el nivel de vida de
quienes tienen ingresos por debajo de
cuatro salarios mínimos, así como para
revertir la concentración del ingreso
nacional. Asimismo, redistribuir dicho
ingreso mediante un conjunto de polí­
ticas coherentes, particularmente de
planeación democrática, tributaria,
de inversión y gasto públicos, a fin de
reducir la enorme brecha que separa a
millones de pobres respecto a la mino­
ría que vive en la opulencia.

Además, es necesario redefinir a
fondo las relaciones entre el campo
mexicano y la ciudad, creando un or­
den rural nuevo que impulse su capita­
lización, promueva su organización
productiva y mejore las condiciones
sociales para frenar la migración hacia
las áreas urbanas o al extranjero, así
como establecer el indispensable equi­
librio entre el funcionamiento del sec­
tor externo y la ampliación del mercado
doméstico. El propósito fundamental,
es proteger la planta productiva nacio­
nal sin menoscabo del papel que deben
jugar las importaciones, esencialmen­
te las de bienes de capital necesarios
para la reconversión tecnológica de la
industria y los servicios del país.

Todo ello implica, a su vez, reade­
cuar el papel del Estado y el que se le
asigna al mercado, a fin de conferirles
mutua funcionalidad, eficacia y senti­
do complementario, en el marco de las
libertades que establece nuestra Cons­
titución.

Para avanzar en esta estrategia
económica, es necesario que México
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recupere su capacidad de fijar sobera­
namente su política económica en fun­
ción de los intereses nacionales, las
necesidades de su población y la pro­
tección de sus recursos naturales, así
como la democratización de la planea­
ción, ejecución y evaluación de las
políticas públicas, incrementando las
facultades del Poder Legislativo y ga­
rantizando la participación de la ciuda­
danía en la toma de decisiones.

EL PAPEL DEL ESTADO

EN LA ECONOMÍA

Un programa económico alternativo
necesita de un poder público que asu­
ma un papel importante de rectoría y
promoción del desarrollo nacional, que
se concrete en programas y medidas
legislativas que favorezcan la división
de poderes y democraticen la gestión
económica del Estado.

El Estado es el espacio público
donde se toman las decisiones sobre
las políticas que habrán de impulsarse,
y el mecanismo para ejecutar los pro­
yectos considerados prioritarios por la
sociedad. Este, debe desempeñar un
papel de orientación, promoción, regu­
lación y establecimiento de equilibrios,
de la misma manera que sucede en los
países avanzados del mundo moderno.

La disyuntiva entre más Estado o
más mercado, es una disyuntiva falsa,
una vez que el Estado sea expresión
de los intereses del conjunto de la so­
ciedad y no de unos cuantos, la misma
sociedad tendrá la capacidad de discer-



AÑo VII, NQ 61

nir cuánta intervención estatal, dónde
y para qué. En el capítulo económico
de la Constitución (Arts. 25, 26, 27 Y
28) se encuentra plasmada, en térmi­
nos jurídicos, una rica experiencia his­
tórica del país en cuanto al régimen de
economía mixta, experiencia que no se
puede borrar de un plumazo, para caer
en brazos del neoliberalismo y del
neocorporativismo que lo acompañan.

Es necesario recuperar esa expe­
riencia histórica y actualizarla en el sen­
tido de que la rectoría estatal se
fortalezca, que el sistema nacional de
planeación democrática efectivamen­
te dé oportunidad a la sociedad de
participar en esta planeación, que se
definan democráticamente las áreas
estratégicas y prioritarias para el desa­
rrollo, y que la propiedad originaria de
la Nación sobre los recursos naturales,
lo sea efectivamente.

Si este régimen de economía mix­
ta fue un elemento fundamental para
fundar el Estado Nación que surgió de
la Revolución Mexicana, hoy tendría
que ser pilar del pacto social democrá­
tico que el país necesita para que la
participación de los sectores privado,
público y social exprese el grado de
acuerdo y responsabilidad que cada
uno tiene para el desarrollo nacional.

La economía mixta de fin de siglo
no se puede concebir sin el estableci­
miento de una democracia plena, y sin
hacer realidad la división de poderes.
De otra manera continuaríamos con las
crisis recurrentes del Estado autoritario,
que se han agudizado en la política
neo liberal. La readecuación de la parti­
cipación estatal en la economía, la
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mayor presencia del sector social y un
pujante y competitivo sector privado,
son necesarios en un programa econó­
mico alternativo que lleve adelante un
desarrollo equilibrado nacional, sufi­
ciente, justo y estable.

En el proceso de actualización de
esta experiencia histórica, se trata de
transferir capacidad de decisión desde
el Estado hacia la sociedad. Una socie­
dad compleja y plural como la que hoy
vivimos, no puede ser gobernada bajo
los esquemas autoritarios que hoy sos­
tienen la política del gobierno, pero
tampoco, sobre todo en materia de
política económica y social, puede ser
contenida ni expresada en los viejos
esquemas del paternalismo. En esta
propuesta, las discusiones económicas
se tomarían con la participación de to­
dos los sectores sociales y buscando
siempre el equilibrio básico entre creo
cimiento económico y bienestar social.

EJES FUNDAMENTALES PARA

EL CAMBIO DE RUMBO

ECONÓMICO

Detrás de las opciones de política eco­
nómica se encuentra la decisión políti­
ca del tipo de país que se quiere
construir, la manera en que se quiere
hacer y para quién se pretende desti­
nar los beneficios. Necesitamos confi­
gurar un nuevo, efectivo y moderno
proyecto que dé su verdadera dimen­
sión a la economía productiva, y esta­
blezca las condiciones financieras y las
relaciones económicas internacionales
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necesarias y suficientes, para que el
Estado mexicano y la sociedad asuman
sus responsabilidades fundamentales
respecto al desarrollo y la justicia so­
cial. Ello implica, el replanteamiento de
políticas y estrategias en varios ámbi­
tos del quehacer nacional y de la acti­
vidad productiva.

FORALECIMIENTO

DEL MERCADO INTERNO

Pensamos el mercado no sólo como la
suma de ofertas y demandas que a él
concurren, sino como el espacio social
en el que la sociedad se construye y se
recrea. El proyecto neoliberal del go­
bierno ha hecho del mercado interno
el espacio social de los desencuentros
y de los conflictos sociales.

Si detrás del salario, la ganancia
industrial, la agrícola, la comercial, la
tasa de interés y la ganancia financie­
ra, las rentas de diverso origen, el tipo
de cambio, se encuentra el interés par­
ticular de cada sector, de cada factor
de la producción, la estrategia de la
política económica se debe basar en
concertar los intereses de cada uno,
para que cada uno pueda constatar que
el esfuerzo invertido en el proceso eco­
nómico es adecuadamente retribuido
en el mercado a través del sistema de
precios.

De esta manera, el mercado se
convertiría en el lugar del encuentro
social entre los diversos sectores y
agentes productivos y no en el espa­
cio donde la tiranía de supuestas fuer­
zas invisibles actúan de manera ciega
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y bajo una lógica de hierro. En ese es­
pacio de encuentro social, el Estado no
avasalla a la sociedad, por el contrario,
se pone a su servicio con los instrumen­
tos y medios propios de su inserción
en la economía.

Para fortalecer el mercado inter­
no, como pivote fundamental del de­
sarrollo nacional, proponemos, entre
otras estrategias, un plan de pago a la
deuda social con los trabajadores. Ade­
más de cumplir una meta de justicia
social, de volver a juntar lo que hasta
ahora el mercado ha estado separan­
do, un plan de pago a esta deuda so­
cial haría posible resolver el reto de la
productividad.

Cuando los empresarios contratan
mano de obra con los salarios más ba­
jos del mundo es obvio que prefieren
eludir el reto de la productividad; en
lugar de innovar y mejorar sus méto­
dos de producción echan mano del
recurso de la mano de obra barata, o
en todo caso utilizan la llamada tecno­
logía blanda, aquella que sólo incide
en mayores ritmos e intensidad en la
jornada de trabajo, en los métodos de
organización del trabajo frente a la
máquina, pero no en la innovación de
esta maquinaria.

Es por ello que la modernización
de nuestra planta productiva ha sido
más bien la excepción y no la norma
para resolver la crisis económica que
el país vive. Son pocos los empresarios
que realmente se han mostrado dispues­
tos a resolver el reto de la productividad,
mediante innovaciones tecnológicas.
Para romper con este círculo perverso,
que sólo beneficia a los dueños del gran
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capital, es necesario que la sociedad
pueda acordar nuevos patrones cultu­
rales en el mundo de la producción. A
ello convoca este pago de la deuda
social con los trabajadores.

Uno de los patrones de esta nue­
va cultura de la producción sería la
moderación de las ganancias, junto con
la erradicación de aquéllas que tienen
su origen en el simple aumento de los
precios (ganancia inflacionaria) o en la
simple generación de dinero en más
dinero (ganancia especulativa). A cam­
bio de ello, las mayores ganancias es­
tarían basadas en la capacidad de
aumento de la productividad, y en la
efectiva modernización de la actividad
económica.

SALARIOS y POLÍTICA

SOCIAL COMO PALANCA

DEL BIENESTAR

La agudización, en los últimos años, de
las ya de por si graves desigualdades
sociales han marcado el atraso nunca
superado de nuestra nación. Logros y
avances, penosamente alcanzados en
muchas décadas, se han perdido en los
últimos 15 años en un retroceso que
mucho costará remontar.

Las remuneraciones al trabajo
como porcentaje del PIS han caído
estrepitosamente de más del 40% a
cerca del 25%, es decir, ni siquiera a la
mitad de lo que representan dichas
remuneraciones en una sociedad eu­
ropea moderna. Como contrapartida,
el ingreso se ha polarizado en torno a
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un número reducidísimo de familias y
grupos cuyas fortunas han crecido
exponencialmente.

Es necesario que el Estado cum­
pla con la obligación constitucional que
señala el Artículo 3º, en el sentido de
entender la democracia también como
el constante mejoramiento material y
cultural de las condiciones de vida de
la población. Esta obligación constitu­
cional del Estado no puede dejarse,
como lo hace el actual gobierno, en
manos de las fuerzas del mercado, o a
la aplicación de programas hacia la
pobreza extrema que suponen la per­
manente recreación de su población
objetivo. La disminución del bienestar
social de la población tiene su origen
no solamente en el deterioro del sala­
rio directo, sino en buena medida en
el deterioro del salario indirecto vía la
disminución del gasto social.

Además, es necesario visualizar a
los trabajadores no como el puñado de
ciudadanos que venden su fuerza de
trabajo al mejor postor, sino como la
contraparte social y económica para un
mercado interno fuerte, para una pro­
ductividad dinámica y una competitivi­
dad a toda prueba, base por lo demás
de una real modernización de nuestra
estructura económica.

Para un acuerdo con logros de
este tipo, es necesario también que las
organizaciones sociales de los trabaja­
dores efectivamente defiendan el inte­
rés de sus representados, y eliminar el
carácter corporativo, c1ientelar y patrimo­
nialista de estas organizaciones; en sín­
tesis, es necesaria su democratización.
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FEDERALISMO y DESARROLLO
REGIONAL

Un desarrollo sustentable y justo impli­
ca también lograr que los beneficios del
progreso se distribuyan equilibrada­
mente en todo el territorio nacional. La
concentración de la planta productiva,
el empleo, los recursos financieros y el
consumo en unas cuantas ciudades se
ha convertido en un obstáculo del de­
sarrollo, en un factor de inestabilidad
social y en un riesgo permanente des­
de el punto de vista ecológico.

Combatir el centralismo resulta
hoy una necesidad, para hacer viable
un nuevo esquema de desarrollo y una
política económica alternativa. La des­
centralización que proponemos, con­
lleva una acción integral en diversos
ámbitos con el fin de apoyar el fortale­
cimiento político del municipio y la
democratización de los ayuntamientos,
y la ampliación de sus facultades y re­
cursos; impulsar un federalismo demo­
crático para que los gobiernos de los
estados dejen de ser cotos de poder, y
una nueva distribución de los recursos
públicos, mediante una profunda refor­
ma de la Ley de Coordinación Fiscal, a
fin de que gradualmente se transite del
esquema de distribución actual de 80%
para la federación, 16% para los esta­
dos y 4% para los muncipios, a un repar­
to de 60, 20 Y 20%, respectivamente.

REACTIVACIÓN DEL SECTOR

AGROPECUARIO

Antes de que la crisis en nuestro país
se expresara como crisis financiera de
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la deuda externa, a fines de los años
sesenta vivimos la crisis del sector agrí­
cola. De esta crisis aún no nos recupe­
ramos, y hoy somos importadores de
granos que antes exportábamos. Si no
somos capaces de resolver esta crisis
de producción de básicos en el cam­
po, la solución a la inflación estará siem­
pre lejana.

Necesitamos reorganizar la pro­
ducción en este sector, y redefinir qué
sectores del campo quedan en manos
del sector social y cuáles en manos del
sector privado Además, es necesario
fortalecer el ejido, promover la agricul­
tura del país conforme a la aptitud de
sus tierras y la vocación de sus campe­
sinos, y liberar a los productores de las
impagables deudas bancarias que pa­
decen, a partir de un sólido esfuerzo
para sanear y democratizar sus organi­
zaciones y gremios.

REFORMA FISCAL INTEGRAL

El sistema fiscal del país se ha caracteri­
zado por su ineficiencia e inequidad,
puesto que grava excesivamente a los tra­
bajadores cautivos de ingresos medios
en desventaja frente a los de muy altos
ingresos; incide sobremanera en los
impuestos indirectos (como el IVA) y
en menor medida en los directos (como
el ISR); su operación es sumamente
complicada y costosa; favorece y per­
mite una enorme evasión a todos los
niveles; sus resultados de captación son
sumamente bajos, de acuerdo a están­
dares internacionales; y, además, hace
depender los ingresos públicos hasta
en un 40% de gravámenes al petróleo,



aún a costa de constreñir excesivamen­
te los recursos de Pemex y dificultar o
frenar sus inversiones y crecimiento.

Una estructura tributaria ligada al
dinamismo de la actividad productiva
y no -como ahora- al parasitismo es­
tatal de gravar el consumo, generaría
el financiamiento sano para posibles dé­
ficits públicos. Como en el caso de
nuestras cuentas con el exterior, en las
cuentas del gobierno con la sociedad,
el problema no es el déficit que ellas
generen sino la falta de solidez econó­
mica para financiar ese déficit de la
mejor manera.

Una reforma fiscal integral deberá
incluir, entre otras acciones, el fortale­
cimiento de la capacidad recaudadora
para asegurar el financiamiento sano
del gasto público; la ampliación de la
base de contribuyentes con la incorpo­
ración al régimen fiscal de sectores in­
formales de la economía; gravamen en
rango competitivo internacional, de las
actividades especulativas; atenuación
del carácter regresivo del IVA y de otros
impuestos; superación gradual de la
excesiva dependencia petrolera del fis­
co; simplificación del sistema para darle
estabilidad, certeza jurídica y transpa­
rencia; y redistribución de los impues­
tos federales, mediante una nueva Ley
de Coordinación Fiscal incrementando
la participación de muncipios y estados.

INSERCIÓN SOBERANA AL

MERCADO MUNDIAL

El reto de la reinserción en el mercado
mundial es real, de él depende la viabi-
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lidad del país como nación indepen­
diente. Pero hay que resolverlo con
responsabilidad y seriedad. El neolibe­
ralismo gubernamental ha definido la
apertura comercial como un fin en sí
mismo, y no como un instrumento más
en una estrategia de desarrollo que se
define soberanamente, de acuerdo a
prioridades seleccionadas previamen­
te. Con economías nacionales postra­
das que van a sumarse a otras más
desarrolladas, en el afán de encontrar
su motor de crecimiento en el exterior,
la integración comercial se convierte
en subordinación del más débil hacia
el más fuerte.

La indiscriminada desregulación
del comercio exterior, así como su ace­
lerada apertura sólo han conducido a
la desnacionalización de nuestra eco­
nomía, a la pérdida de soberanía, y
agravado el peso de la crisis sobre cier­
tos sectores de la economía y grupos
de la población, agudizando la desigual­
dad en las relaciones económicas in­
ternacionales. La reinserción comercial
exige de una política que vaya más allá
del interés de corto plazo por conse­
guir divisas que aligeran, sin resolver, la
profunda crisis económica que vivimos.

Debemos aprovechar el reto de
la reinserción en el mercado mundial
para fortalecer los intereses de un de­
sarrollo nacional soberano, democráti­
co, suficiente, estable y justo y los de
un orden económico mundial más equi­
tativo y estable. A México le cabe una
amplia responsabilidad histórica frente
a los países de América Latina, por ser
la nuestra una de las economías más
maduras de la región y por la posición
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estratégica determinada por nuestra
vecindad con los Estados Unidos. Por
ello, debemos convertir la vulnera­
bilidad potencial que establece la ve­
cindad geográfica con este país en
fortaleza, para negociar una inserción
que en lugar de debilitar las estructu­
ras del conjunto de nuestros países, las
fortalezca.

Es urgente revisar, sin prejuicios,
los efectos positivos y negativos de la
inserción de México en la economía
global y del Tratado de Libre Comercio
de América del Norte, con el sano pro­
pósito de fortalecer ventajas y reducir
efectos negativos para nuestro desarro­
llo económico y fortaleza institucional.

De igual manera, hay que evaluar
los efectos de la desregulación finan­
ciera, y revisar con los sectores produc­
tivos del país, todo lo positivo que
pudieran tener para ellos las regulacio­
nes y reglamentaciones vigentes, y de­
terminar qué aspectos deben ser
matizados, revertidos o en definitiva
eliminados por ser dañinos tanto para
dichos sectores como para la sociedad
en su conjunto.

RECURSOS FINANCIEROS

PARA EL CRECIMIENTO

PRODUCTIVO

Lograr crecimiento con estabilidad re­
quiere de los recursos para financiar
este proyecto. En México, estos recur­
sos existen. El problema es que se en­
cuentran en manos muertas, esto es en
poder de los grandes grupos financieros
que sólo alientan la ganancia especu-
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lativa, se encuentran en los funciona­
rios corruptos que desvían recursos
para su enriquecimiento ilícito, se en­
cuentran también en los recursos dedi­
cados al pago del servicio de la deuda
externa. Mediante una reforma tribu­
taria, una adecuada política económi­
ca, una aplicación rigurosa del régimen
de derecho, es posible dedicar estos
recursos al financiamiento de activida­
des productivas generadoras de em­
pleo. Estas fuentes de financiamiento
vendrían a constituir un fondo para la
reconstrucción económica y social del
país, que tendría que aplicarse a finan­
ciar el pago a la deuda social con los
trabajadores mediante la recuperación
del salario directo y la creación de
empleos.

E/ sistema financiero nacional ha
resultado, hasta ahora, una carga para
el desarrollo y no su motor, como es
deseable. El gobierno intenta justificar
las altas tasas de interés por la escasez
de recursos que financien el creci­
miento productivo, mientras sigue
pagando altas tasas de interés para
el ocioso capital financiero concen­
trado en pocas manos. Romper este
círculo vicioso requiere de imponer
a los grandes grupos financieros e
industriales, un nuevo pacto produc­
tivo que los obligue a normalizar sus
ganancias.

Por lo que se refiere a la inversión
extranjera, también es necesario esta·
blecer reglas claras y no casuísticas para
la inversión extranjera directa, en la
perspectiva de que sea un complemen­
to a la inversión nacional y no el pivote
del crecimiento.



ACUERDO NACIONAL PARA

EL CRECIMIENTO ESTABLE,

SUFICIENTE y JUSTO

La complejidad de las relaciones eco­
nómicas hoy necesita, más que nunca,
mecanismos democráticos para armo­
nizar intereses diversos y encontrados
en torno al interés común de un desa­
rrollo nacional soberano, suficiente y
justo. Concebimos a la economía como
una actividad social desarrollada por
personas de carne y hueso, en donde
la responsabilidad del Estado es la de
lograr que el concierto de los intereses
particulares sea compatible con el in­
terés social, y con el interés nacional.

No podemos reducir la economía
a una cuestión de especialistas. Fuera
de las oficinas de los funcionarios gu­
bernamentales y más allá de los fríos
números que ahí se manejan, la eco­
nomía es una actividad social que de­
sarrollamos todos los ciudadanos
cotidianamente, sea como asalariados,
como industriales, como comerciantes,
como financieros, como trabajadores
por cuenta propia, como profesionistas,
como empleados, como campesinos.
Cualquiera que sea el sector en que nos
ubiquemos, el trabajo que realicemos,
el nivel de calificación con que lo de­
sarrollemos, todos estamos contri­
buyendo a la formación de la riqueza
nacional.

La propuesta es muy sencilla, par­
te de que en la economía no existe
determinismo alguno para resolver las
funciones del Estado, las relaciones fi­
nancieras y comerciales en el exterior,
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el papel del mercado interno, y la po­
lítica de estabilización. Todas ellas son
resultado de acuerdos entre todos los
sectores sociales. Entre más se acerque
la definición de la política económica
a este acuerdo social, mayor estabili­
dad y viabilidad tendrá para resolver
los problemas fundamentales.

A ello corresponde la necesidad
de que todos los sectores participen en
las decisiones de política económica,
en las decisiones que afectan nuestra
vida cotidiana y el futuro del país. To­
mar en nuestras manos el destino de la
nación, significa, entre otras cosas, no
sufrir pasivamente la economía como
resultado de las decisiones de unos
cuantos para beneficio de unos pocos.
La economía no es una técnica rígida,
por el contrario es una actividad emi­
nentemente social a la que es necesa­
rio poner al servicio del hombre.

Por ello es necesario lograr un
Acuerdo Nacional para el Crecimiento
Estable, Suficiente y Justo, para que el
país pueda resolver el reto de una nue­
va vía de desarrollo. Un Acuerdo Na­
cional en el que participen, de manera
democrática, todos los sectores produc­
tivos, y en donde cada uno de ellos
asuma el papel que le corresponde para
salir de la crisis.

En la democracia un nuevo gobier­
no plural, democrático y representati­
vo debe lograr imponer una nueva
cultura económica en la que todos los
recursos sean adecuadamente aprove­
chados. En el espacio de dicho Acuerdo,
se definirían los grandes lineamientos
de la política de inversión, de la políti­
ca comercial, de la política agrope-
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cuaria, de todos los temas que abarca
la amplia agenda del desarrollo que
pretendemos para el México del Siglo
XXI.

Una modernización efectiva de la
economía al servicio de todos sólo será
posible si el Estado transfiere capaci­
dad de decisión a la sociedad. El
autoritarismo sólo contribuye, como
hasta ahora, a paralizar el dinamismo
de la sociedad. En la propuesta de este
Acuerdo Nacional está la convocato­
ria a que la sociedad tome en sus ma­
nos el destino nacional para el beneficio
de todos.

Para dar viabilidad a este Acuer­
do Nacional, base para impulsar el cam­
bio de rumbo económico del país, la
participación del Congreso de la Unión
resulta fundamental, sobre todo ahora
que vivimos una nueva pluralidad de­
mocrática en el Poder Legislativo Fe­
deral y también en el local, representado
en la Asamblea Legislativa del Distrito
Federal.

Hasta hace algunos años la hege­
monía priísta había impedido la existen­
cia de un Poder Legislativo que sirviera
de contrapeso a las políticas neolibera­
les, lesivas para el pueblo y la nación,
impuestas por los titulares del Poder
Ejecutivo. El rumbo del país era dicta­
do desde Los Pinos. Hoy, el escenario
es otro y la discusión y aprobación de
iniciativas en el Congreso está dejan­
do de ser, como antes, un mero forma­
lismo.

La Reforma del Estado no se res­
tringe a la esfera política, sino que
incluye los ámbitos económico y social.
Con sus facultades, como la aprobación
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de la Ley de Ingresos y el Presupuesto
de Egresos de la Federación, la fiscali­
zación del uso de los recursos públi­
cos para combatir el despilfarro y la
corrupción, la revisión de la política
exterior del país, y la presentación de
iniciativas de ley, el Congreso de la
Unión puede contribuir a iniciar un
cambio a fondo en el rumbo de la polí­
tica económica y social de nuestro país.

Los legisladores, en ambas Cáma­
ras, tenemos el compromiso y la res­
ponsabilidad de impulsar acciones que
favorezcan la inversión productiva, par­
ticularmente en ramas estratégicas y
actividades generadoras de empleo, y
que contribuyan a disminuir la vulnera­
bilidad del sector externo de la econo­
mía. También, nos corresponde revisar
los términos del pago de la deuda y de
la apertura externa, a fin de frenar la
pérdida de soberanía nacional, impul­
sar el uso racional de nuestros recur­
sos naturales, y promover un marco
legal adecuado para la revalorización
del trabajo.

Sin embargo, sólo exigiendo un
acuerdo global sobre la reforma inte­
gral del Estado, que incluya éstos y
otros problemas que atañen al desarro­
llo nacional puede lograrse la recupe­
ración del terreno perdido.

En este contexto, es importante
abrir un debate amplio e informado
sobre el contenido de la política econó­
mica y social de México, en un mundo
crecientemente integrado y globalizado.
Esta discusión de cara a la sociedad es
urgente, y un factor indispensable para
que por encima de los intereses parti­
culares prevalezca el interés general de



la sociedad y el interés soberano de la
Nación.

Sólo en un sistema democrático
es posible movilizar la energía social
para el logro del país que queremos,
sólo en el marco de la democracia el
Estado ejerce su obligación constitucio­
nal de ser rector del desarrollo nacio­
nal, sin avasallar a la sociedad, sólo en

30

SEN. ROSA ALBINA GARAVITO ELíAS

la democracia se supera la falsa
disyuntiva entre más Estado o más
mercado. Estos son los grandes linea­
mientos del programa económico al­
ternativo que promueven el PRD y sus
legisladores para resolver los retos de
la modernidad de fin de siglo, y hacer
de nuestro país, un país de crecimien­
to competitivo, estable y con equidad.
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Actualmente, los temas centrales del
debate y del análisis sociopolítico en
México giran alrededor de dos o tres
ejes: la reforma del Estado (en realidad
más entendida como la reforma de los
Poderes Públicos, que del Estado mis­
mo), la reforma fiscal integral, la auto­
nomía de los pueblos indígenas y la
convocatoria del Presidente Zedilla
para construir una política económica
de Estado.

Desde la perspectiva de todos
estos debates, el tema social en gene­
ral, y el del desarrollo humano especí­
ficamente, son asuntos que se verán
resueltos como consecuencia de solu­
cionar esos expedientes principales. Es
el caso, por ejemplo, de la propuesta
central de desarrollo del gobierno mexi­
cano.

Hoy por hoy, la línea estratégica
del gobierno para el desarrollo de Méxi­
co es estrictamente económica y se
contiene en el Programa Nacional de
Financiamiento para el Desarrollo
(PRüNAFIDE), que apuesta todo al cre­
cimiento económico, en términos del

incremento del producto interno bru­
to, y que supone que por virtud de di­
cho crecimiento se generarán los
empleos necesarios para satisfacer la
demanda de la fuerza de trabajo y
mejorar el nivel de vida de los mexica­
nos, como si sólo requirieran empleo y
no toda una serie de condiciones y
oportunidades para gestionar su pro­
pio desarrollo integral.

La estrategia central del PRüNA­
FIDE, crecimiento para generar empleo,
es además de limitada en términos hu­
manos, incorrecta.

Las experiencias mundiales de
1975 a la fecha han señalado que la
apuesta sólo al crecimiento del produc­
to interno bruto, que no revisa las ma­
neras del crecimiento sino que propone
cualquier medio para que éste se reali­
ce, no han generado ni mejorías en la
calidad humana de vida, ni el empleo
tan esperado.

En el mejor de los casos, el de
América Latina, la brecha entre creci­
miento del PIS y generación de em­
pleos entre 1975 y el año 2000 se

* licenciado en Derecho por la UABC y Diputado Federal del grupo parlamentario del PAN.
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espera de 43 puntos, mientras que en
la propia Asia Oriental, por ejemplo,
será de 262. Esto es, que aún cuando
la economía está creciendo a un ritmo
importante, este crecimiento "deshu­
manizado" no está generando mejores
condiciones de vida, y ni siquiera ge­
nera empleos al mismo ritmo de creci­
miento. Sobra decir que en todos los
casos, los empleos que se generan son
inferiores a la demanda de la fuerza de
trabajo.

El problema tiene que ver, ade­
más, con un dato también cierto: a
menos que la estrategia de desarrollo
tenga su centralidad en el desarrollo
humano más que en el económico (y
que entienda este último más como un
medio que como un fin), en casi todos
los casos el crecimiento no sólo no
opera automáticamente en favor del
desarrollo humano, sino que profundi­
za aún más las desigualdades: los ricos
son menos y tienen más, y los pobres
son más y tienen menos.

Es obvio que el crecimiento eco­
nómico sostenido y la generación de
empleos suficientes, estables y bien
remunerados son condiciones funda­
mentales para el desarrollo humano,
pero no son ni bastantes ni suficientes. El
desarrollo humano requiere generar toda
una serie de condiciones económicas,
políticas y socioculturales para que la
persona esté en posibilidades de enfren­
tar su destino con dignidad y felicidad.

La propuesta es replantear la im­
portancia de estos temas y construir
una alternativa humana para el desa­
rrollo: dar al desarrollo humano la cen­
tralidad que permitirá que los otros
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debates, el político, el fiscal, el indíge­
na y el económico, conozcan su efica­
cia y su eficiencia en la medida en que
contribuyan lo más directamente posi­
ble al desarrollo humano.

Desde esta perspectiva, los obje­
tivos del desarrollo nacional no se plan­
tean en términos de perfeccionar el
sistema democrático-político o demo­
crático-electoral, ni de simplificar y ali­
gerar el sistema fiscal, ni de reconocer
más o menos autonomía a las etnias,
ni de apostarlo todo a un gran acuer­
do nacional económico.

El objetivo del desarrollo nacional
que se propone es uno: ampliar las
oportunidades de la gente, no sólo su
ingreso, sino todas las que la persona
humana requiere para vivir con digni­
dad y felicidad.

Este es el otro desarrollo, el desa­
rrollo que hemos tenido, hasta la fecha,
olvidado en México, el desarrollo que
atendemos como una consecuencia
económica, y lo que es más grave,
como un medio para alcanzar la bo­
nanza macroeconómica. A estas altu­
ras del siglo, el contenido de la agenda
política de México sólo se justifica en
cuanto tenga que ver con el mejora­
miento de la calidad de vida de la gente.

Entonces, más que una política
económica de Estado, lo que los mexi­
canos requerimos es una política social
de Estado. Debemos ponernos de
acuerdo, todos, en las líneas que de­
ben perfilar el México del siglo XXI en
lo social y en lo humano, y a partir de
ahí, ver de qué manera los rubros polí­
tico y económico deben contribuir a
realizar ese diseño.



EL omo DESARROLLO

y es que el desarrollo social pue­
de permitirnos, además, encontrar pun­
tos de convergencia de manera más
ágil y más sencilla, contra la dificultad
y la divergencia profunda que los acto­
res políticos tenemos respecto de la
función de la economía.

Para esto, vale la pena recordar
el argumento central de la convocato­
ria que en su obra "1915" lanzaba
Manuel Gómez Morín para iniciar la
reconstrucción nacional. Después de la
Revolución, nuestro país vivía en el
caos, la confusión y la inestabilidad: el
líder revolucionario se convertía en
cacique, el cacique en renovado revo­
lucionario, el mandatario en criminal,
y el homicida en autoridad.

Del pacto constitucional que ter­
minaba con la guerra se pasaba a los
planes, manifiestos y asonadas, y en
realidad, no había elementos que per­
mitieran, de una buena vez, sentar a
los líderes en torno a una mesa amplia
y plural en la que se fijaran reglas cIa­
ras y trascendentes para el futuro na­
cional. La salida de los "gobiernos
emanados de la Revolución", al crear
el Partido de Estado, no sirvió sino para
poner reglas al interior del gran .grupo
político y para distribuir el poder al in­
terior del mismo, sin incluir a quienes
pudieran plantear alternativas distintas,
como fueron los casos de Vasconcelos
y Almazán.

En medio de esa confusión, con
una gran visión política e histórica, pero
sobre todo humanista, Manuel Gómez
Morín lanzaba su convocatoria: había
un sólo dato que nos era común a to­
dos, un dato objetivo y universalmen-
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te válido que constituía en sí mismo un
punto de acuerdo alrededor del cual
podían empezarse a construir otros
consensos.

Hablaba Gómez Morín del dato
del dolor humano: "EI dolor de los hom­
bres es la única cosa objetiva, clara,
evidente, constante. Y no el dolor que
viene de Dios, no el dolor que viene
de una fuente inevitable, sino el dolor
que unos hombres causamos a otros
hombres, el dolor que originan nues­
tra voluntad o nuestra ineficacia para
hacer una nueva y mejor organización
de las cosas humanas. Todo lo demás
es discutible e incierto."

La propuesta de Gómez Morín
era clarísima: el único dato que todos
compartimos es la indignación por el
dolor que los hombres causamos a
otros hombres, sobre todo cuando se
deriva de nuestra voluntad o de nues­
tra ineficacia para organizar de mejor
manera las cosas humanas, para pen­
sar el Estado o la economía, o la edu­
cación, por ejemplo, teniendo como
objetivo central a la persona humana.

La convocatoria adquiere hoy re­
novada vigencia, cuando después de
muchas décadas los hombres seguimos
causando dolor a otros hombres por­
que no hemos tenido suficiente volun­
tad ni valentía para pensar en la persona
humana y diseñar políticas públicas in­
tegrales para su desarrollo, y porque
hemos sido ineficaces para que el sis­
tema funcione mejor para la gente.

Hoy, el dato del dolor humano
puede actualizarse para proponer una
nueva convocatoria: el más grave do­
lor humano, por injusto, es el de la po-



breza. La pobreza no existe por razón
del destino, y su erradicación es, ade­
más de un imperativo moral y un com­
promiso de solidaridad humana, una
posibilidad práctica, viable, real yac­
tual. Consecuentemente, en tanto la
pobreza no es inevitable, no debe
tolerarse más.

185 gobiernos, incluyendo el de
México, han contraído compromisos
formales para erradicar la pobreza, no
sólo para combatirla: "Nos comprome­
temos, como imperativo ético, social,
político y económico de la humanidad,
a lograr el objetivo de erradicar la po­
breza en el mundo mediante una ac­
ción nacional enérgica y la cooperación
internacional".l

México se comprometió a adop­
tar medidas complementarias y de eje­
cución para fijar metas nacionales, para
formular estrategias orientadas a redu­
cir la pobreza en general en medida
sustancial en el menor plazo posible,
para reducir las desigualdades y para
erradicar la pobreza absoluta2 en una
fecha fija que se especificaría en el con­
texto nacional.

Sin embargo, los mexicanos, a
pesar de haber suscrito los acuerdos
de Copenhague, no hemos cumplido
con los mismos, fundamentalmente
porque no hemos fijado metas nacio­
nales, no hemos formulado estrategias
orientadas a reducir la pobreza sustan­
cialmente en el menor plazo posible,
no hemos plantado estrategias para
erradicar la pobreza absoluta, ni hemos
establecido fechas fijas adecuadas al
contexto nacional para terminar con
esta última.
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Pareciera que los acuerdos de
Copenhague, pero más que ellos, el
deber de solidaridad humana derivado
de la pobreza, nos han pasado absolu­
tamente desapercibidos. De 1995 a la
fecha, no sólo no contamos con pro­
gramas específicos congruentes con la
Cumbre de Desarrollo Social, sino que
en los principales instrumentos en la
materia (el Plan Nacional de Desarro­
llo, el Programa Nacional de Financia­
miento del Desarrollo, el Programa para
la Superación de la Pobreza 1995-2000
y el Programa de Educación, Salud y
Alimentación), ni siquiera citamos esos
compromisos.

Podría pensarse que ante la falta
de voluntad política para enfrentar la po­
breza en serio, preferimos ignorar la
existencia de acuerdos, de recomenda­
ciones y de propuestas internacionales
en la materia. Como querer tapar el sol
con un dedo.

Los programas de combate a la
pobreza en México, que no de erradi­
cación, han sido de corte estrictamen­
te asistencial, y buscan solamente que
los pobres no se mueran de hambre;
esto es, que no buscan elevar su nivel
de vida para que dejen de ser pobres,
sino que se les mantiene en ese status
mediante apoyos asistenciales (tortibo­
nos, becas, etc)

Como no se han fijado metas hu­
manas (¿cuántos pobres van a dejar de
serlo por la aplicación del programa X?),
sino asistenciales (¿cuántas despensas
repartimos en el año?), no es posible
evaluar si se está cumpliendo o no con
el objetivo fundamental de terminar
con la pobreza.
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La prueba de fuego a la voluntad
política gubernamental es fijar fechas
fijas y metas humanas en los progra­
mas públicos para la superación de la
pobreza.1 Si esto no se hace, es señal
inequívoca de la falta de voluntad polí­
tica seria y comprometida con la
erradicación de la pobreza.

¿Cómo fijar fechas y metas? De
entrada, algunas de las metas genéri­
cas con fechas precisas que acordaron
los signatarios de Copenhague son las
siguientes:

1. Hacia el año 2000, alcanzar una
esperanza de vida al nacer no inferior
a 60 años en todos los países, hacia el
2005, una esperanza de vida superior
a 70 años, y hacia el 2015, superior a
los 75 años

México ha alcanzado, a la fecha,
el compromiso del año 2000, pero no
por haberse fijado la meta de hacerlo,
sino por la "casualidad" del comporta­
miento demográfico; de hecho, el Go­
bierno confiesa que "se supone que la
mortalidad continuará en descenso,
aumentando la esperanza de vida de
72.5 años en 1994 a 74.4 en 2000, y
finalmente a 79.2 en 2030"4, es decir,
la esperanza de vida mejora por una
suposición del gobierno, y no por un
propósito político.

Hoy por hoy, además, la esperan­
za de vida promedio nacional es de
69.7 años, pero en Chiapas, por ejem­
plo, es de apenas 66.3 años, y en Hi­
dalgo, de 65.9 y en Oaxaca de 59.4;
mientras tanto, en Nuevo León es de
74 años y en el DF de 73.1. 5

2. Hacia el año 2000, reducir la
mortalidad de niños menores de 5 años
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en un tercio del nivel de 1990 o a en­
tre 50 y 70 por cada 1,000 nacidos vi­
vos, la cifra que sea inferior, y hacia el
2015, a menos de 45 por 1,000 naci­
dos vivos

Hoy México tiene una tasa pro­
medio nacional de 32 por cada mil
nacidos vivos. Otra vez, no por haber
constituido un compromiso expreso del
Gobierno, sino por el comportamien­
to natural demográfico (en el que ob­
viamente, aquí como en Angola, influye
la asistencia pública).

Pero el asunto es que México se
comprometió a reducir la tasa, al año
2000, a un tercio del nivel de 1990, esto
es, si bien nos va, a 10 por cada mil ha­
bitantes. No hay compromiso, ni mu­
cho menos estrategia, formal para ello.

Las desigualdades regionales, aún
en el caso de alcanzar esa meta por
destino de la demografía más que por
voluntad política, son gravísimas: la tasa
en Chiapas, Guerrero y Oaxaca es 2.5
veces superior a la del DF, Nuevo León
y Baja California; la diferencia entre
estos extremos equivale a un rezago
de 22 años.6

3. Hacia el año 2000, reducir la
mortalidad materna a la mitad del ni­
vel de 1990, y hacia el 2015, reducirla
en otra mitad

Los datos mexicanos: hoy, la mor­
talidad materia es de 11 por cada 10,000
nacidos vivos; las desigualdades regio­
nales, sobra decirlo, son gravísimas.

4. Hacia el año 2000, reducir la
malnutrición severa y moderada de ni­
ños menores de 5 años a la mitad del
nivel de 1990, prestando especial aten­
ción a la diferencia de género
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Hoy, el 14% de nuestros nmos
registran peso insuficiente; de 1975 a
la fecha, la tasa sólo se ha reducido en
5 puntos porcentuales, y el compromi­
so es que dentro de dos años, reduz­
camos la tasa en 7 puntos.

5. Hacia el año 2000, lograr el
acceso universal a la atención de salud
primaria de elevada calidad y barata;
eliminar la poliomielitis y las enferme­
dades por insuficiencia de yodo y la
falta de vitamina A

Hoy, sólo el 67.9% de la pobla­
ción tiene acceso al Sistema Nacional
de Salud; dentro de dos años, la cober­
tura debe ser universal.

6. Hacia el año 2000, lograr el
acceso universal a la enseñanza básica
y la terminación de la enseñanza pri­
maria por lo menos el 80% de los ni­
ños en edad escolar primaria, y hacia
el 2015, enseñanza primaria universal

Hoy, la cobertura en la enseñan­
za básica (primaria y secundaria) es del
87%; en cosa de dos años, debemos
cubrir el 100%; nuestra eficiencia ter­
minal en primaria es del 61 %. Ahí es­
tán los retos.

7. Hacia el año 2000, reducir el
analfabetismo de adultos por lo menos
en la mitad de su nivel de 1990; hacia
el 2005, eliminar la diferencia de géne­
ro en la enseñanza escolar primaria y
secundaria y hacia el 2020, reducir en
analfabetismo femenino por lo menos
a la mitad de su nivel de 1990

En 1990, en analfabetismo de
adultos era del 86.7 en las mujeres y
del 91.5 en los hombres.

La cobertura, en términos de gé­
nero, en primaria, es casi universal, pero
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a nivel secundaria es más acentuada:
el 32% de las niñas que terminaron
primaria ya no le siguen en secundaria,
contra el 20% de los niños.

Las mujeres: el analfabetismo fe­
menino es 5 veces superior al de los
hombres, 14% de la población femeni­
na mayor de 15 años: 2 de cada tres
adultos analfabetas.7

En este orden de ideas, México,
de entrada, no ha asumido frontalmen­
te los compromisos que debe asumir,
sobre todo con nuestros pobres. Sobre
todo el gobierno, dadas sus competen­
cias y atribuciones, no ha tenido el va­
lor de ponerse plazos y metas. Punto.

Sin embargo, lo más fácil para los
partidos de oposición es politizar el
asunto y criticar la política oficial sin
ofrecer propuestas; sin embargo, lo
peor que puede suceder a PROGRE­
SA, por ejemplo, es que sea para Er­
nesto Zedilla lo que el Programa
Nacional de Solidaridad fue para Car­
Ias Salinas de Gortari: el programa se
politizó y se partid izó, perdiéndose en
la discusión electoral las bondades o
desventajas que registraba en relación
a la pobreza.

Por ello, lo más sano, pensando
en los pobres, es acordar una política
social de Estado, que parta, de entra­
da, de alcanzar un mismo entendimien­
to respecto de lo que significa al pobreza.

De acuerdo con la concepción
económica y utilitaria del desarrollo,
que ya se ha comentado, la pobreza
radica solamente en lo reducido del
ingreso familiar, y en el mejor de los
casos, en los niveles nutricionales de la
dieta en el hogar.
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Pero aún bajo estas premisas, exis­
ten en México, por lo menos, cuatro
indicadores distintos de la pobreza: la
fórmula utilizada por COPLAMAR en
los años setenta, el índice de margina­
ción municipal de CONAPO de 1990,
y los nuevos indicadores de PROGRESA.
Además, INEGI cuenta con sus propios
indicadores de niveles de bienestar.

Además, se han llegado a plantear
hasta cuatro conceptos de la canasta
básica: la canasta normativa alimenta­
ria, la canasta normativa de satisfactores
esenciales, la canasta de necesidades
básicas insatisfechas, y hasta una canas­
ta "submínima".

Contra estos conceptos, el Progra­
ma de Naciones Unidas para el Desa­
rrollo (PNUD) diseñó desde 1990 el
índice de Desarrollo Humano (IDH),
concepto que entiende que la persona
no sólo es pobre en razón de su bajo
ingreso, sino además de ello, en fun­
ción de la calidad de vida, la falta de
medios materiales (principalmente los
activos y el acceso al crédito), las opor­
tunidades y la exclusión. México no lo
ha empleado.

y desde 1997, existe el índice de
pobreza humana, mucho más comple­
to que los nacionales, porque abarca
aspectos relacionados con la calidad de
vida, la falta de medios materiales y
de oportunidades de desarrollo y la ex­
clusión. Vamos, hasta el tema de las li­
bertades políticas forma parte del
concepto éste de desarrollo humano y
de pobreza.

Desde esta perspectiva, la pobre­
za significa, además del ingreso, la de­
neg3.ción de oportunidades para vivir
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una vida tolerable; tiene que ver con la
esperanza de vida, con la salud, con la
vivienda, con los conocimientos, con
la participación, con la seguridad per­
sonal, con el medio ambiente, y con el
ingreso.

Bajo esta concepción, el desarro­
llo nacional con centralidad en el desa­
rrollo humano, exige la adopción de las
siguientes condiciones mínimas:

1. Inversión en la gente, en priori­
dades humanas.

2. Mercados accesibles a todos,
especialmente a los grupos más
vulnerables, como el sector in­
formal, las mujeres, los trabaja­
dores del campo.

3. La promoción de la capacidad
empresarial y del sector informal
de la economía.

4. Fomentar tecnologías con alta
densidad de mano de obra.

5. La creación de redes de seguri­
dad en el empleo.

Estas líneas estratégicas requieren,
sin embargo, de la existencia de condi­
ciones previas:

1. Inversión en educación, salud y
aptitudes de la gente para com­
petir en el mercado.

2. La distribución equitativa de los
activos, especialmente la tierra.

3. El crédito a los pobres.

4. El acceso a la información.

5. Infraestructura básica, como
agua potable y drenaje.
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6. La protección del derecho de
propiedad.

7. Un clima macroeconómico esta­
ble.

8. Un sistema amplio de incentivos.

9. Una política seria de desregu­
lación.

La viabilidad del modelo propues­
to tiene que ver en forma directa con
el federalismo.

El tema del federalismo, particu­
larmente entendido en su "acepción"
de descentralización, constituye uno de
los ejes alrededor de los cuales debe
estructurarse cualquier problema serio
de erradicación (que no combate) de
la pobreza.

De hecho, la mayor parte de las
líneas estratégicas del modelo, así
como de sus condiciones previas, en­
cuentran su mejor espacio de realiza­
ción en el espacio municipal.

Además, es en este espacio don­
de una de las condiciones del desarro­
llo humano, la participación, se puede
realizar de manera más completa, tan­
to en el ámbito político, como en el
hogar, en la economía y en las relacio­
nes socioculturales de la comunidad.

El "Estado ideal" para abordar este
doloroso problema, requiere, entre
otras cosas, facilitar la planificación
desde las localidades donde viven los
pobres, con ellos, no sólo para ellos.

El asunto es que el tema adquiera
centralidad. La descentralización (Y/o
el fortalecimiento municipal), contribu­
ye en forma importantísima a aumen­
tar la presión ejercida sobre el gobierno
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central para que centre las políticas pú­
blicas todas en el desarrollo de la gente,
aunque como es claro, nunca puede exis­
tir una participación local eficaz si no hay
una redistribución del poder: si se aspira
a que la descentralización promueva el
desarrollo humano, debe ir acompaña­
da por una auténtica democracia local.

Los funcionarios locales están
mucho más dispuestos a la valoración
pública que los gobiernos estatales o
central, y son más responsables ante las
comunidades; los proyectos públicos re­
sultan mucho más pertinentes y eficaces
si las comunidades tienen una influencia
real en su planificación y ejecución.

En materia de combate a la po­
breza, las experiencias exitosas de la
descentralización están en Chile (los
municipios manejan el 8% de los re­
cursos nacionales, y sólo dependen en
un 38% de recursos centrales), Indonesia
(19% y 25%, respectivamente), Marrue­
cos (6% y 0% respectivamente -auto­
nomía financiera plena-) y Zimbabwe
(20% y 27%, respectivamente).8

La experiencia mundial de la des­
centralización ha demostrado que en
el nivel local las políticas públicas tien­
den a la eficiencia y al privilegio de prio­
ridades humanas, para lo cual la
descentralización del gasto social, de­
jando en manos de la comunídad y de
las autoridades municipales la fijación de
prioridades y la administración y opera­
ción de los recursos, ha sido importan­
tísima, como en los casos de Zimbabwe
(en cuyo caso los Municipios administran
el 23% del gasto nacional en materia
social) y de Dinamarca (cuyo grado de
descentralización es superior al 50%).
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Obviamente, este esquema pue­
de generar disparidades regionales que
deben ser atendidas por el gobierno
central, sea mediante sistemas de com­
pensación fiscal similares al Sistema
Nacional de Coordinación Fiscal mexi­
cano, o bien garantizando niveles mí­
nimos aceptables cuyo financiamiento
se obliga a cubrir el gobierno central,
independientemente de la capacidad
de las localidades para generar mejo­
res condiciones (por ejemplo en mate­
rias tales como salud y educación).

El dato de la pobreza, entendida
como dolor humano, es objetivo e in­
controvertible. Aceptarlo y asumir
corresponsablemente, todos, Ejecutivo,
Congreso, partidos y sociedad, puede
constituir el primer paso, necesario ya,
para construir una política social de
Estado con centralidad en el desarrollo
de los mexicanos.

Todos tenemos la palabra.
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SOBERt\NÍA, BIENESTAR Y
PROYECTO NACIONAL*

JULlETA CAMPOS"

Parece cada día más evidente que la
aplicación indiscriminada del modelo
que ha prevalecido en las dos últimas
décadas suscita un creciente cues­
tionamiento: el esquema parece atra­
pado en su incapacidad para dar
respuesta a la superación de la pobre­
za y a la satisfacción de necesidades
básicas de la mayoría de la humanidad.
¿Puede haber estabilidad social y polí­
tica cuando sólo los ricos se hacen más
ricos en medio de la pobreza generali­
zada? El cierre de capacidades de op­
ción es el reverso del bienestar. La
aplicación acrítica de dogmas y rece­
tas proporcionadas por el Banco Mun­
dial y el Fondo Monetario Internacionill
no ha impedido que la desigualdad, a
escala mundial, haya aumentado en
proporciones sin precedentes. La par­
ticipación del 20% más rico en la eco­
nomía mundial había aumentado, en

1994, al 86% y la del 20% más pobre
se había reducido al 1.4%. Mientras
447 personas poseen un patrimonio
mayor a los mil millones de dólares, el
valor de todos sus activos supera el in­
greso del 50% más pobre de la pobla­
ción mundial. 1

Aunque, desde 1948, la Declara­
ción Universal de Derechos Humanos
consignó el derecho al bienestar, el
rumbo que tomó la economía plane­
taria en las tres últimas décadas des­
plazó al bien común de la agenda de
los gobiernos, para sustituirlo por la es­
tabilidad de los mercados. Es verdad
que los gobiernos no pueden dirigir los
mercados mundiales, pero sí pueden
reducir daños y optimizar oportunida­
des. Y pueden presionar para que la
atmósfera macroeconómica, en escala
mundial, sea más propicia a la reduc­
ción de la pobreza. Pueden actuar para

* El presente texto es un fragmento del que aparecerá, con el mismo título, en La Soberanía de
México en la G/obalización. Pautas para su fortalecimiento. (coord. Luis González Souza), edi­
ción conjunta del Instituto de Estudios para la Revolución Democrática y la Jornada Ediciones,
de próxima publicación.

** Académico de la UNAM, novelista, ensayista y Presidente del Pen Club.
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que la carga no caiga sobre los pobres
ni se traduzca en estancamiento de las
economías nacionales.

Alguien ha comparado reciente­
mente a la economía global con una
gigantesca segadora, que avanza
incontenible sobre territorios ilimitados,
porque no hay vallas ni fronteras que
puedan oponérsele: una máquina sin
conductor capaz de controlar su velo­
cidad ni su rumbo, impulsada por el
movimiento perpétuo de un desmesu­
rado apetito y por un dinamismo en
constante aceleración. Así imagina
Richard Greider a ese engendro de
ciencia-ficción que se ha vuelto el
capitalismo contemporáneo, impulsado
por los imperativos de la tercera revo­
lución industrial. Es algo a la vez por­
tentoso y dramático, porque lo que va
dejando a su paso es, a la vez, una co­
secha de prosperidad altamente con­
centrada y un inmenso tiradero de
pobreza y marginación de millones de
personas. 2

En ese nuevo mapa del mundo,
que se va "reordenando" de acuerdo
con la lógica del libre mercado, la
globalización va improvisando sin ce­
sar una nueva geografía del poder, que
desplaza en favor de la lógica global a
la lógica de las economías y las políti­
cas nacionales. Por un lado, unos cuan­
tos dibujan la visión futurista y utópica
de un "tecnoparaíso", regulado por la
informática y difundido gracias al libre
mercado, que abriría nuevas oportuni­
dades de empleo para los que sean
capi3ces de "reeducarse" y una avalan­
cha de productos y de nuevos servi­
cios. Pero ese prometedor espejismo
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es difícilmente compartido por los que
ya se anticipan perdedores y vislum­
bran un futuro sombrío y amenazante,
donde los ganadores serían demasia­
do pocos, privilegiados por el conoci­
miento y el dinero, mientras que una
perspectiva de desempleo masivo, pro­
piciado por la creciente automatiza­
ción, volvería prescindibles no sólo a
las masas paupérrimas de los países
pobres sino a los que alguna vez fue­
ron trabajadores bien pagados de los
países ricos. Es el cuadro que ha esbo­
zado Jeremy Rifkin en su visión apoca­
líptica de El fin del trabajo.

Escapar al determinismo fatal que
pretende depararnos una navegación
sin timonel en las aguas turbulentas de
un mar proceloso, tiene que ser por eso
la preocupación central del Estado na­
cional, en este orden incierto donde los
mecanismos de la globalización afectan
la soberanía y tienden a escamotear las
opciones que deben corresponder a
una gobernabilidad democrática. La
incertidumbe y la inseguridad prevale­
cen en el frágil ordenamiento que gira
alrededor de un mercado enormemen­
te vulnerable, a su vez, a factores deses­
tabilizadores y proclives, en opinión de
un número creciente de analistas, a una
eventual crisis de proporciones catas­
tróficas que podría irse agravando ante
la incapacidad absoluta de consumir de
grandes masas de población, en un
mundo donde la tecnología permitirá
producir cada vez más.

Buscar una mayor equidad en el
orden global, poniendo a la gente en
el centro de las decisiones, es una al­
ternativa viable y, de hecho, la única
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que garantizaría una estabilidad dura­
dera a la economía de mercado
globalizada que, como ya señalan ex­
pertos tan avisados como George
Soros, no es de ninguna manera "irre­
versible", como no lo es ni lo ha sido
jamás ningún sistema ni institución in­
ventado por la imaginación humana.
Hay que conciliar pues, al mercado con
la sociedad: hay que conciliarlo, de
verdad, con la democracia.

El vertiginoso dinamismo que ha
desplegado en dos décadas la nueva
modalidad de producción está erosio­
nanrlo en los países desarrollados las
conquistas del Estado benefactor y, en
los países pobres que se han precipita­
do a disputarse las inversiones transna­
cionales, ha desintegrado el tejido
social, ofreciendo en general muy pre­
carias condiciones de vida a los des­
plazados del campo y marginando más
a los que siguen viviendo en las aldeas.

Es indudable, por otra pal te, que
el libre flujo de capitales, productos,
ganancias, información y servicios tien­
da a afectar de muchas maneras a la
soberanía nacional. Son las instancias
supranacionales, las corporaciones y el
mercado financiero global los que hoy
exigen rendición de cuentas a los go­
biernos. Y, ante esas fuertes presiones,
los gobiernos sienten que deben ren-.
dir cuentas al sistema económico global
antes que a sus propios ciudadanos. La
velocidad que imprimen las nuevas tec­
nologías al mercado financiero escapa
a la regulación de esos gobiernos y han
surgido nuevas prácticas legales que,
más allá de las fronteras, fortalecen las
ventajas de los grandes actores econó-
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micos transnacionales y debilitan a los
medianos y pequeños actores naciona­
les. Como advierte Saskia Sassen, los
propios gobiernos han legitimado una
nueva doctrina que les recorta su pa­
pel rector y vigilante en la economía y
los orienta a propiciar sólo lo que for­
talezca a la estabilidad global. Fue el
caso, por ejemplo, de la crisis de diciem­
bre de 1994, cuando en México se pre­
firió restaurar la confianza del mercado
financiero global que reanimar, priorita­
riamente, a la economía mexicana. 3

La hipermovilidad del capital, que
busca oportunidades de ganancia a
corto plazo, no favorece evidentemen­
te las prioridades nacionales de un de­
sarrollo económico y social a largo
plazo. El consenso globalizador se ha
olvidado de que el derecho al bienes­
tar es una condición esencial de la
democracia. A cada nación le corres­
ponde, cada día, recordarlo y reclamar­
lo. La consolidación interna del estado
de derecho y de la transparencia elec­
toral contribuye, sin duda, a favorecer
que peseen más los votos ciudadanos
que los votos "golondrinos" de las in­
versiones nómadas. Es un hecho que
el fortalecimiento de la democracia for­
talece al Estado nacional y lo habilita
mejor para defender, con convicción y
dignidad, el derecho de sus ciudada­
nos a participar en la actividad produc­
tiva y su acceso a la educación, la salud,
la seguridad social, una vivienda deco­
rosa y, por supuesto, la cultura.

Es un desafío que el Estado mexi­
cano tiene que asumir porque en ello
va en juego la sobrevivencia. Esa abs­
tracción que llamamos "la globalidad"

----_.._---------~-,----_.-
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es una especie de Frankenstein que
despliega sus poderes, su fuerza y sus
movimientos con una autonomía y una
anarquía que no admite, al parecer,
controles ni límites. Las dimensiones
mundiales del fenómeno que ha des­
encadenado la tercera revolución in­
dustrial potencia enormemente los
efectos de desigualdad y empobreci­
miento que generó la primera. Hoy
estamos expuestos, como nunca antes,
a eso que George Soros ha llamado "la
expansión salvaje de los mecanismos
del mercado." Porque, paradójicamen­
te, ese gurú de las finanzas, que
desfondó un día al Banco de Inglate­
rra, hace una de las críticas más agu­
das al peligroso predominio de los
mecanismos del mercado sobre los
valores de la sociedad y advierte: "No
creo que la competencia conduzca
automáticamente a una mejor distribu­
ción de los recursos. No considero que
la supervivencia del más fuerte sea un
objetivo deseable. Hay que luchar por
ciertos valores fundamentales, empe­
zando por la justicia social, que no pue­
den salvaguardarse en el marco de una
competencia desenfrenada."4

Si el establecimiento de reglamen­
taciones internacionales a los mercados
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acabará por ser, probablemente, una
medida de autosalvamento que las ins­
tituciones internacionales van a tener
que adoptar (opinan Soros y Felipe
González) el compromiso de respon­
sabilidad con el bien común es algo
que, tras muchos años de destrozos
atribuibles a los recetarios en uso, ya
no admite aplazamientos. En México,
un gobierno convencido de que esa
función es indeclinable y consciente de
dónde está el interés nacional, no po­
drá ya recurrir a la socorrida expresión
"no hay de otra" sino que buscará abrir
el espacio soberano de decisión en
todo lo que atañe al bienestar de las
mayorías.
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ALTERNATIVAS AL DESARROLLO EN MÉXICO
YAMÉRICA LATINA

LUIS SANDOVAL RAMíREZ'

Las alternativas al desarrollo económi­
co descansan en medida importante en
los aspectos técnico-económicos, el
presente artículo quiere incidir precisa­
mente en éstos, en especial en el pa­
pel clave que juega el energético
principal con su motor correspondien­
te en toda una época, sin dejar de lado
algunos aspectos socioeconómicos
importantes; sin embargo es necesario
precisar que existe una interacción en­
tre todos los factores arriba considera­
dos, en especial entre la evolución
cíclica de la tasa de beneficio de los
capitales y los factores técnico-econó­
micos.

Cuando las innovaciones tecnoló­
gicas aparecen en una rama determi­
nada, la productividad se incrementa,
los costos por unidad producida son
menores y los beneficios de los capita­
les, mayores, por lo que las inversiones
en la rama tienden a crecer y las inno­
vaciones se difunden por otras ramas,
propiciando la aparición de nuevas tec­
nologías y el crecimiento generalizado
de la economía, de los beneficios o

ganancias de los capitales invertidos.
Esto es así sobre todo cuando en la
economía de un país o conjunto de
países han aparecido las innovaciones
superbásicas (como el motor de vapor
basado en el carbón de piedra y el
motor de gasolina), seguidas de inno­
vaciones básicas y posteriormente de
secundarias. Generalmente este largo
periodo de ascenso económico inter­
nacional ha durado 22-30 años (el últi­
mo duró de 1940-45 a 1975).

Pero cuando la difusión de estas
innovaciones ha alcanzado su punto de
saturación, la tasa de beneficio ha decaí­
do y en lo fundamental se han obturado
las perspectivas de nuevas inversiones
con altas tasas de beneficio de largo
plazo en la esfera productiva, por lo que
los capitales tienden a concentrarse en
la esfera financiera, inaugurando un lar­
go periodo de predominio (22-30 años)
de esta esfera sobre la productiva. Las
inversiones en nuevas tecnologías se
enlentecen en este periodo, la econo­
mía internacional tiene ritmos de incre­
mento menores que en el largo periodo

* Investigador titular de tiempo completo del Instituto de Investigaciones Económicas de la UNAM.
Premio Nacional en Investigación Económica "Maestro Jesús Silva Hergzog" en 1998.
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precedente. Sin embargo, al final del
periodo las innovaciones tecnológicas
tienden a acumularse e introducirse en
la producción, para dar un salto al ini­
cio del nuevo periodo largo de ascenso
económico. Actualmente nos encontra­
mos al final del largo periodo de enlen­
tecimiento económico con predominio
de una enorme y creciente esfera finan­
ciera.

Desde fines del siglo XVIII en el
mundo ha habido dos energéticos cla­
ve o principales, utilizados por la indus­
tria y la economía internacionales: el
carbón de piedra y el petróleo. Ante­
riormente la madera había sido utilizada
como el energético principal durante
milenios. El carbón, como se sabe, fue
utilizado primero durante la revolución
industrial inglesa y de ahí se propagó
al resto del mundo. Un siglo después,
el petróleo empezó a ser utilizado ma­
sivamente en los Estados Unidos y par­
cialmente en Europa y otras partes del
mundo. Posteriormente, después de la
segunda guerra mundial, su uso se ge­
neralizó en Europa Occidental y a partir
de los años 70, también en las econo­
mías del mundo pobre. En nuestros días
estamos comenzando a presenciar la
siguiente transición energética, la que
se aceleraría en las primeras décadas
del próximo milenio, teniendo esta vez
al gas natural como energético princi­
pal. Esta transición y sus regularidades,
sus consecuencias para nuestro país,
son el objeto de estudio del presente
artículo.

Actualmente se ha planteado en
numerosas ocasiones que las nuevas
tecnologías, ésto es, los sistemas inte-
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grados de computación y telecomuni­
caciones, la robótica e inteligencia arti­
ficial, la microelectrónica y una serie de
otras nuevas tecnologías: biotecnolo­
gía, tecnologías de nivel celular,
molecular y submolecular, la cerámica
industrial (nuevos materiales), la indus­
tria cósmica, los superconductores, las
nuevas tecnologías en los servicios (in­
formación, medios de comunicación,
servicios bancarios privados, transpor­
tación, ingeniería, procesos tecnológicos,
labores de capacitación yadiestramien­
to y nuevas formas de investigación)
etc., constituyen la nueva revolución
tecnológica. Es indudable que aquéllas
son parte de ésta, pero no constituyen
en sí mismas La nueva revolución tec­
nológica porque está ausente todavía
el alma, el impulsor de ésta, que es el
principio energético nuevo 1, el gas
natural-hidrógen02 y su motor corres­
pondiente. El motor basado en el ener­
gético principal y su difusión, ha
constituído desde la clásica revolución
industrial una innovación superbásica,
revolucionaria, que ha traído consigo
en dos grandes oleadas cincuentenarias
innumerables innovaciones básicas y
secundarias.

A partir de que éste haga su apa­
rición, tendrá lugar una fundamental
revolución en la infraestructura, en el
transporte, en la industria, en la agricul­
tura, los servicios, en las instituciones
socioeconómicas, en el entero cuerpo
productivo-social del capitalismo. Ten­
drá lugar una reestructuración general
de la economía y sociedad capitalistas.
Esta reestructuración será la consecuen­
cia principal de la nueva revolución
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científico-tecnológica y estos efectos,
como en las dos revoluciones tecnoló­
gicas anteriores, durarán aproximada­
mente un siglo. Pero por ahora ésto es
todavía una cuestión del futuro, aun­
que ciertamente de un futuro próximo.

La nueva revolución en la econo­
mía internacional que apenas está en
sus inicios, como sus predecesoras, está
comenzando a inventarse uno o varios
tipos de vehículos más potentes, que
posteriormente serán versátiles, univer­
sales, siguiendo las tendencias moder­
nas de los vehículos existentes, en
especial del automóvil: mayor veloci­
dad y seguridad, mayor rendimiento del
combustible utilizado, utilización cre­
ciente de la informática en la producción,
en el uso de instrumentos y aparatos
inteligentes, así como en la conducción
y guía del propio vehículo, lo cual
conlleva también tecnologías de los me­
tales o materiales utilizados más avan­
zadas, tipos nuevos de empresas, etc.
Algunas multinacionales líderes del
mundo en la fabricación de automoto­
res, están desempolvando un viejo pro­
yecto de construcción de un motor a
base de hidrógeno, que podría estar lis­
to para su explotación comercial en un
poco más que una década. La revista
Time, por ejemplo, en su edición del
17.07.1995 (pp.36), señala cómo las
multinacionales líderes del mundo en
la fabricación de automotores, están
desempolvando un viejo proyecto de
construcción de un motor a base de
hidrógeno (hydrogen fuel cells), o más
bien, de la combinación de hidrógeno
y oxígeno, que podría estar listo para
su explotación comercial en un poco
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más que una década, ambos gases po­
drían extraerse del agua, el gas natural
o de otras fuentes.

De hecho, la General Motors ya
anunció que ofrecerá un nuevo mode­
lo Cavalier Sedán, propulsado por gas
natural y gasolina, el que se producirá
en serie en la planta de Ramos Arizpe,
Coahuila, desde finales de junio de
1998, con mano de obra mexicana y
calidad de exportación a Estados Uni­
dos y Canadá. En México se venderá
una vez que exista la infraestructura
adecuada. Aunque con este modelo
apenas nos encontramos en la transi­
ción al nuevo modelo energético.

Quisiera enfatizar que todavía no
nos encontramos plenamente en la
nueva revolución tecnológica y que
aún no hemos ingresado a un largo
periodo de ascenso económico gene­
ralizado con el siguiente ejemplo de la
economía de los EE.UU., la que duran­
te un periodo de recuperación, duran­
te 1982-1987, vió que las inversiones
en la industria de equipos procesadores
de información se duplicaron (66.6 mil
millones de dólares y 139. 4 mil millo­
nes, respectivamente) sin arrastrar tras
de sí al resto de las industrias; pues las
inversiones en maquinaria y equipo
crecieron tan sólo en un 15% durante
el mismo periodo, en otras ramas (tra­
dicionales), el crecimiento fue conside­
rablemente menor. Para que podamos
señalar con fundamento que está en
curso una revolución científico-tecno­
lógica, como afirman muchos investi­
gadores, deberíamos de demostrar que
el ritmo de incremento de la economía
mundial, o por lo menos de sus seg-
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mentas más importantes, se ha acele­
rado con respecto al pasado. Desgra­
ciadamente sucede lo contrario y el
ritmo del crecimiento económico mun­
dial es lento, con crisis cada vez más
recurrentes, en especial en los secto­
res fundamentales de la economía con­
temporánea, como son las finanzas. Al
poner el acento en una supuesta revo­
lución científico-técnica que estaría ya
en plena marcha, en realidad lo que se
hace es trasladar hacia las fuerzas pro­
ductivas de la sociedad, la responsabi­
lidad por el desbarajuste económico
contemporáneo, con su enlentecimiento
productivo, sus crisis financieras cada
vez más profundas y extensas, su incre­
mentado desempleo, la creciente
polarización de los ingresos entre los
países y al interior de éstos, con su
cauda de empobrecimiento cada vez
mayor de las poblaciones, la caída de
los sistemas de salud, educación, segu­
ridad social, de incremento del crimen
y la violencia, de los conflictos, etc., en
fin, trasladar la responsabilidad a las
máquinas por el horror económico, ...
político y social, ésto es, ha aparecido
como en todas las épocas de depre­
sión, un neo-Iuddismo, hasta ahora teó­
rico, es cierto, pero con ello se evita
atribuirle la responsabilidad del mal fun­
cionamiento de la economía al propio
capital y al capitalismo, a las políticas
económicas neo liberales adoptadas
por los hombres, por los políticos con­
cretos en este momento histórico.

Por otra parte, en este proceso de
substitución del energético-base de los
paradigmas tecnológico-económicos
que han existido hasta la actualidad,
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.. {( madera-carbón de madera)-carbón
de piedra-petróleo-gas natural-hidróge­
no)}, hay varias regularidades, algunas
de ellas podrían ser las siguientes: (me
refiero principalmente a las dos últimas
transiciones ).

En primer lugar, la transición de
un paradigma energético a otro se ha
dado, desde el siglo XVIII, de una ma­
nera evolutiva, en ciclos largos, a base
de los hidrocarburos y con una seme­
jante composición química: la combi­
nación de carbono e hidrógeno,
aunque con diferentes proporciones4

de éstos. A medida que se ha cambia­
do el energético básico, el combusti­
ble ha sido cada vez más ligero y con
una relación más alta de hidrógeno/
carbón. La madera es principalmente
carbón con una relación H/C de 0.1,
mientras que el gas natural (CH4), es
principalmente hidrógeno. La tenden­
cia secular principal ha sido la de eli­
minar el carbono del energético
principal.

En segundo lugar, el costo y pre­
cio (en relación al valor energético,
BTU 5 /Ib y otras características) del nue­
vo combustible utilizado ha sido, a par­
tir de un determinado momento, cada
vez menor. Por ello, la tasa de ganan­
cia de las compañías que operan con
el nuevo combustible es cada vez más
alta.

En tercer lugar, mientras más alta
es la relación hidrógeno/carbón, es más
alto también el valor energético (BTU/
lb), del combustible.

En cuarto lugar, la creciente rela­
ción H/C de un combustible también
se ha correspondido, en el caso de la
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transición del carbón al petróleo, con
una más fácil distribución y manejo y
está superando, en la etapa actual del
paso del petróleo al gas natural, los
problemas de su manejo. Asimismo,
hay una combustión cada vez más
limpia.

En quinto lugar, los metales utili­
zados para la combustión son cada vez
más resistentes, complejos, ligeros y
con menor contenido de carbono, por
lo que para la elaboración de los metales
se ha ido desechando el carbón de ma­
nera directa y se ha ido acudiendo al
gas natural tanto directa como indirec­
tamente.

En sexto lugar, en el transporte,
cada vez es mayor el valor energético
y de tracción por unidad de peso del
combustible utilizado.

En séptimo lugar, se ha asistido
periódicamente, a la aparición de mo­
delos más eficientes de utilización de
los energéticos, sobre todo en los paí­
ses desarrollados. Tal es el caso en la
actualidad, después de la llamada cri­
sis del petróle06

, en 197)7.
En octavo lugar, el crecimiento de

la conciencia ecológica mundial ha
impulsado a la legislación e implanta­
ción de reglamentos y leyes que obli­
gan a la utilización de combustibles
cada vez más limpios, es decir, a la uti­
lización creciente del gas natural-hidró­
geno en detrimento del petróle08

•

En noveno lugar, la substitución
del energético principal por otro nue­
vo, se ha dado en condiciones de una
abundancia relativa del primero, pero
una vez que se han agotado los yaci­
mientos más productivos y accesibles.
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En décimo lugar, la substitución
del energético principal por otro, se ha
dado primero y principalmente en el
nuevo o renovado país hegemónico,
(y de manera inicial en otros países
centrales, así como en los periféricos),
posteriormente, con un intervalo de
tiempo de aproximadamente un ciclo
Kondratiev (46-60 años), masivamente
en el resto de los países desarrollados
y finalmente en los restantes. Tal fue el
caso de la Gran Bretaña de la revolu­
ción industrial (1 790-1 848), con su con­
sumo masivo de carbón y energía a
base de vapor, mientras la Europa con­
tinental y los EUA permanecían subde­
sarrollados a este respecto y de los EUA
(desde fines del siglo XIX y hasta la se­
gunda postguerra mundial) y su extraor­
dinario crecimiento de la industria
petrolera, automovilística, de aviación,
etc., mientras Europa, el Japón y el res­
to del mundo permanecían en la era
del carbón 9

•

En un décimo lugar, las fuentes de
energía primaria crecen constantemen­
te, tanto en variedad como en el peso
relativo que ocupan en la balanza
energética mundial, aunque los hidrocar­
buros continuarán ocupando aproxima­
damente el 90% de la balanza energética
mundial hasta el año 201010

•

En duodécimo lugar, la sustitución
del energético principal por otro se da
en un periodo de aproximadamente
cien años, provocando con ello verda­
deras revoluciones tecnológico-socio­
económicas en la sociedad humana. La
aparición de un motor basado en el
nuevo energético y su difusión es una
innovación superbásica que trae con-
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sigo racimos de otras innovaciones
básicas y secundarias, provocando la
reestructuración y renovación de la
economía del nuevo o renovado país
hegemónico, de los países desarrolla­
dos y del resto de la economía mundial.
La línea de tendencia de la substitución
de los energéticos sigue una curva
logarítmica 11 •

En décimo tercer lugar, habría que
añadir a esas regularidades, que no se
han podido todavía dar saltos cualita­
tivos a otra base energética distinta de
la macrobase de los hidrocarburos, la
tecnología disponible no lo ha permiti­
do. La evolución del energético princi­
pal se ha dado hacia una mayor
entropía de la energía: de los sólidos
(madera, carbón), a un líquido (petró­
leo) y finalmente a un gas (gas natural­
hidrógeno)12.

En décimo cuarto lugar, la extrac­
ción del gas natural se ha ido convir­
tiendo ya en una actividad en muchos
casos independiente de la extracción
de petróleo y se ha ido desarrollando
un complejo de nuevas tecnologías
para la utilización del gas natural 13

•

En décimo quinto lugar, una vez
que se ha delineado el cambio energé­
tico, se intensifica la lucha de las po­
tencias y sus corporaciones por copar
la mayor parte de las fuentes mundia­
les14 del nuevo energético principal,
para controlar y manipular los precios,
las ganancias, las tecnologías, los cré­
ditos, el transporte y abastecimiento
internacionales. Los ciclos de hegemonía
mundial y las potencias hegemónicashan
dependido en medida considerable de
los resultados de esta lucha y de la
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monopolización temporal de los ade­
lantos tecnológico-económicos basa­
dos en la nueva fuente energética
principal.

Por todo ello el gas natural-hidró­
geno es el candidato con las mayores
perspectivas para la futura transición
energética, por más que este energéti­
co tiene todavía serios problemas, por
ejemplo con su transporte, siendo ésto
una limitación para la rápida substitu­
ción del petróleo y otros energéticos
primarios. Como señala el World Energy
Outlook: "factores tecnológicos y am­
bientales, así como la reestructuración
que se está dando en la industria ener­
gética, probablemente conduzcan a un
incremento significativo en el uso del
gas, especialmente como combustible
para generación de electricidad. Esto
conducirá a una aguda expansión en el
comercio de gas, ya sea por gasoductos
o por barco, como gas natural licuado.
Más del 70% del consumo de gas de
Europa en el 2010 necesitará cruzar al­
guna frontera y casi 50% tendrá que ser
importado de fuera de la región. Para
algunos países abastecedores el gas po­
dría convertirse en una fuente más im­
portante de intercambio extranjero que
el petróleo 1/1 s .

Por último, habría que señalar que
si bien las transiciones energéticas se
dan aproximadamente cada cien años,
éstas ocurren en la onda larga ascen­
dente del nuevo ciclo Kondratiev, por
lo que la nueva transición tendrá lugar
de manera acentuada después de la
terminación de la onda larga declinante
actual y al inicio del nuevo ciclo Kondra­
tiev, es decir, al inicio del próximo milenio.
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La demanda mundial de gas natu­
raP6 aumentó un tercio en la década
pasada a 50000 millones de pies cúbi­
cos diarios. Este energético elevó su
participación en el mercado mundial de
energía a 23% en 1993, siendo el úni­
co combustible fósil primario que mues­
tra un crecimiento en la demanda
mundial (Excélsior, sección financiera,
11.09.1994). La demanda global de
este energético creció 4.6% en 1993
(excepto en los países de la ex-URSS),
en Europa 6.2%, en el Pacífico asiático
3.8%, en los EUA 3.3%. En América
Latina, el gas representa ya el 20% de
la demanda global de energía.

El gas natural fue la tercera fuente
de energía en el mundo en 1993, "con
1787.1 millones de toneladas equiva­
lentes a petróleo (frente a las 1328.9
de 1983) de consumo, es decir, 22.82%
del totaL" (Excélsior, 23.05.95, pp.24­
A). En los EUA, el balance energético
de 1993 es el siguiente:

CUADRO No. 4

PORCIENTO
ENERGÉTICO DEL CONSUMO

Petróleo 40.5%
Gas natural 24.6%
Carbón 23.0%
Energía nuclear 8.0%
E. hidroeléctrica 3.9%

Fuente: (Excélsior 23.05.95, pp. 24-A).

El consumo de gas natural crece
rápidamente en los EUA, pero las pers­
pectivas de su extracción en el país son
escasas, por lo que se realza la impor-
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tancia de las reservas del Canadá y so­
bre todo de su vecino del sur, México' 7

•

En este último país, la contradic­
toria política en torno al gas natural de
las administraciones pasadas ha cam­
biado y se han abierto las puertas a las
compañías extranjeras para privatizar
una serie de actividades antes exclusi­
vas de la compañía estatal Pemex,
como el transporte, construcción y
explotación de gasoductos y la comer­
cialización del gas.

Si bien hasta la actualidad se im­
porta el gas desde lejanas regiones
como Saskatchewan, Canadá, a través
de la red norteamericana de gaso­
ductos, un reporte reciente del gobier­
no canadiense señala que si bien
Pemex estima sus depósitos de gas
natural en 2.1 trillones de M3,18 éstos
podrían ser de 4 veces más, siendo
iguales a las de los EUA y Canadá. La
proximidad de las gigantescas reservas
mexicanas a la red de gasoductos de
los EUA, coloca a México en una situa­
ción sumamente ventajosa con respec­
to a cualquier otro competidor. Por ello,
multitud de consorcios extranjeros han
participado en la licitación para explo­
tar y distribuir las reservas probadas
mexicanas, entre ellas están: Amoco,
Texaco, Chevron, Valero Energy Corp.,
El paso Natural Gas, Evron Corp.,
Southern California, Gas Metropolitan,
Western Gas Marketing, Royal Dutch
Shell y British Petroleum, todas ellas
norteamericanas, canadienses y britá­
nicas (América Economía, Speciallssue,
1994-95, pp.5)

En la ciudad de México, está en
estudio un futuro cambio de las floti-
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Ilas de las dependencias oficiales a gas
natural, lo cual traería indudables be­
neficios para el muy contaminado me­
dio ambiente. Si hubiera una ciudad y
un país que verdaderamente necesita­
ran la transición energética apuntada,
ésos serían México. En Buenos Aires,
ya hay 50 mil vehículos a gas 19

• Hay pIa­
nes estadunidenses para promover la
construcción de una supercarretera
que atraviese la América del Norte, de
la Cd. de México a Monterrey-Laredo­
Dallas-Oklahoma-Kansas-Minnesota­
frontera canadiense la cual podría ser
recorrida por vehículos a gas natural y
utilizar ese recurso natural que se en­
cuentra a lo largo de la ruta (El Finan­
ciero, op. cit.). Pero en la ciudad de
México, ya también se está moderni­
zando, reconvirtiendo al gas natural
710 patrullas de la SSP (La Jornada,
12.07.1998, p. 46), además de que se
está construyendo ahí, en la delegación
Alvaro Obregón, la primera estación de
gas natural para camiones de carga2Ü

,

en el Estado de México se están cons­
truyendo dos estaciones de suministro
de gas natural en Cuatro Caminos y en
Ecatepec. Entre las ventajas para una
ciudad en extremo contaminada21

, está
en que el gas natural disminuye, en
comparación con la gasolina, un 90%
de emisiones de hidrocarburos y de
monóxido de carbono, un 30% los óxi­
dos de nitrógeno, un 96% el ozono y
60% los gases de invernadero22

• Por
otra parte, su precio por litro es infe­
rior al de la gasolina en un 34%, en el
consumo industrial el ahorro puede ser
hasta de un 50% con respecto a otros
combustibles23

•
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Se ha señalado en múltiples am­
bientes que la utilización de gas licuado
(LP), las gasolinas y el óxido de
nitrógeno provocan destrucción de la
capa de ozono y el cambio (efecto de
invernadero) de la situación atmosféri­
ca de la Tierra. Por ello es necesario
retirarles a las gasolinas y al gas licuado
las oleofinas y no utilizar a este último
como combustible24

• Desgraciadamen­
te el gas natural (distinto del LP), com­
parte elementos negativos con las
gasolinas, aunque es mucho más lim­
pio que éstas. Es necesario, igualmen­
te, establecer claramente la diferencia
entre el gas natural y el gas butano que
se utiliza para el uso doméstico hoy en
día: son dos gases diferentes, las pro­
piedades positivas del gas natural son
mucho mayores que las del butano. Las
tres características distintivas del gas
natural son: economía, seguridad y lim­
pieza

Por otra parte, en un estudio de
la CEPAL, titulado Tendencias del mer­
cado petrolero mundial y sus implica­
ciones en la inversión extranjera de la
industria petrolera de 105 países de Amé­
rica Latina y el Caribe25

, se prevén gran­
des inversiones de capital extranjero en
la explotación de gas natural en los
próximos 15 años en América Latina.
Dichos capitales provendrán sobre
todo de los Estados Unidos. Las pro­
yecciones, que alcanzan hasta el año
2010, indican que habrá un consumo
preferente de gas natural, mantenien­
do alto el del petróleo y con una brus­
ca caída en la fuente nuclear.

A nivel internacional las reservas
localizadas del gas natural no cesan de
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crecer, por ejemplo, recientemente un
grupo de científicos de EUA, según el
más reciente número de la revista
Nature, ha localizado un enorme de­
pósito de gas metano en la fosa Blake,
en el Atlántico occidental, de aproxi­
madamente 35 mil millones de tonela­
das, cantidad que podría "igualar la tasa
de consumo de gas natural en Estados
Unidos en los próximos 105 años, con­
forme los niveles de 1996", según
Gerald Dickens, de la Universidad de
Michigan 26

• Sin embargo, aún no se
han perfeccionado las técnicas nece­
sarias para utilizar de manera econó­
mica el metano de ese yacimiento que
pudiera considerarse como el mayor de
combustibles fósiles en el mundo. De
manera general, habría que señalar que
las reservas de gas natural en los lechos
de los mares y oceános son enormes,
se encuentran prácticamente en todos
ellos, con la sola excepción de las aguas
del Cercano Oriente, en donde la alta
temperatura no permitió formar estos
yacimientos27

•

10'

10' -

10'
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La fuente de las anteriores gráfi­
cas sobre las tendencias de substitución
del petróleo por el gas natural, es el
artículo de Nebojsa Nakicenovic:
"Technological Substitution and Long
Waves in the USA, en: The Long Wave
Debate, Springer-Verlag, Berlín, 1987,
pp.80, 81 Y 96.

Finalmente quisiera mencionar tan
sólo los retos que este fenómeno im­
plica para México, América Latina y
primordialmente para la UNAM. En
primer lugar creo que debería de abrir­
se un debate nacional serio sobre las
perspectivas energéticas hacia el
próximo milenio. Derivado de ello ten­
dría que efectuarse la correspondiente
investigación en tecnologías avanzadas
en nuestra universidad, otras institucio­
nes públicas y las empresas privadas.
Hay por ahí el señalamiento de que esta
investigación no es posible en nuestro
país porque los oligopolios y poderes
transnacionales, en especial los de
nuestro vecino del norte la vetarían de
inmediato o de que de darse, se apro-

- 099
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piarían completamente de sus resulta­
dos. Posiblemente, pero no hay peor
esfuerzo que el que no se hace. Y ya
dentro de esta veta reformista y posi­
blemente utópica, propondría que de
darse una asociación con esos oligo­
polios para la investigación y desarro­
llo de esas tecnologías, tendrían que
acordarse condiciones duras que impli­
caran la aplicación productiva de éstas
en nuestro país. ¿Podríamos ser capa­
ces de dar un salto cualitativo en nues­
tro desarrollo tecnológico-económico
para acortar la enorme distancia con
respecto a los países hoya la vanguar­
dia del mundo? ¿También se desperdi­
ciará esta oportunidad histórica? En las
anteriores revoluciones tecnológicas
nos incorporamos tardíamente a éstas,
en el cabús de la historia, hoy podría-
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mos adelantarnos a los primeros vago­
nes, hagamos un esfuerzo en ese sen­
tido.

Los países de la semiperíferia (en­
tre los cuales podemos contar tanto a
México como a Brasil y Argentina), tie­
nen una importante oportunidad para,
en este nuevo ciclo que se avecina,
aprovechar su atraso, que ahora se vuel­
ve ventaja comparativa, para maniobrar
entre las posibilidades de las nuevas
tecnologías, los nuevos materiales, las
recientes formas de organización y a
través de un acuerdo democrático en­
tre sus poblaciones, plantear objetivos
comunes, realizar un esfuerzo para
sacudirse por lo menos una parte de
ese atraso.

Entre las medidas que propone­
mos estaría elevar considerablemente



ALTERNATIVAS AL DESARROLLO EN MÉxICO y AMÉRICA LATINA

el gasto gubernamental en Ciencia y
Tecnología, que en los tiempos salinis­
tas promisorios de ahora sí vamos a lle­
gar al primer mundo ascendía al 0.47%
del PIB28, ahora, en tiempos de crisis
ha de haberse reducido considerable­
mente. Proponemos aumentarlo al 1%
del PIB. Asimismo, una serie de elefan­
tes blancos como el Conacyt, la DGAPA
y otros, deben de reducirse a su míni­
ma expresión, permanecer como ver­
daderos Consejos sobre Ciencia y
Tecnología, pero Consejos integrados
por los representantes de los Institutos
que realizan actividades de investiga­
ción y los recursos actuales de aqué­
llos podrían ser repartidos entre éstos.

No paso a ocuparme de los as­
pectos político sociales, que son deter­
minantes para una verdadera opción
de desarrollo, porque su examen reque­
riría muchas más páginas que las que
aquí he empleado para abordar los as­
pectos técnico-económicos.
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Unidos. Los consorcios de estos últimos le
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vamente más caro que en Estados Unidos.
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mundo y se encuentran en el centro de las
decisiones que afectan a la economía y so­
ciedad internacionales.
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LA ECONOMIA SOLIDARIA OSECTOR SOCIAL DE
LA ECONOMÍA COMO ALTERNATNA DE DESARROLLO
ECONÓMICO YSOCIAL

JUAN JOSÉ ROJAS HERRERA·

INTRODUCCIÓN

En México el espíritu de asociaClon
bajo los principios de la economía soli­
daria forma parte de nuestro legado
histórico, siendo producto de antiguas
formas sociales comunitarias como el
Calpulli, el Tequio, la mano vuelta, la
Guelagüetza y otras más que persisten
hasta nuestros días. A lo largo de la
época colonial se desarrollaron las
mutualidades y a partir de la segunda
mitad del siglo XIX empezaron a cons­
tituirse las primeras sociedades coope­
rativas. l\lo obstante, en los últimos
años, sobre todo a partir de la crisis
política que se inicia tras la violenta
represión ejercida por el gobierno en
contra del movimiento estudiantil po­
pular de 1968, la referencia a la eco­
nomía solidaria se ha convertido en un
denominador común de las luchas so­
ciales recientes en donde la experien­
cia de la constitución y desarrollo de
este tipo de empresas ha terminado por
convertirse en una auténtica escuela de

ejercicio democrático y de formación
de dirigentes populares.

Pero, al mismo tiempo, la clase
política mexicana en su afán de resta­
blecer la legitimidad del Estado ema­
nado de la revolución, ha intentado
apropiarse del concepto de la econo­
mía solidaria ajustándolo a sus intere­
ses de reproducción del sistema
político dominante. Como ejemplos
ilustrativos de esta tentativa, instrumen­
tada a través del aparato gubernamen­
tal, podemos señalar los siguientes: el
rotundo fracaso económico y organi­
zativo que significó la política de co­
lectivización forzada de los ejidos
durante el régimen de Luis Echeverría;
la llamada "Moralización social de la
sociedad" y las políticas de "empléate
a ti mismo" impulsadas durante el go­
bierno de Miguel de la Madrid, como
estrategia para combatir el desempleo
creciente a través de la fórmula del
autoempleo, pretendiendo darle a tal
estrategia tintes de modernidad, cuan­
do en realidad se trataba de una forma
menos costosa de crear mayores opor-

* Doctor por la Universidad de Córdoba, España. Catedrático de la Universidad Autónoma de
Chapingo.
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tunidades de trabajo y finalmente, du­
rante el sexenio del presidente Salinas,
a través del costoso e ineficiente Progra­
ma Nacional de Solidaridad (Pronasol),
fuimos testigos de la prostitución y to­
tal desnaturalización del concepto de
Solidaridad al promoverse ésta como
un acto de caridad del gobierno hacia
los más pobres, convirtiéndose en una
"Solidaridad" condicionada al apoyo
político y electoral al sistema de parti­
do de Estado. Asimismo, durante la
administración salinista, la casi total
privatización de la economía, vía ven­
ta o remate de numerosas empresas
públicas, se encubrió bajo el concepto
de desincorporación y transferencia de
funciones del Estado a la sociedad civil,
utilizando el slogan de "fortalecimien­
to del sector social de la economía",
para presentar el proceso privatizador
como un ejercicio democrático, de jus­
ticia e igualdad.

En este contexto, el objetivo prin­
cipal de este artículo consiste en de­
mostrar que el espíritu verdadero que
da vida y razón de ser al concepto de
economía solidaria o de sector social
de la economía, sólo puede alcanzar
su verdadera dimensión si es incorpo­
rado y asumido por el propio movi­
miento popular, como un patrimonio
que es necesario rescatar, preservar y
desarrollar. El propósito más general del
artículo consiste en analizar las vías y
posibilidades de participación de la
sociedad civil mexicana tanto en el
combate a la pobreza y la marginación
social, como en el proceso de transi­
ción democrática que, de manera cada
vez más urgente, reclama la nación
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mexicana. Evaluar, en particular, la con­
tribución que al respecto puede reali­
zar el denominado sector social o de
economía solidaria, constituye la inten­
ción última de este artículo.

Atendiendo a la serie de conside­
raciones indicadas líneas arriba, en este
artículo se aborda; en primer lugar, un
intento de caracterización de lo que
debemos entender por economía soli­
daria o sector social de la economía;
en segundo lugar, la fundamentación
histórica de la economía solidaria; en ter­
cer lugar, los principios de la economía
solidaria; en cuarto lugar, los objetivos
generales de la economía solidaria; en
quinto lugar, los principales obstáculos
y limitantes al desarrollo del sector so­
cial de la economía y, finalmente, en
sexto lugar, una serie de recomenda­
ciones, de carácter general, que po­
drían contribuir al pleno desarrollo de
las empresas del sector social de la eco­
nomía.

1. ¿QUÉ ES LA ECONOMÍA

SOLIDARIA?

De entrada debe destacarse que no
existe consenso en torno a un concep­
to unívoco de lo que debemos enten­
der por economía solidaria. Algunos
autores, así como diversos colectivos
organizados e incluso en diferentes
ordenamientos jurídicos, se hace alu­
sión a la economía solidaria utilizando
otro tipo de denominación o calificativo,
entre esas diferentes denominaciones
podríamos mencionar las siguientes:
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sector social de la economía, econo­
mía alternativa, sector de empresas de
interés social, sector tercero o volunta­
rio de la sociedad, sector de la econo­
mía del trabajo, sector de la economía
con rostro humano, sector económico
autogestionario y economía popular o
de los pobres.

De acuerdo con el artículo 25 de
la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos, reformado en febre­
ro de 1983, la economía nacional se
integra con la participación de los sec­
tores público, privado y social. Este úl­
timo está conformado por "ejidos,
organizaciones de trabajadores, coope­
rativas, comunidades, empresas que
pertenezcan mayoritaria y exclusiva­
mente a los trabajadores y en general,
todas las formas de organización social
para la producción, distribución y con­
sumo de bienes y servicios socialmen­
te necesarios".

Siguiendo este criterio amplio o
laxo para la caracterización del sector
social, podemos considerar que actual­
mente dicho sector estaría integrado
por un total de 26,392 ejidos, 2,118
comunidades agrarias, 10,558 coope­
rativas con registro vigente, alrededor
de 600 empresas propiedad de los tra­
bajadores y un número indeterminado
de otras figuras asociativas de segun­
do y tercer nivel, tanto en el medio ru­
ral como en el urbano.

Sin embargo, como parte de la
dificultad teórica y conceptual para la
adecuada caracterización de la econo­
mía solidaria, cabe destacar que no
existen datos precisos para llevar a
cabo un análisis u evaluación objetiva
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del impacto económico y social real de
la llamada economía solidaria o sector
social, ya que se carece de fuentes ac­
tualizadas y confiables de información
procedentes de los organismos que lo
componen o bien de los organismos
públicos que anteriormente se dedica­
ban a su promoción y fomento. Es más,
puede afirmarse que los actuales mé­
todos de medición del PIS, del empleo
y de la distribución del ingreso, no son
capaces de cuantificar adecuadamen­
te la participación de las empresas del
sector social; no obstante, partiendo de
una aproximación general y consideran­
do a todas las figuras señaladas por el
artículo 25 Constitucional, podríamos
suponer, dentro de un escenario opti­
mista, que la participación del sector
social de la economía en su conjunto
en la generación del PIS nacional osci­
la entre el 2 y el 4% y da empleo a
alrededor de 4 millones de personas
que representan el 13% de la PEA del
país, calculada en alrededor de 51 mi­
llones.

Antes de adelantar nuestro propio
concepto de lo que entendemos por
economía solidaria es importante pre­
cisar dos aspectos importantes.

En primer lugar, dejar claro que
independientemente del concepto o
denominación que se emplee para re­
ferirse al sector de la economía solida­
ria, es evidente que éste 'posee ciertas
características que lo distinguen clara­
mente de los sectores público y privado,
dichas características están sintetizadas
en sus principios y normas de funcio­
namiento de ahí que el criterio para
determinar si una determinada empre-
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sa O colectivo organizado forma parte
o no del sector social de la economía,
es evaluando su acción social a la luz
de los principios que distinguen a la
propia economía solidaria y en cuya
discusión nos detendremos más ade­
lante.

Tomando en cuenta este hecho,
es evidente, que al menos la mayoría
de las empresas propiedad de los tra­
bajadores, así como un buen número
de ejidos, comunidades y cooperativas,
en términos estrictos, no forman parte
del sector social. Una buena parte de
estas entidades asociativas no pueden
ser consideradas como parte del sec­
tor social por que en ellas no se apli­
can los principios de la economía
solidaria, en particular los referidos a
autonomía y democracia internas al
hallarse sujetas a una relación c1ientelar
con el aparato estatal.

En segundo lugar, indicar que si
bien dentro del sector de la economía
solidaria, el cooperativismo, a nivel
mundial, ocupa un lugar destacado,
ganado a pulso, gracias a su larga tradi­
ción histórica, al establecimiento de un
fundamento doctrinal común válido
para cualquier entidad cooperativa de
cualquier género y en cualquier país del
mundo, así como a su integración mun­
dial a través de la Alianza Cooperativa
Internacional (ACI) constituida en 1895,
y a su amplia difusión en prácticamen­
te todos los países del mundo. En el
caso de México, debe reconocerse
que, a pesar de que la primera coope­
rativa mexicana data de 1863, hoy exis­
ten miles de cooperativas con registro
vigente, pero muertas de inanición, no
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existiendo un movimiento nacional
cooperativo, ni liderazgo político e
ideológico. Aún así, el cooperativismo
está llamado a jugar un papel destacan­
do no sólo en su propia integración
como movimiento social de la econo­
mía con el cual se identifica y en el cual
ejerce una influencia ideológica indis­
cutible; pero, sin perder de vista que el
concepto de economía solidaria es más
amplio y comprende no sólo a las coo­
perativas como núcleo ideológica y
organizativamente más sólido, sino
también a otras formas de organización
social en cuyo funcionamiento interno
se aplican algunos de los principios del
cooperativismo, pero cuya estructura
orgánica, jurídica y funcional no corres­
ponde al de una cooperativa.

A diferencia del cooperativismo,
el sector social de la economía no cuen­
ta ni con una organización internacio­
nal ni con una teoría social propia que
lo autodefina y que fundamente las
prácticas y métodos de acción de las
del sector social en el desarrollo eco­
nómico, político y social, sigue siendo
una asignatura pendiente en torno a la
cual existe un rico debate que de nin­
guna manera puede considerarse con­
cluido. Se trata pues de un fenómeno
económico y político real existente en
prácticamente todos los países del
mundo, pero todavía insuficientemen­
te teorizado.

En conclusión, podemos afirmar
que potencialmente forman parte del
sector social o sector de economía so­
lidaria todas aquellas unidades econó­
micas de producción o de servicios,
cuyo régimen de propiedad tiene un
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carácter eminentemente social, siem­
pre y cuando cumplan con los princi­
pios que distinguen a la economía
solidaria.

En cambio no podemos conside­
rar como parte del sector social ni a la
microempresa ni a la empresa familiar
en la medida en que ambas se mane­
jan como negocios particulares orien­
tados al lucro y la ganancia.

Tampoco las ONG's pueden con­
siderarse como parte del sector social
de la economía, en dado caso serían
organismos al servicio del sector social,
pero no parte integrante del mismo, ya
que sus funciones son sólo de servicio
y asesoría externas.

Finalmente, tampoco forma par­
te del sector social de la economía, el
denominado sector informal, conside­
rado como aquel en que se ubican dis­
tintas unidades de producción legales
o ilegales que dan empleo eventual o
permanente a un determinado núme­
ro de trabajadores no absorbidos por
el mercado formal y que por lo tanto
escapan total o parcialmente a la con­
tabilidad nacional y al sistema fiscal. En
relación a este tipo de unidades pro­
ductivas debe procurarse su paso al
sector social a través de su adecuación
a alguna de las figuras asociativas re­
conocidas legalmente como parte del
sector social, partiendo del hecho de
que tales empresas sólo emergerán a
la formalidad en la medida en que la
vía legal les represente tantas o mayo­
res ventajas que la ilegalidad, en este
sentido, el sector social puede conver­
tirse en una especie de puente para su
conversión definitiva al sector formal.
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1I. FUNDAMENTACIÓN

HISTÓRICA DE LA

ECONOMÍA SOLIDARIA

En las condiciones económicas, políti­
cas y sociales del México actual, el for­
talecimiento e integración horizontal de
la economía solidaria constituye no
sólo un imperativo para salvar al país
del colapso económico y social en que
se encuentra asumido, sino también
una alternativa viable de desarrollo
democrático y popular.

Como es sabido, a finales de la
década de los setenta, vivimos el oca­
so del modelo substitutivo de importa­
ciones y experimentamos el fracaso del
intervencionismo estatal como motor
del desarrollo económico nacional. En
los marcos del viejo estatismo se creó
una relación eminentemente corpora­
tiva entre el Estado y la sociedad civil
que se expresó en diferentes manifes­
taciones de paternalismo, c1ientelismo
y corrupción, todo lo cual limitó la ac­
ción autónoma de la sociedad civil,
encuadrándola dentro de distintas for­
mas de dependencia y supeditación
respecto al Estado.

A partir de 1982, hemos asistido
también al impulso y posterior fracaso
del liberalismo, como política de desa­
rrollo concentrador y excluyente de
importantes sectores de la sociedad,
que provocó una enorme polarización
social aumentando hasta límites insos­
pechados los niveles de marginación y
pobreza de amplios sectores de la so­
ciedad mexicana.
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A partir de diciembre de 1994,
México se debate en la peor crisis de
la época moderna. El modelo neoliberal
que debería conducirnos hacia el pri­
mer mundo ha fracasado rotundamen­
te. Volver al viejo intervencionismo
estatal es teórica y prácticamente im­
posible, de ahí que lejos de seguir es­
perando soluciones de parte del equipo
gobernante actual que se halla compro­
metido hasta la médula con el capital
transnacional, es necesario volver la
vista hacia nosotros mismos y buscar
en la sociedad civil las alternativas de
organización económica en que nos
sumieron nuestros gobernantes educa­
dos en el extranjero. En este contexto
y considerando la casi total renuncia
del Estado al cumplimiento de sus res­
ponsabilidades sociales, la economía
solidaria aparece en el escenario nacio­
nal, en un primer momento, como una
estrategia de sobreviviencia y de ges­
tión económica para amplios sectores
de la población, estrategia que debe
permitirnos enfrentar las políticas de
austeridad y de reducción del gasto
público, combatiendo la pobreza y la
desigualdad social desde abajo a partir
de ser capaces de generar riqueza apo­
yados en nuestros propios recursos;
pero, estratégicamente, el sector de la
economía solidaria está llamado a cons­
tituirse en el pilar de la recuperación
económica y en la base principal de un
nuevo modelo de desarrollo económi­
co de carácter autogestionario, demo­
crático, popular y profundamente
nacionalista.

Históricamente ha quedado de­
mostrada la incapacidad del Estado
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para convertirse en eje articulador del
desarrollo económico, pero también
hemos visto derrumbarse el dogma de
la asignación óptima y automática de
los recursos productivos a partir del li­
bre juego de las fuerzas del mercado.
Frente a esta carencia de alternativas
de desarrollo viable, la economía soli­
daria emerge como una nueva opción
de desarrollo económico y social.

En los próximos años, las políticas
de austeridad y de desregulación esta­
tal, harán imposible que el Estado ge­
nere los empleos necesarios que la
población demanda. La empresa priva­
da, por su parte, en su lucha competiti­
va, tratará de incorporar tecnologías
más modernas, que al mismo tiempo
de ser ahorradoras de fuerza de traba­
jo, demandarán fuerza de trabajo cali­
ficada. En este marco, las empresas del
sector social tienden a convertirse en
una necesidad histórica inequívoca. En
una vía de superación de la actual crisis
económica y en una garantía para la
estabilidad política y la cohesión social.

III PRINCWIOSDELA

ECONOMÍA SOLIDARIA

La economía solidaria como sistema
económico, social, político y cultural se
basa en una serie de principios funda­
mentales que orientan su práctica
transformadora de la realidad y lo dife­
rencian plenamente de los sectores
público y privado; sin embargo, a dife­
rencia del cooperativismo que a través
de la ACI ha logrado consensar sus prin-
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cipios fundamentales a nivel mundial,
el sector de la economía solidaria, no
ha logrado tal consenso, existiendo al
respecto distintas opiniones e inter­
pretaciones entre las diferentes organi­
zaciones sociales, así como entre los
estudiosos del tema. Partiendo del he­
cho que se trata de una cuestión en
proceso de debate y en torno a la cual
no existe una definición definitiva, en
este apartado, vamos a permitirnos
expresar nuestra propia opinión parti­
cular acerca de los principios funda­
mentales que deben distinguir a las
empresas y organizaciones que formen
parte de la economía solidaria. Dichos
principios serían:

Libre adhesión y composición
plural sin limitaciones de carác­
ter político, de raza, religión o
cultura.

Autonomía e independencia res­
pecto al Estado y diferentes gru­
pos de interés ya sean, partidos
políticos, empresas transnaciona­
les, grupos religiosos, etc.

Gestión democrática de la em­
presa en la toma de decisiones
y la elección y remoción de sus
representantes, así como en su
administración, organización y
operación productiva.

Propiedad social de los medios
de producción, lo que significa
que, los dueños de la empresa
son los propios trabajadores.

El objetivo de la empresa, encua­
drada bajo una clara vocación
social, consiste en incrementar
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el nivel de vida de sus socios y
de la comunidad en que está in­
serta y de ninguna manera ellu­
cro o la ganancia.

Equidad en la distribución del
excedente económico entre sus
socios de acuerdo a los criterios
que ellos mismos determinen en
forma democrática.

Coordinación con otras empre­
sas del sector, buscando la inte­
gración plena del sector social de
la economía.

Si bien no es posible exigir una
observancia mecánica y purista de los
principios de la economía solidaria en
forma rígida, sino que es necesario to­
mar en cuenta las circunstancias de lu­
gar y tiempo en que se desenvuelven
las diferentes empresas del sector so­
cial, adoptando, en consecuencia, una
relativa flexibilidad en las normas que
deben regir su organización y funcio­
namiento, debe también advertirse que
si no se observan los principios de la
economía solidaria en el funcionamien­
to cotidiano de las empresas y organi­
zaciones del sector, existe la posibilidad
- que muchas veces se convierte en
realidad - de que éstas se transformen
en un simple negocio empresarial, con­
virtiéndose en parte del régimen capi­
talista que las engloba, abandonando
así, sus ideales de transformación global
de la estructura económica.

Finalmente, debe también llamar­
se la atención en el sentido de que si
no se aplican los principios de la eco­
nomía solidaria, se corre el riesgo de
que se produzca la cooptación de la
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empresa a través de los distintos me­
canismos con que cuenta el sistema de
partido de Estado o, en su defecto, la
burocratización de la empresa al con­
vertirse en un coto cerrado en el que
predominen el caudillismo y el seguidis­
mo de la base hacia los dirigentes.

IV OBJETIVOS DEL SECTOR

SOCIAL DE LA ECONOMÍA

O DEL SECTOR DE

ECONOMÍA SOLIDARIA

El sector social de la economía se pro­
pone la organización de un nuevo sis­
tema económico y social sustentado en
los principios y valores de la economía
solidaria en la perspectiva del estable­
cimiento de un verdadero Estado So­
cial de Derecho. El sector social de la
economía busca acabar con la opresión
de la sociedad política (Estado) sobre
la sociedad civil, estableciendo para ello
un nuevo marco de relaciones entre
Estado y sociedad con el objetivo de
lograr una auténtica autonomía de la
sociedad civil que permita su partici­
pación en la gestión económica, social,
cultura y política del Estado mexicano.
La economía solidaria no pretende ig­
norar, combatir o sustituir al Estado
como representante social sino poner
la iniciativa de la sociedad al servicio
del bien común colaborando corres­
ponsablemente con el Estado en su
deber de procurar la convivencia pací­
fica mediante la realización de la justi­
cia social, para lo cual es necesario
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construir un verdadero Estado Social de
Derecho que oriente su actuación bajo
un nuevo sistema de relaciones a nivel
económico, político, social y cultural.

A nivel económico, la economía
solidaria busca acabar con el carácter
depredador del capitalismo que destru­
ye los recursos naturales y degrada el
medio ambiente, sustituyéndolo por un
desarrollo sustentable que respete a la
naturaleza. El Estado Social de Derecho
impulsaría la asignación y dotación de
los Recursos Naturales a todos los ciu­
dadanos para que en forma organiza­
da alcancen su autodesarrollo social,
económico, político y cultural.

A nivel político, busca que el Es­
tado sirva a los intereses de la nación y
no sólo de los grandes monopolios in­
ternacionales que tiene como único
interés lograr la mayor valorización de
sus inversiones, relegando a un segun­
do plano los intereses sociales y de la
nación. Combatir la antidemocracia y
la corrupción que priva en las esferas
gubernamentales con el objetivo de
que el Estado recupere su función
como rector del bien común. Un au­
téntico Estado Social de Derecho bus­
caría reconciliarse con los ciudadanos
que habitan en su territorio, propician­
do las múltiples formas asociativas y
asignando los medios y recursos nece­
sarios para la satisfacción de sus nece­
sidades. El Estado Social de Derecho
debe garantizar la democracia econó­
mica, la desconcentración de la rique­
za y el poder, el pluralismo político y la
justa distribución de la riqueza. En una
palabra, la democracia real, que le ase­
gure a todos los ciudadanos el dere-
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cho a participar en la gestión de la so­
ciedad, la economía y el Estado.

A nivel social, busca acabar con
la desigualdad social, la pobreza y la
marginación, creando oportunidades
de desarrollo para todos.

A nivel cultura, pretende crear una
nueva cultura sustentada en los valo­
res de la fraternidad universal, de la ci­
vilización de la verdad, de la igualdad
fundamental de los seres humanos, del
espíritu solidario, de la libertad, de la
ética y la moral. Una nueva cultura
donde el trabajo urbano se reconozca
como la fuente primaria e inagotable
para el desarrollo social, económico,
cultural y político de los pueblos. Una
nueva cultura donde los conflictos so­
ciales y la propia crisis económica sean
enfrentados con una visión solidaria
colectivista en vez de competitiva e
individualista. Una nueva cultura que,
en suma, permita que el hombre deje
de ser esclavo y se convierta en amo
de las fuerzas económicas.

IV OBSTÁCULOS AL

DESARROLLO DEL SECTOR

SOCIAL DE LA ECONOMÍA

En términos generales, puede conside­
rarse que las limitaciones principales
que impiden el pleno desarrollo en las
empresas del sector social tienen que
ver con una serie de factores de carác­
ter estructural y funcional que podría­
mos calificar como obstáculos externos
e internos. Entre los obstáculos de ca­
rácter estructural o externo destacan
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principalmente el corporativismo, la
falta de integración del sector y el con­
texto macroeconómico tremendamen­
te desfavorable en el que se desarrollan
actualmente las formas asociativas del
sector social. Veamos a continuación
el ámbito de acción que comprende
cada uno de estos factores.

1. OBSTÁCULOS ESTRUCTURALES

A. El corporativismo en sus diferentes
manifestaciones: estatal, partidario,
religioso o institucional

En principio cabe subrayar que el mar­
co jurídico para el desarrollo de las fi­
guras asociativas del sector social ha
sido definido unilateralmente por el
Estado, creando situaciones que obs­
truyen el desarrollo de las empresas del
sector social e impiden su integración.
Dentro de esta destaca el hecho de que
las leyes federales todavía reúnen de
manera aislada cada una de las formas
asociativas de dicho sector y, por lo
tanto, dichas leyes confieren a cada fi­
gura asociativa un tratamiento diferen­
ciado en términos organiza ti vos,
administrativos y fiscales. Además, en
algunos Estados de la República exis­
ten leyes de carácter estatal que regla­
mentan algunas figuras asociativas del
sector social, como la Ley de Socieda­
des de Solidaridad Económica aproba­
da por el Congreso de Diputados del
Estado de Querétaro en 1987, por ci­
tar un ejemplo. De esta manera, nos
enfrentamos ante una delicada situación
caracterizada por la sobreposición de
leyes relativas a las formas asociativas del



sector social que propician la disper­
sión de sus esfuerzos y dan origen a
procesos severos de división. Probable­
mente, el ejemplo más elocuente de
esta situación sea el de las Cajas Popu­
lares que luego de pasarse cuarenta
años sin una reglamentación jurídica
específica, ahora cuentan con dos nor­
mativas, por una parte, la Ley de Socie­
dades de Ahorro y Préstamo expedida
en 1991 Y por otra, la Ley General de
Sociedades Cooperativas de 1994.
Como resultado de esta duplicidad ju­
rídica, veinte cajas populares se adscri­
bieron a la primera Ley y adoptaron la
figura de sociedades de ahorro y prés­
tamo, mientras que alrededor de cien
antiguas cajas populares se han adscrito
a la Ley General Cooperativa, cobran­
do la figura de sociedades cooperati­
vas de ahorro y préstamo. Esta situación
ha generado cierta división al seno de
un movimiento que durante años fue
ejemplo de unidad y cohesión interna.
En suma, puede afirmarse que en la ac­
tual legislación federal no existe una
concepción integral del sector social,
situación que pone en clara desventa­
ja a las empresas del sector social res­
pecto de aquellas que se asumen
directamente como empresas mercan­
tiles o sociedades anónimas y como
tales forman parte del sector privado
de la economía.

Así, apoyando en este vacío legis­
lativo y como parte de una estrategia
de control político y social, la clase
política mexicana desarrolló, desde los
primeros años de triunfo de la revolu­
ción, una estrategia de control corpo­
rativo cuyo objetivo último consistía en
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subordinar los intereses de las masas
populares a los intereses del Estado y
la Nación, impidiendo la articulación en
forma autónoma de los movimientos
populares tanto en el campo como en
la ciudad.

La formación de los ejidos y co­
munidades agrarias fue resultado de la
política de reforma agraria aplicada en
México durante cerca de ocho déca­
das y como tal se inscribió como una
estrategia del Estado post-revolucionario
para dar salida a la presión campesina
sobre la tierra. El carácter minifundista
del reparto ejidal determinó la depen­
dencia económica del ejido respecto
al Estado el cual se comprometió a
promover su desarrollo productivo,
ejerciendo funciones de tutela y pro­
tección. En el ejido nunca hubo una
auténtica propiedad social, sino un
mero usufructo que en realidad se tra­
ducía en una forma sui generis de pro­
piedad estatal, como garantía de
intervención estatal en la vida interna
de los ejidos.

A nivel del cooperativismo, la Ley
de Cooperativas de 1938 estableció
que la finalidad última de esta Ley con­
sistía en "tutelar los intereses de la cla­
se trabajadora", así como en base a tal
exposición, se produjo un fuerte inter­
vencionismo de la S.T.P.S. en la vida
interna de las cooperativas, ya que esta
Dependencia Pública hasta antes de
1994, se encargaba de legalizar a las
Sociedades Cooperativas de una nue­
va creación a través de un proceso
burocrático que podía llegar a durar
hasta tres años y que sólo quedaba
concluido en el momento en que se
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emitía un dictamen favorable sobre la
viabilidad de su objeto social. Así mis­
mo, la S.T.P.S. se encargaba de califi­
car las actas de asamblea de las
cooperativas, así como sus libros con­
tables y sociales. Y por si esto no fuera
suficiente, el funcionamiento de las
cooperativas quedó sujeto a vigilancia
oficial y a la aplicación de sanciones.
En este mismo orden de ideas, los or­
ganismos representativos del coopera­
tivismo a nivel regional, estatal y
nacional quedaron sujetos a un fuerte
intervencionismo estatal. En el caso de
la Confederación Nacional Cooperati­
va (CONACOOP) esta situación fue
más que evidente ya que esta organi­
zación, incorporada de manera verti­
cal a las filas de la eN.O.p., recibió
subsidio directo del gobierno y el nom­
bramiento de sus directivos fue decidi­
do en las alturas del poder político,
sirviendo de canal para la legitimación
del sistema político y por lo tanto como
trampolín para satisfacer las ambicio­
nes políticas y personales de sus diri­
gentes.

En el caso de las llamadas "Em­
presas Propiedad de los Trabajadores"
desde su nacimiento, quedaron atadas
al c1ientelismo político, ya que como
es sabido, la eT.M. al igual que los Sin­
dicatos que forman parte del Congre­
so del Trabajo son organismos oficiales
vinculados al partido oficial, sujetos a
una relación de subordinación y depen­
dencia respecto al aparato de Estado.

Por último, es importante aclarar
que si bien el corporativismo estatal
representa la principal interferencia
externa sobre los procesos de articula-
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ción de las entidades asociativas del
sector social, estas también son presa,
con relativa frecuencia, de distintos in­
ternos de control corporativo por par­
te de los partidos políticos, las ONG's
e incluso ciertos grupos organizados de
la iglesia.

B. La falta de integración del sector

Hoy en día el sector social en México,
está muy lejos de lo que significa una
verdadera integración, ya que ni siquie­
ra posee mecanismos mínimos de co­
ordinación y apoyo mutuo. La actual
dispersión del sector social, no solo le
impide desplegar toda su potencialidad,
sino que incluso pone en riesgo su pro­
pia sobrevivencia.

En efecto, la sobrevivencia de las
unidades del sector social en un con­
texto capitalista solo es posible sobre
la base de su apoyo mutuo y solidario;
sin embargo, este proceso de integra­
ción debe permitir en un mediano pla­
zo el logro de una serie de objetivos
tanto en el terreno político, como en
el económico y social.

La integración a través de la cons­
titución de organismos representativos
como uniones, federaciones o confe­
deraciones debe servir para otorgar
diferentes servicios a sus organizacio­
nes integrantes que vayan desde repre­
sentación, educación, asesoramiento
técnico, publicaciones, información
estadística confiable hasta transaccio­
nes económicas de diversa índole y aun
operaciones financieras internaciona­
les. El sostenimiento económico de ta­
les organismos representativos debe ser



resultado de los servicios que otorgue
a sus miembros, no dependiendo eco­
nómicamente ni del gobierno ni de nin­
gún otro grupo de interés ya sea público
o privado, nacional o internacional.

En el terreno político, la integra­
ción del sector social debe proporcio­
narle fuerza política y capacidad de
negociación, convirtiéndose en un po­
deroso instrumento de presión para
obligar a los poderes público y privado
a un proceso de concertación verda­
deramente equitativo y favorable a to­
dos los participantes en la elaboración,
diseño y aplicación de las políticas
sectoriales. El objetivo principal de la
integración del sector social de la eco­
nomía debe de ser el de avanzar hacia
el establecimiento de un nuevo tipo de
relaciones con el Estado. De lo que se
trata es de que el Estado respete la au­
tonomía e independencia del sector
social y que comparta con las empre­
sas de éste los riesgos y costos de la
recuperación económica sin renunciar
a su responsabilidad social.

En suma, el sector social debe lu­
char por su derecho a existir como sec­
tor específico en los marcos de un
auténtico Estado Social de Derecho,
haciendo efectiva la libertad de asocia­
ción y de manifestación de las ideas.

En el terreno económico, la inte­
gración del sector cobraría la forma de
un tejido social de empresas, organiza­
ciones y cooperativas regionales de
todo tjr>o. Podría permitir la puesta en
marcha de proyectos comunes o com­
plementarios de gran envergadura y
una mayor articulación entre ¡as unida­
des económicas urbanas y rurales que
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posibilitaría la constitución de un cir­
cuito agroindustrial equilibrado. Asimis­
mo, la integración permitiría una
actividad económica más eficiente al
eliminar a los intermediarios, en prove­
cho tanto del productor como del con­
sumidor de bienes o servicios. Por
ejemplo, dentro de un sistema integra­
do, las cooperativas de consumidores
ofrecerían a las de productores un
mercado fijo, y las cooperativas de pro­
ductores facilitarían a las de consumi­
dores el abastecimiento necesario de
productos de calidad y a buen precio.
Como objetivo estratégico debe
desplegarse una política tendiente a
lograr que el sector esté en capacidad
de establecer mecanismos propios de
desarrollo autosostenido.

Otro aspecto importante es el
establecimiento de programas de co­
operación técnica, basadas en la iden­
tificación de requerimientos comunes
en los diversos campos de su actividad y
que pueden cobrar la forma de intercam­
bio de técnicos, equipo, información e
investigaciones, proyectos conjuntos de
capacitación o adiestramiento, etc.

Finalmente, en el aspecto social,
la integración del sector podría permi­
tir una mayor injerencia de los trabaja­
dores en la administración de las
empresas, la plena democratización de
los ejidos, comunidades y cooperativas
y una más amplia participación ciuda­
dana en la resolución de los grandes
problemas sociales como son la pobre­
za extrema, la falta de seguridad públi­
ca y el inadecuado equipamiento de
las colonias populares y comunidades
rurales.
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C. El contexto macroeconómico en
que se desarrollan las formas asocia­
tivas del sector social

Históricamente, en nuestro país, se ha
establecido una relación de carácter
instrumental y utilitarista entre el con­
tenido y la orientación de la Política
Económica Gubernamental y las nece­
sidades reales de las empresas del sec­
tor social. En general al sector social
de la economía se le ha asignado un
papel subordinado, destinado a trans­
ferir sus excedentes para el desarrollo
de la industria privada y orientando su
expansión en áreas que no interesan al
sector privado o público, y que no siem­
pre son las más rentables.

Esta actitud instrumental del Esta­
do hacia el Sector Social se manifiesta
en el autoritarismo, en la imposición de
leyes y reglamentos, y en un trato
discriminatorio en el otorgamiento de
apoyos y oportunidades, comparativa­
mente con lo que se concede a los sec­
tores público y privado.

Como producto de esta institu­
ción, entre las empresas del sector so­
cial, se ha creado un cierto síndrome
de marginalidad o complejo de inferio­
ridad que es aun más marcado en el
medio rural debido a la pérdida de pres­
tigio de la actividad productiva agraria.
En diferentes círculos sociales y en los
propios medios de comunicación ma­
siva, se pone en duda la capacidad pro­
ductiva del sector social, difundiéndose
una imagen deformada y disminuida
del mismo. A las empresas del sector
social se les exige crear empleo, cana­
lizar el excedente al consumo de los
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socios, producir a bajos precios e in­
vertir en actividades no siempre renta­
bles. Es obvio que cumpliendo tales
funciones no logren generar exceden­
tes para su capitalización ni introducir
invocaciones tecnológicas, creándose
un círculo vicioso de improductividad
e ineficiencia cuyo origen se haya en
la política instrumental y en ciertos ca­
sos explotadora que impone el Estado
en sus relaciones con las empresas del
sector social.

Así, en el actual contexto de crisis
económica de severas políticas de ajus­
te que han implicado la puesta en mar­
cha del modelo neoliberal, no ha
existido coherencia entre la Política
Económica y los objetivos de desarro­
llo social, ya que no se han logrado
detener los efectos concentradores de
la riqueza y el ingreso que se derivan
de la instrumentación de la Política Eco­
nómica.

En los últimos años, ha prevaleci­
do la idea de subordinar la equidad
social al crecimiento económico; es
decir, la política social se ha visto como
un simple derivado de la Política Eco­
nómica general, convirtiéndose en una
política social de carácter más bien
compensatorio y preventiva de estalli­
dos sociales, prevaleciendo el estilo
paternalista, burocrático y c1ientelar en
su implementación.

Además, a partir de la puesta en
marcha de la política neoliberal se han
desmantelado una serie de organismos
que anteriormente proporcionaban
asesoría y servicios diversos a las em­
presas del sector social, entre tales or­
ganismos cabe destacar, el Banco
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Cooperativo que dejó de existir duran­
te la administración del presidente
López Portillo; la liquidación del Ban­
co Nacional Pesquero y Portuario,
SNC; y el desmantelamiento o cance­
lación de diferentes fideicomisos de
fomento orientados al desarrollo de las
empresas del sector social.

Asimismo, la reprivatización de la
banca ha provocado que ésta pase a
funcionar en términos exclusivamente
comerciales, echando por la borda cual­
quier consideración de carácter social
o asistencial. Como producto de esta
situación, actualmente, el sistema finan­
ciero nacional orienta de manera pre­
ferente sus servicios cuantitativa y
cualitativamente hacia el sector priva­
do de la economía, discriminando al
sector social. Se trata de un sistema fi­
nanciero que actúa con criterios de
especulación y usura, otorgando un
servicio caro con altas tasas de interés
y de baja calidad en términos de opor­
tunidad y monto y con una excesiva
fiscalización hacia las empresas del sec­
tor social.

Finalmente, el proceso creciente
de privatización que se está producien­
do en prácticamente todos los secto­
res económicos, así como la apertura
comercial acelerada, están provocan­
do una agudización de la competen­
cia que tienen que enfrentar las
empresas del sector social, por lo cual
no resulta causal que la mayoría de
estas empresas no sean eficientes des­
de el punto de vista económico, se
hallen al borde de la quiebra y arras­
tren graves problemas de liquidez y de
cartera vencida.
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2. OBSTÁCULOS INTERNOS O

FUNCIONALES

Tienen que ver con las formas de ope­
ración, administración y funcionamien­
to de las distintas figuras asociativas que
forman parte del sector social. Estos
obstáculos tienen un origen común y
es el que enfrenta a las empresas del
sector social a una disyuntiva perma­
nente entre capitalizarse o distribuir sus
excedentes en un contexto altamente
competitivo. Dicho en otras palabras,
se trata de la vieja contradicción entre
como proveer el logro de la eficiencia
y productividad de la empresa, mante­
nimiento, al mismo tiempo, su carác­
ter de orientación social.

No obstante la existencia de tales
obstáculos, cabe destacar que las uni­
dades del sector social han logrado
sobrevivir a la actual crisis económica,
lo cual es una prueba manifiesta de su
superioridad respecto a las empresas
del sector privado que no resisten la
amenaza de una sensible disminución
en sus márgenes de ganancia.

De cualquier forma, tales obstá­
culos internos o funcionales podrían
sintetitzarse de la siguiente manera.

Insuficiente disponibilidad de cua­
dros técnicos y gerenciales capacitados
tanto en el terreno propiamente técni­
co como en manejo de los principios y
objetivos del sector social; subutili­
zación de la maquinaria, equipos, ins­
talaciones, materias primas y recursos
productivos en general; en el área pro­
piamente administrativa es notoria la
falta de sistemas financieros y conta­
bles adecuados; no se presta la suficien-
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te atención al diseño y la calidad de
los productos; problemas serios para
la comercialización debido a un des­
conocimiento de las condiciones reales
de la demanda, ya que no se realizan
estudios periódicos de mercado.

Hace falta, también, promover
una actitud empresarial que genere in­
novaciones y la asunción de riesgos en
responsabilidad compartida de todos
los socios para elevar la eficiencia pro­
ductiva de la empresa, pero enmar­
cando todo ello dentro de un proceso
organizativo autogestionarío inspirado en
el espíritu de la solidaridad económica.

En general, el problema interno
principal sigue siendo la falta de edu­
cación cooperativa y de insuficiente
desarrollo de una mística de trabajo y
unidad en torno a los principios de la
economía solidaria que fortalezca la iden­
tidad del sector social y se convierta en
una fuente de aliento e inspiración para
la acción social individual y colectiva.

VI. ALTERNATIVAS PARA

EL DESARROLLO DEL

SECTOR SOCIAL DE LA

ECONOMÍA

Como medidas generales que podrían
contribuir a que el sector social des­
pliegue toda su potencialidad, podría­
mos apuntar, en forma resumida, las
siguientes:

a) Establecimiento de un marco ju­
rídico legal que garantice un au-
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téntico reconocimiento institu­
cional al sector social de la eco­
nomía en igualdad de derechos
y obligaciones respecto a los
sectores público y privado y con
plena garantía a su autonomía,
para lo cual, será necesario de­
clarar al sector social de la eco­
nomía como sector de utilidad
pública e interés social y nacio­
nal, con la correspondiente obli­
gación del Estado de su fomento
y protección. Todo ello implica
introducir reformas en el artícu­
lo 25 Constitucional y avanzar
en la discusión de su reglamen­
to correspondiente, dando pie
así a una nueva reforma legisla­
tiva que, en su conjunto, cobra­
ría la forma de una ley marco
para regular y promover el fun­
cionamiento y desarrollo de las
diferentes figuras asociativas ads­
critas al sector social de la eco­
nomía mexicana.

b) Reconocimiento constitucional
de la propiedad solidaria, social
o autogestionaria como una for­
ma privilegiada de propiedad.

c) Concesión de preferencias al
sector social para el ejercicio de
determinadas actividades socio­
económicas y el traspaso de cier­
tas actividades del Estado al
sector, en particular de servicios
públicos o actividades sociales.

d) Políticas de fomento estatal in­
tegral (asistencia técnica, finan­
ciamiento, capacitación, etc) pero
sin c1ientelismo o paternalismo.
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Esto implica; por una parte, la
creación de un Fondo Financie­
ro de Inversión Social destinado
al financiamiento de los progra­
mas de organización popular y
al otorgamiento de una serie de
servicios de asesoría y capacita­
ción encaminados a elevar el
desarrollo organizacional de las
organizaciones y empresas del
sector social. A mediano plazo
la conformación de un Banco
Cooperativo y del Sector Social
que garantice la autonomía fi­
nanciera del sector y, por la otra,
la creación de un sistema de ca­
pacitación técnica y administra­
tiva, comercial y financiera de la
economía solidaria para la forma­
ción de los cuadros de dirección
y gestión empresarial e ideológi­
ca del sector. Establecimiento de
la obligatoriedad de la formación
y capacitación en los principios
de la solidaridad, el cooperativis­
mo y la democracia en todos los
niveles y expresiones del sistema
educativo nacional.

e) Diseño de un sistema de planea­
ción estratégica de carácter de­
mocrático para el desarrollo del
sector social de la economía ba­
sado en la reglamentación del
artículo 25 Constitucional para
lo cual será necesaria la creación
de un sistema de información en
el que se sustente el proceso de
integración y crecimiento del
sector. En esta perspectiva, se
sugiere crear los Consejos de
Economía Solidaria a nivel comu-
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nal, municipal, regional, estatal y
nacional, como organismos de
planificación y ejecución del Pro­
grama de Organización Solida­
ria Productiva, conformado por
múltiples organizaciones comu­
nitarias y cooperativas.

f) Otorgamiento por parte de la
SHCP de un paquete de estímu­
los fiscales para las empresas del
sector social, introduciendo re­
formas significativas a la ley del
impuesto sobre la renta, la ley del
IVA, la ley de ingresos de la fe­
deración, la ley del seguro social
y los que sean necesarios para
garantizar que los estímulos fis­
cales otorgados a las empresas
del sector social no sean en nin­
gún caso inferiores a los conce­
didos al sector privado.
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EL DESARROLLO YLA POBREZA:
DILEMA DE NUESTRO TIEMPO

DR. TARClSIO NAVARRETE MONTES DE OCA'

Las nuevas tendencias que observamos
en el mundo respecto a los derechos
del ser humano, y la evolución del de­
recho internacional, recogen una anti­
gua aspiración del hombre, para
construir un mundo equilibrado y más
justo. Esto se traduce en una gran can­
tidad de cambios en las relaciones inter­
nacionales, por ejemplo: la revolución
tecnológico-científica; la globalización
de las actividades de inversión, produc­
ción y comercialización; el acelera·
miento del vinculo entre economía
internacional y las economías internas
de los Estados, y finalmente, entre otros,
el derecho al desarrollo. Este último
concepto, es una tesis que engloba,
integra y expresa todo el problema
global de nuestro tiempo.

El derecho al desarrollo no es otra
cosa que el respeto por la justicia. La
problemática internacional y sus dese­
quilibrios se provocan por propiciar
estructuras económicas y sociales in­
justas, que generan países víctimas y
no socios.

Para poder comprender el con­
cepto de derecho al desarrollo, debe­
mos concebirlo como un problema
global, en el cual se unen aspectos
como el económico, social, político,
nacional e internacional. En ciertos es­
tudios sólo se abocan a mirar aspectos
económicos y se pierden otros que lo
complementan.

Es cierto que para medir el nivel
de desarrollo de un país, necesitamos
tomar en consideración el crecimiento
de su producto interno bruto y el inter­
cambio internacional de productos. Sin
embargo, el problema de la pobreza o
el subdesarrollo en muchas partes del
planeta, tiene que ver no con la falta
de recursos o bienes escasos, sino con
un afán de control, monopolio y explo­
tación privilegiada por parte de unos
cuantos países.

Es por eso, que si no hay regula­
ción moral de la actividad económica,
entonces se aplica la ley del más fuerte
y el mercado es una jungla donde los
grupos débiles están condenados de

* Doctor en Derecho por la Universidad Complutense, Madrid, España.
Diputado Federal de la LVI Legislatura
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antemano a siempre perder. Hay que
subordinar la economía a los valores
superiores del espíritu. La relación eco­
nómica entre las naciones y los indivi­
duos no debe ser amoral.

Uno de los supuestos que se ma­
nejó en la década de los 70's para que
los países del Tercer Mundo alcanza­
ran el desarrollo, era el de integrarse al
sistema económico mundial. Sin embar­
go, esto originó que aumentara la de­
pendencia de estos países con las
grandes potencias económicas al pro­
ducir productos que ellos no requerían,
sino lo que deseaban los países domi­
nantes de la economía mundial. Los
países débiles, volvieron a quedar "des­
conectados del tren" del progreso y no
pudieron consolidar sus economías.

A raíz del fracaso de ese proyec­
to, han surgido últimamente nuevas
corrientes de pensamiento en el nue­
vo orden internacional que redefinen
el concepto de desarrollo.

Ante todo porque también la dé­
cada de los ochenta nos dejó, al menos
a los países de la región latinoamerica­
na con un enorme crecimiento por ser­
vicios de la deuda externa, disminuyó
la inversión neta que provenía del ex­
terior y se complicó el ambiente para
la exportación.

Con los nuevos cambios políticos
y económicos, los Estados han toma­
do conciencia de que deben sentarse
las bases de políticas de cooperación
orientadas a impulsar el progreso eco­
nómico y social en todos los países del
mundo, y hacer que el desarrollo com­
partido se convierta en prioridad den­
tro de la agenda de la comunidad

76

DR. TARCISIO NAVARRETE MONTES DE OCA

internacional. Para ello, se requiere la
nada fácil y compleja labor de impul­
sar una renovación ética en el campo
de las relaciones entre los países ricos
y pobres. En el fondo el problema de
la pobreza es un problema moral.

Hoy el derecho al desarrollo está
reconocido en las leyes nacionales e
internacionales como un derecho bá­
sico para garantizar a su vez otros de­
rechos de la persona humana. Su
aparición se puede localizar junto con
el proceso de descolonización que en
la década de los años 60 impulsó la
ONU. En su Carta constitutiva lo trató
planteándolo como un requisito funda­
mental para alcanzar la paz y la seguri­
dad internacionales.

Durante la 47° Asamblea Gene­
ral de las Naciones Unidas, en 1992,
se aprobó la Resolución 47/181, la cual
hacia hincapié de que "se debería for­
talecer las Naciones Unidas para pro­
piciar la cooperación internacional con
el objeto de abordar los elementos vin­
culados con el desarrollo, particular­
mente el de los países en desarrollo".

También en el Pacto Internacio­
nal de Derechos Civiles y Políticos en
1966, así como en el Programa de Na­
ciones Unidas para el Desarrollo, se
encuentran los antecedentes de lo que
hoy constituye el desafío más grande
de fin de siglo: erradicar la pobreza, que
se ha convertido en una especie de
'bomba social', sin lo cual todos los
tratados y leyes nacionales quedarían
en papel sin valor, declaraciones esté­
riles que nada aportarían.

Tal derecho humano, el desarro­
llo, es una exigencia que plantean los
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estados y gobiernos para tener acceso
a los bienes que les permitan atender
y elevar la calidad de vida de su pobla­
ción, lograr su modernidad y competir
con equidad en el mercado global de
fin de siglo.

El derecho al desarrollo puede
tener, desde nuestro punto de vista, dos
dimensiones que se complementan. La
dimensión nacional o doméstica y la
dimensión internacional. En cuanto a
la primera, significa la tarea que tiene
el gobierno nacional para aplicar una
política que atienda la marginación so­
cial, la discriminación de la mujer y
otros grupos vulnerables, el tema de la
economía informal, la educación en
igualdad de oportunidades, la protec­
ción del medio ambiente y la ciencia y
tecnología para el desarrollo.

En cuanto a la dimensión interna­
cional del desarrollo, se puede afirmar
que existe una exigencia de la comuni­
dad mundial para que se coopere en
la solución de los problemas de los
países atrasados. Es el caso del medio
ambiente y de la transferencia de tec­
nología, la falta de acceso a tecnolo­
gías limpias, así como la transformación
del sistema económico mundial, que
obligan a los países pobres a la
sobreexplotacion de sus tierras y ma­
res para hacer frente a sus demandas
internas y deudas externas.

Tiene que darse un cambio en la
calidad y naturaleza del comercio que
hoy se hace. La mayor transferencia de
tecnología que los países desarrollados
hacen, es para la guerra y no para el
desarrollo. Son las armas y equipo bé­
lico, lo que más transfieren los países
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ricos a los pobres y que luego propi­
cian enfrentamientos, que por lo regu­
lar son en zonas del llamado Tercer
Mundo.

LA DEMOCRACIA ANTE EL

RETO DE LA POBREZA

La expresión más dramática y elocuen­
te de lo que nos falta por hacer en
este tema, es la pobreza y el hambre.
Si quisiéramos expresar sus alcances,
seguramente una foto de un niño con
hambre sería lo que mejor describe el
drama. Por ello la ONU se ha plantea­
do dedicar grandes recursos y esfuer­
zos para lograr uno de los objetivos
fundamentales que se debe combatir
para lograr el desarrollo, es la erradica­
ción de la pobreza, que llega a ser en
muchos países la amenaza más contun­
dente para la democracia.

Debe advertirse que la pobreza
no es preocupación absoluta del Tercer
Mundo; existe también en concentra­
ciones aisladas dentro de las socieda­
des del Primer Mundo, donde aflige a
quienes, por razones diversas, participan
menos en el proceso de la producción.
Pero es 'en los países subdesarrollados
donde la pobreza ha asumido dimen­
siones catastróficas. No exageramos
cuando afirmamos que el escenario se
puede complicar en los próximos años.

Podemos por supuesto recordar
las cifras que manejó la FAO en su re­
unión de Roma apenas hace 8 meses.
Más de 800 millones de seres huma­
nos no pueden obtener alimentos sufi-



cien tes para llevar una vida sana y acti­
va. Estamos hablando de un 20% de la
población mundial.

Dicho organismo de la ONU ad­
virtió al mundo que las reservas mun­
diales de cereales han disminuido a
niveles peligrosamente bajos. Se calcula
que la población mundial llegará a 7mil
millones de habitantes en sólo 12 años
más; es decir, seremos casi el doble
de personas de las que había en 1970
y esto significa un enorme reto para la
humanidad.

¿Cuántos desequilibrios más pue­
de soportar el mundo? ¿Concretamente,
cuánta pobreza pueden soportar nues­
tras democracias? Si se sigue hacien­
do política de Estado sólo con criterios
nacionalistas o con un enfoque de ca­
pilla, los problemas no se resolverán.
Es urgente que el derecho al desarro­
llo se vuelva algo vigente y que atien­
da los problemas como el de la pobreza
que ha condenado a más de mil millo­
nes de seres humanos a vivir en situa­
ción extrema y sin acceso a la vivienda,
a la salud, a la educación y al trabajo.

Lo deseable en un mundo interde­
pendiente, es que los países pobres
sean capaces de darse un desarrollo
autónomo o autogenerado en el nivel
mayor posible. Pero mientras esto su­
cede, hay que plantearnos qué peda­
gogía debemos impulsar.

Según estudios realizados por es­
pecialistas internacionales, las raíces de
este problema son debido a la desigual­
dad en la distribución del poder y la
riqueza, tanto a nivel nacional como
internacional, y por el deterioro crecien­
te del hábitat natural ocasionado por
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el crecimiento industrial. Aunado a
esto, hay que agregar el crecimiento
demográfico sin control, producción,
de algunos países, exagerada de alimen­
tos y agotamiento de los recursos no
renovables.

No obstante lo anterior, podemos
proponer algunas estrategas para lograr
un desarrollo pleno, según el documen­
to "Que hacer. Hacia otro desarrollo,
publicado en 1975 por la Fundación
Dag Hammarskj6ld.

a) Colocar la satisfacción de las
necesidades -comenzando por
la erradicación de la miseria- en
el punto central del proceso de
desarrollo.

b) Educar al individuo para que sea
participe en el nuevo orden eco­
nómico internacional, o sea, que
se debe desarrollar primero al
hombre y después a las cosas.

c) Establecer nuevas estrategias en
lo referente al uso de los recur­
sos materiales, que sean compa­
tibles con los estilos de vida y
con una época de escasez de
estos recursos.

d) Una determinación política y
capacidad organizativa del go­
bierno acorde con los cambios
del orbe, esto significa una de­
mocracia pura y clara que garan­
tice plenamente el ejercicio de
los derechos fundamentales del
hombre.

e) Adaptar el sistema de las Na­
ciones Unidas a las nuevas exi­
gencias.
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Como se ve, algunos puntos man­
tienen su vigencia. Por otra parte, es
verdad también que para lograr el de­
sarrollo, los países pobres deben ace­
lerar sus esfuerzos en sus planes
nacionales, modernizar sus economías,
utilizar de forma más eficiente sus re­
cursos, controlar las tendencias infla­
cionarias, fomentar el desarrollo
interno, crear condiciones favorables
para la inversión interna y externa a fin
de mejorar el nivel de vida de su po­
blación. Particularmente importante es
promover la cooperación Sur-Sur, es de­
cir, horizontal, entre países de la región.

UNA NECESARIA RENOVACIÓN

PARA LA PEQUEÑA Y MEDIANA

EMPRESA

Se dice que debemos acostumbrarnos
a vivir en economías sin pleno empleo.
Lo cual no debe ser un consuelo. Ac­
tualmente el problema de desempleo
es ya de por sí angustiante: más de 120
millones de personas están desemplea­
dos y muchos más son subempleados.

Consideramos que un nuevo or­
den económico mundial impulsado
desde los países que son economías
medianas, es vital para hacer realidad
el derecho al desarrollo. Pero primero
nosotros debemos saber ¿dónde esta­
mos situados? Nos referimos al lugar que
ocupamos en la economía mundial.

México está considerado como
una economía de tamaño mediano. En
el extremo de la pobreza si considera­
mos el ingreso per capita se encuen-
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tran países como Mozambique cuyo
ingreso es de 80 dólares, Etiopía con
100 dólares y/o Tanzania con 120 dó­
lares.

Decimos que tenemos una eco­
nomía media porque México tiene un
ingreso per capita del orden de los
3,320 dólares, similar al de Sudáfrica
un poco menor que el de Brasil o el de
Hungría.

Los países con un mayor ingreso
son Holanda, Bélgica y Francia que lo
tienen del orden de 24,500 dólares.
Claro está que todavía existen países
con un ingreso promedio anual de dó­
lares mayor, por ejemplo Alemania:
27,510; Dinamarca: 29,890; Japón:
39,640 y Suiza con 40,630.

Dicha estadística sólo trata de
demostrar cómo la riqueza se distribu­
ye de manera profundamente despro­
porcionada y que tiene que ver con la
eficacia o burocracia de los gobiernos
en el poder. Por ello hoy tenemos que
preguntarnos qué tipo de Estado es el
más capaz de dar confianza a la inver­
sión, preservar el Estado de Derecho y
atacar adecuadamente la corrupción.

En el tema de comercio precisa­
mente, nuestros países tienen que ser
más competitivos allende fronteras.
Mucho nos falta por ejemplo en Méxi­
co y en otros países de América Latina
para entender que sin un apoyo guber­
namental a la pequeña y mediana em­
presa,· nuestra economía siempre será
frágil o víctima de crisis como la ocurri­
da con los precios del petróleo.

Decimos esto ya que si queremos
conocer el tamaño de nuestros desa­
fíos bastaría situar un caso: Bélgica ex-
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porta anualmente más que toda Amé­
rica Latina junta. Este país europeo tie­
ne 11 millones de habitantes y en
América Latina hay 470 millones, sin
embargo, ellos tienen una exportación
anual mucho mayor que América Latina.

En América Latina las pequeñas y
medianas empresas generan el 70% del
empleo y aportan entre el 30 y 50%
del PIB. Sin embrago en la mayoría de
los países de la Unión Europea sus pe­
queñas y medianas empresas constitu­
yen más del 90% del peso de su
economía. Por ello nuestros países no
podrán despegar si seguimos descui­
dando los apoyos a la exportación de
las pequeñas y medianas empresas.

ALGUNOS LOGROS DE

NUESTRA ÉPOCA

Otra parte de la exposición que veni­
mos realizando, es exponer algunos
logros o progresos que nos permitirían
tener una visión más integral del desa­
rrollo. Así, cabe mencionar que la rique­
za de las naciones se ha multiplicado
siete veces en los últimos cincuenta
años; ha aumentado como nunca el
comercio internacional, ha crecido la
esperanza de vida, hay más gente
alfabetizada; se ha reducido la tasa
media de mortalidad; y se ha vuelto casi
universal el sistema plural y democráti-

80

DR. TARCISIO NAVARRETE MONTES DE OCA

ca. Todo ello con avances que también
hay que tener presentes.

Claro está que más allá del enfo­
que global que hemos venido dando
al tema del desarrollo, a los mexicanos
nos interesa saber cuáles son nuestras
tareas más urgentes. Para ello hay que
diagnosticar muy claramente nuestros
problemas y conocer su proyección.
Así por ejemplo, saber que para el año
2000 seremos más de 100 millones de
habitantes y que debemos producir
cerca de 45 millones de toneladas de ali­
mentos, así como construir 10 millones
de viviendas sólo para resolver el déficit.

El mundo es una aldea y la familia
humana también es una; lo que un sólo
país hace o deja de hacer afecta más
allá de sus fronteras. Donde está el bien
está la verdadera Patria. Cada uno de
nuestros actos la construyen o la des­
truyen. De ahí que trabajar por el desa­
rrollo del hombre es hacer patria.

Si queremos alcanzar un desarro­
llo sustentable mundial, es necesario
establecer una estrategia generala
global, haciendo que la población y el
capital o los recursos sean esencialmen­
te estables.

Si no se emprende un esfuerzo
global, las desigualdades seguirán au­
mentando y, sobre todo, el uso de los
recursos no renovables sigue en aumen­
to, más difícil será abordar el problema
del desarrollo, y en consecuencia, su­
perarlo.



LOS DERECHOS HUMANOS
YLA SITUACIÓN ECONÓMICA

PEDRO ZORRILLA MARTíNEZ·

1

En México, un concepto cabal del hom­
bre es base de la nación, de la conviven­
cia social y de la política fundamental. El
reconocimiento de la dignidad huma­
na y el respeto de la lucha por las liber­
tades dan sentido a las instituciones. El
Estado de Derecho tiene la finalidad de
proteger la libertad, y la vida e integridad
humanas tienen significado primordial.

La configuración del Estado, las
bases del sistema político, la forma del
gobierno y la justificación del poder
político valen porque la libertad y su
garantía son su propósito. La libertad
es inherente a la conformación del po­
der, que se legitima al respetarla.

II

El derecho, al recoger en la Constitu­
ción los fundamentos de la nación y
del Estado, consigna los derechos fun­
damentales de los hombres.

No puede entenderse, sin la ga­
rantía de estos derechos, ni la cohesión
de la Nación, ni la razón de ser del go­
bierno, ni el ejercicio del poder, ni pue­
de darse valor y trascendencia al Estado.

El derecho de ser libre se desdobla
en libertades consignadas constitucio­
nalmente; la igualdad de los hombres
y la abolición de privilegios es en reco­
nocimiento de las libertades; la seguri­
dad jurídica se establece en favor de la
vida y de la libertad; la propiedad es
un derecho porque se entiende en apo­
yo de las libertades.

Con realismo, el sistema social y
las normas que lo estructuran contie­
nen dispositivos para asegurar que las
libertades de uno o de unos no sean
para evitar el disfrute de las libertades
de otro u otros; para que la igualdad y
su garantía no signifiquen cancelación
de libertades; para que la seguridad
jurídica tampoco tenga este efecto; y
para que la propiedad no se emplee
en detrimento de las libertades de los
demás.

• Doctor en Derecho e Investigador del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM.
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Se garantiza la libertad para que
el poder que la libertad no sirva para
impedir la libertad de nadie; para que
el poder político no la coarte sino la
sirva, y se justifique por ello.

Esta inteligencia de la libertad, que
es la mexicana en la historia, en el pre­
sente y en el futuro deseado, encuen­
tra antecedentes en las más nobles
luchas libertarias, y es una herencia que
no puede disfrutarse sin reflexión, vigi­
lancia y lucha.

Reflexión acerca del valor de la
libertad; vigilancia para que la condi­
ción humana y social no la supriman; y
lucha, porque en los hechos, y en las
ambiciones en sus versiones perversas,
hay y habrá violaciones y amenazas
para las libertades y proposiciones para
cambiarlas por falseados conceptos de
paz y seguridad.

III

La vigencia de las libertades y la defen­
sa de los derechos del hombre exigen
el desarrollo de una conciencia a su
favor.

Una política de derechos huma­
nos tiene como finalidad el crecimiento
íntegro del hombre, y no las estructu­
ras o sistemas sociales; no es válido
sujetar la vigencia de los derechos al
cumplimiento de una meta económica
o a la realización de un proyecto social.
Los derechos valen independientemen­
te y sin condiciones, valen de por sí.

No obstante, por principio y por
experiencia, los derechos civiles y polí­
ticos están en inseparable relación con
los sociales, económicos y culturales,
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y los derechos individuales lo están con
los sociales; unos dependen de los de­
más, son indivisibles, y en conjunto
deben ser objeto de atención.

Por encima de problemas, situa­
ciones de hecho y negaciones de los
derechos humanos, existe una convic­
ción práctica generalizada acerca de su
importancia, de su contenido, y de su
interdependencia; los hombres tienen
estos derechos por su existencia misma.

Una cultura de los derechos hu­
manos es indispensable para crear las
condiciones de su vigencia, con efec­
tos en el orden económico, en el polí­
tico y en el cultural y social, y una
apropiada organización social yeconó­
mica es necesaria para que se dé en
los hechos el respeto de las libertades
y una convivencia humanizada.

Este orden social no puede ser
ajeno o impuesto a una comunidad
nacional. Las bases y formas para con­
ciliar y validar conjuntamente las liber­
tades, la justicia y el orden social no
pueden provenir sino de la historia,
cultura y creencias propias, de una sin­
gular realidad; entre dichas bases es­
tán las convicciones comunes a todos
los hombres, patrimonio universal.

La construcción de la nación y la
estructuración del Estado que la mani­
fiesta han sido obra común del pueblo.
La historia del hombre en México ha
recogido convicciones y luchas, aspi­
raciones, y una edificación social de
rasgos propios.

La vida independiente hizo posi­
ble que la soberanía diera forma a ins­
tituciones integradas por afirmaciones
de la nación, que al través de 185 años
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han seguido recibiendo aportaciones
sustanciales del crecer y querer ser de
los mexicanos.

En México ha sido obra común la
determinación de las libertades, de la
independencia, de la forma del Estado,
de las instituciones políticas, de la Re­
forma que consolida di Estado moder­
no, y de la revolución que refrenda y
enriquece los derechos del hombre y
su sistema de garantías, con una idea
de justicia arraigada en la experiencia
y convicción populares, de que un or­
den y una justicia sociales son condi­
ción de efectividad de los derechos.

De aquí la doble y real dimensión
de los Derechos del Hombre, individua­
les y sociales, el carácter de la sociedad,
las notas esenciales de la Nación y las
finalidades y atribuciones del Estado, así
como los lineamientos para la construc­
ción de un orden social de justicia.

La vivencia mexicana, la convic­
ción común y la lucha por los derechos
sociales y económico, definen la per­
sonalidad del mexicano de hoy, consti­
tuyen una nación sólida y son el
sustento del Estado.

Las manifestaciones sociales, y las
políticas que pueden contar con el con­
senso popular, son las que apuntan en
la dirección de las decisiones y aspira­
ciones surgidas de la dinámica social.

No pueden aceptarse o tener sig­
nificación, en contra de las conviccio­
nes populares, los desvíos o errores de
gobiernos o grupos sociales, o las posi­
ciones antihistóricas, elitistas, importa­
das o reivíndicadoras de privilegios.

Algunas de ellas se han dado para
hacer prevalecer una idea radical e
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individualista de la libertad, especial­
mente económica; otras, para propo­
ner un orden que condicionaría la
vigencia de las libertades, sin fecha ni
garantías, a su instauración; unas más,
para desmantelar al Estado garante de
la justicia social y de los derechos hu­
manos sociales y económicos; o en
sentido contrario, para anular deberes
y obligaciones individuales en relación
a las libertades, en beneficio de una
pretendida capacidad estatal para su­
plir a la sociedad, para asumir su res­
ponsabilidad y para decidir sin consulta
en cualquier ámbito.

Es un hecho que los proyectos
que son a contracorriente de la volun­
tad popular, especialmente los de con­
tenido económico, se presentan
disfrazados con un lenguaje y preten­
siones que aparentan ser respetuosos
del ser nacional. También, la compleji­
dad de las situaciones, las magnitudes
de los poderes y las técnicas de avan­
zada inducen confusiones, temores y
frustraciones; deslumbran, y distraen de
las libertades y de su ordenación social.

IV

Esto sucede en ámbitos nacionales y
en la dimensión internacional. Se olvi­
da el valor de la persona, de la vecin­
dad, del respeto a las culturas diversas
y a los derechos de los pueblos y de
los hombres. Se privilegian las cosas so­
bre los seres humanos, los sistemas
sobre las comunidades, las relaciones
materiales sobre las humanas, los mo­
delos económicos sobre las formas de
ser social.
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Se acusan los gobiernos, y se
culpabiliza a los pueblos de que ten­
gan o no poder, tecnologías, fuerza
económica o ventajas circunstanciales;
se dejan en segundo plano los hombres
y las naciones, las libertades y la justi­
cia y los conceptos verdaderos de la
paz, la dignidad y la solidaridad. Se tuer­
cen los significados reales por conve­
niencia de intereses de corto plazo, por
consideraciones tácticas, por un con­
cepto egoísta y material del progreso,
y por la pretensión, de algún modelo,
de ser el único válido. Los problemas
internos e internacionales se complican
al grado de no reaccionar a soluciones
razonables, respetuosas y equitativas.

Pero los hombres y los pueblos
mantienen principios y guardan expe­
riencias que hacen a veces prevalecer
en las coyunturas, y siempre en los tiem­
pos de definición. No se pierden de
vista los intereses comunes de enver­
gadura, y no se olvida la ineludible fi­
nalidad de la política, que es de
asegurar a una nación pervivencia y
desarrollo.

Los propósitos y fines existenciales
de hombres, grupos, pueblos y nacio­
nes no pueden alcanzarse en el aisla­
miento. Desarrollo y vitalidad en el
tiempo por venir tienen que ser para sí
y para los demás; la afirmación del de­
recho propio ha de darse conjuntamen­
te con el respeto del derecho ajeno; el
progreso integral y la sobrevivencia
deben ser para todos.

Cada vez menos se puede, aún
desde una posición de mayor poder,
constreñir, aplazar, hacer violencia; los
límites para hacerlo impunemente, en
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política y en economía, se estrechan
progresivamente.

Hoyes más urgente que nunca
insistir en los derechos y deberes eco­
nómicos de los pueblos y de los Esta­
dos, en la necesidad de un orden
internacional e interno que den alcan­
ces reales a los derechos humanos uni­
versalmente declarados, a los derechos
sociales y económicos de los hombres,
y al mejoramiento pacífico de las co­
munidades.

v
Obligadamente, se centra la atención
en la injusticia económica y creciente
desigualdad entre países ricos y pobres;
en el difícil comercio internacional, en
las desniveladas situaciones relativas de
los Estados, en las contrastantes con­
secuencias de los intercambios de ma­
terias primas y de manufacturas, en las
disparidades en tecnología; en el inad­
misible estado de las finanzas y en los
defectos estructurales de un orden eco­
nómico de exclusivo beneficio para
unos cuantos países.

Esto explica quizás que no se ad­
vierta y denuncie suficientemente que lo
verdaderamente grave de esta inequidad
internacional-que en parte es origen de
injusticias domésticas- es que constitu­
ye la causa directa de violaciones irrepa­
rables de derechos humanos; cancela
esperanzas de disfrutar derechos socia­
les y económicos y provoca atropellos
de derechos civiles y políticos.

La atención universal, atraída por
deudas externas, precios de materias
primas, tasas de interés, barreras pro-
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teccionistas, acres disputas comerciales
y por la exigüidad de vías de recupera­
ción de muchas economías; enfocada
en las discusiones entre modelos y es­
cuelas económicos, frecuentemente no
repara en que lo inadmisiblemente in­
justo es que se atropellan derechos
básicos de millones de seres humanos.

Banqueros sobresaltados, hom­
bres de estado en permanente angus­
tia, negociantes explotando la ocasión,
y especuladores abusando, ofrecen un
espectáculo de secundaria importancia
al lado de la trágica situación de niños
famélicos y sin escuela, de hombres y
mujeres sin trabajo, de familias sin ves­
tido y hogar, de enfermos sin atención
y de seres oprimidos, discriminados,
expulsados o humillados.

Los hechos contradicen las decla­
raciones, los tratados y los principios
que los Estados dicen respetar; anulan
los compromisos internacionales y vio­
lan normas fundamentales de conviven­
cia y civilización.

A la ineptitud para impedir los
efectos nocivos de la situación, o siquie­
ra para aliviarlos, -en tanto se impone
una voluntad contra la injusticia y el
genuino interés de todos lo países- se
sigue el agravamiento de condiciones
que podrían romper la paz.

El hambre, la insalubridad y el des­
empleo son origen de miseria y desam­
paro, angustia y postración. La ausencia
de justicia cancela libertades y genera de­
sorden, violencia, represión y violaciones
en cadena de los derechos humanos.

Las voces de denuncia, aún poco
audibles, apagadas casi por el estrépi­
to de noticias financieras y exhibicio-
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nismos, comienzan a escucharse y se
impondrán, a pesar de todo.

Las actitudes y acciones que con­
denan los atentados contra la justicia
entre los hombres, pueblos y Estado,
se acentúan en todos los países, ricos
y pobres. Están en contra de la cegue­
ra que los intereses materiales y finan­
cieros acarrean, y que impide ver las
nefastas secuencias de la crisis; abogan
-con argumentos fundados en intere­
ses recíprocos y valores aceptados­
por un orden económico que propicie
el cumplimiento de los deberes econó­
micos y el ejercicio de los derechos de
los Estados. Aún el temor de las deriva­
ciones de la injusticia prevaleciente,
debe ser factor de una nueva equidad.

Sin embargo, se acepta cada vez
más que las políticas económicas inter­
nas, en mucho condicionadas por im­
posiciones externas y supeditadas
frecuentemente a presiones locales, tie­
nen un límite definitivo, marcado por
el respeto a los derechos de los pue­
blos y de los individuos.

Las técnicas, los modelos, los tiem­
pos económicos y los intereses materia­
les deben subordinarse a los derechos
humanos de carácter político, econó­
mico, cultural y social. La injusticia tie­
ne también límites, y por lo demás,
genera ineficiencia económica.

Una política de respeto indeclina­
ble de estos derechos en condiciones
reales y sin abstracciones, es obligación
moral, jurídica y política de las socie­
dades nacionales y de sus representan­
tes políticos. Su aplicación no puede
quedar sujeta a que cese la injusticia
internacional.



En lo internacional, esta política
tiene que traducirse en gestiones y ne­
gociaciones ininterrumpidas y en todos
los foros; y en prudencia -en la con­
fianza de suscitar prudencia- para no
destruir posibilidades de una ordena­
ción menos ofensiva o para no causar,
por contragolpe, daños mayores; pero
debe asimismo ser audaz y exigente,
porque su fundamento y motivación,
la defensa de los derechos humanos,
la autoriza para serlo.

VI

Intereses divergentes o contradictorios,
y argumentos e ideologías distintos se
confrontan al intentar dilucidar las cau­
sas de la injusticia, y se impiden propo­
ner medios para repararla.

"Muchos de los problemas que
México afronta se deben a una econo­
mía internacional desorganizada, anár­
quica e injusta"; ciertamente, y en una
medida relevante, el sistema económi­
co internacional acentúa la desigual­
dad, la pobreza y la dependencia.

Pero los mexicanos no queremos
dejar de reconocer que en las tareas
internas se han cometido errores al
paso del tiempo, que son también causa
de la crisis económica. Desequilibrios
estructurales e ineficiencia pública y
privada, administrativa e industrial, agrí­
cola y comercial, aliado de una persis­
tente injusticia en la distribución del
ingreso, son causas que incrementan
los problemas que vienen de afuera.

Internamente, como entre las na­
ciones, las estructuras actuales en la
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crisis, pero también en el crecimiento,
aumentan la desigualdad en los ingre­
sos, que distorsiona aún más un mer­
cado que reparte injustamente los
recursos.

Esta posición, fundada en la ver­
dad, procura equilibrio para la negocia­
ción y la acción en cualquier ámbito,
y contrasta con posturas subjetivas,
emocionales y acusatorias; permite ten­
der puentes y ofrecer soluciones; no
se agota en la rabia y en la imprecación
estériles.

La diversidad de puntos de vista
genera diferentes proposiciones para la
corrección del sistema internacional; la
única opinión ausente es la que apro­
bara el sistema actual, que a nadie con­
viene ni convence.

Hay distintas propuestas en lo re­
lativo al consumo, la tecnología, la ex­
plotación de recursos naturales, la
cooperación mundial, las inversiones
extranjeras, las empresas transnacio­
nales, el crédito internacional, las deudas
externas, la regulación del mercado.

Hay hechos y comportamientos
que constituyen difíciles obstáculos a
una reordenación económica. La
geopolítica, el poderío de los países
industrializados, los monopolios y los
privilegios, la inviabilidad de la autar­
quía, son, entre otras, situaciones que
se oponen a muchas de las medidas
que en teoría se apuntan. Y ante la enor­
midad de las dificultades, se dan pro­
posiciones que minimizan costos
sociales, que significarían mayores
pérdidas de libertades y sacrificios de de­
rechos humanos, que reforzarían privile­
gios de grupos minoritarios, o agravarían
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la dependencia; muchos de los planes,
además, resultarían inaplicables en reali­
dades distintas a la de su origen.

VII

Ante este panorama lo razonable es
examinar, con visión objetiva y ante un
caso concreto, la justicia, realismo, con­
veniencia y viabilidad de cada proyec­
to y mecanismo de los que se han
propuesto para subsanar injusticias. .

Es necesario hacer a un lado acti­
tudes emocionales y prejuicios, para
aprovechar toda posibilidad inteligen­
te de acción constructiva. Siempre ha­
brá que destacar la necesidad de
seleccionar y matizar las medidas, que
no tienen que ser las mismas en cada
caso, y dar valor al hecho de que los paí­
ses industrializados, especialmente, siem­
pre tendrán interés en la estabilidad yen
un orden menos conflictivo y riesgoso.

Los estados de las naciones sub­
desarrolladas tienen la primordial obli­
gación política de asegurar la viabili~ad

de sus comunidades en el porvenIr y
tienen derecho a un trato justo, pero ante
el concierto internacional les conviene
demostrar resultados en el mejoramien­
to de las condiciones de sus pueblos.

Habrá transferencias posibles de
recursos, que no necesariamente sig­
nificarían intervenciones o afectaciones
de la soberanía, aún cuando se condi­
cionaran a la aceptación, de parte del
Estado receptor, de un compromiso
público respecto del destino de los re­
cursos. En todo caso, pueden fijarse
obligaciones recíprocas incomparable­
mente distintas y mejores que algunas
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actuales imposiciones de esquemas fi­
nancieros o modelos económicos.

En todo caso, un orden económi­
co interno de justicia creciente es fac­
tor indispensable para gestionar un
orden internacional más justo, tanto en
países ricos como pobres.

No vale esperar una mejora en el
ámbito internacional para actuar una
política de justicia en lo interno, pero
los países industrializados no deberían
definir sus políticas económicas como
si no fuesen responsables de las conse­
cuencias en otros países, principalmente
en los más débiles. La irresponsabilidad
que se ha dado es una de las causas
del desmesurado monto de las deudas
de los países en desarrollo.

Los países avanzados no pueden,
sin merma de su credibilidad y presti­
gio, desatender sus propios principios
en relación con los derechos humanos,
ni su interés económico y político de
mediano y largo plazo; también los
Gobiernos de estos países deben ase­
gurar la permanencia de sus naciones
en el futuro.

Se impone una recíproca actitud
para continuar y hacer efectiva la ne­
gociación y para respetar culturas y
soberanías nacionales, entendiendo
que es obligación política ineludible,
para cada Estado, desarrollado o no,
garantizar la vida futura de la nación
que representa.

VIII

Los derechos humanos no tienen vigen­
cia integral porque en una relevante
medida, las crisis del poder y de la eco-
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nomía internacional la impiden; pero
también es cierto que las crisis se dan
porque existe una violación generaliza­
da de derechos humanos en el mundo.
La secuencia que lleva de la violación
a la crisis, y de ésta a la violación, con­
duciría al desastre de un orden inter­
nacional de paz, que a nadie conviene
ni daría satisfacción en justicia. Los ries­
gos van desde el colapso de la econo­
mía internacional hasta la violencia
universalizada y la guerra.

La lucha contra la injusticia, inter­
nacional y dentro de cada Estado, tie­
ne que ser permanente. No hay recetas
o modelos para emprenderla. No es
válido suponer, y frustrarse con ello,
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que el egoísmo, la prepotencia, los pri­
vilegios y la soberbia tienen que ser
obstáculos insuperables.

Nadie tendría derecho de cance­
lar la construcción de un nuevo orden
económico internacional, condición de
vigencia de los derechos de justicia y
de las libertades de los hombres; es in­
dispensable a la sobrevivencia, a la vida
digna, y a la existencia misma de los
seres humanos.

Los hombres de todos los países
han contribuido a la civilización y a la
cultura universal; cada uno tiene dere­
cho y necesidad, por el hecho mismo
de existir, a disfrutar y a avizorar más
justicia, más libertad, mejor destino.
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"El subdesarrollo no es una etapa
del desarrollo sino su consecuencia."

Eduardo Galeano en
Las venas abiertas de América Latina

"Sin equidad, no tendremos estabilidad
global. Sin un mejor sentido de justicia

social, nuestras ciudades no
serán seguras, y nuestras sociedades

no serán estables. Sin la inclusión,
muchos de nosotros estaremos
condenados a vivir separados,

armados, con vidas atemorizadas.
Independientemente de si se

asume una perspectiva social,
económica o moral, es un desafío
que no podemos ignorar. No hay

dos mundos, sólo uno. Compartimos
el mismo mundo, y compartimos

también el mismo desafío. La
lucha contra la pobreza es la lucha

por la paz, la seguridad, yel
crecimiento para todos nosotros."

James Wolfensohn,
Presidente del Banco Mundial

Tras el colapso de la Unión Soviética y
al desvanecerse el conflicto Este-Oes­
te el mundo inició una reconfiguración
en la que la confrontación Norte-Sur

empezó a acaparar la atención de bue­
na parte de los estudiosos de las rela­
ciones internacionales. No es que la
brecha entre ricos y pobres no existie-
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ra en los tiempos de la guerra fría. Tan
vigente fue en esos tiempos que propi­
ció el nacimiento de organismos inter­
nacionales como la Conferencia de
Naciones Unidas sobre Comercio y
Desarrollo (UNCTAD), la adopción de
la Carta de derechos y deberes econó­
micos de 105 Estados y la celebración
del Diálogo Norte-Sur, entre otras ini­
ciativas. Sin embargo, al asentarse el
polvo que produjo el fin de la guerra
fría y, aparentemente, de la rivalidad
Washington-Moscú, las disparidades
entre los países desarrollados y en de­
sarrollo se convirtieron en el centro de
la atención en la agenda de priorida­
des en materia de seguridad internacio­
nal. Así, muy pronto temas como la
carrera armamentista y el desarme fue­
ron hechos a un lado y su lugar fue
ocupado por rubros directamente re­
lacionados con el bienestar social. La
celebración de cumbres y reuniones en
el seno de la Organización de Nacio­
nes Unidas (ONU) abocadas a éstos
rubros, parecía corroborar las percep­
ciones de los analistas puesto que en
1989 se llevó a cabo la Cumbre Mun­
dial de la Infancia en Nueva York; en
1992 se efectuó la Cumbre de la Tierra
en Río de Janeiro; en 1994 tuvo lugar
la Cumbre sobre Desarrollo Social en
Copenhague; en 1995 se llevó a cabo
la Cumbre sobre la Mujer en Beijing;
en 1996 se desarrolló la Cumbre Mun­
dial sobre Población en El Cairo; en
1997 se produjo la Cumbre sobre
Asentamientos Humanos en Turquía; y
recientemente la Asamblea General se
reunió en una sesión especial a fin de
analizar la cooperación internacional
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en el combate al tráfico de estupefa­
cientes.

Buena parte de los temas aborda­
dos en las cumbres de referencia for­
man parte de la llamada nueva agenda
de prioridades en materia de seguridad
internacional para la posguerra fría. Sin
embargo, un denominador común a
todos esos rubros es que de una u otra
manera se abocan a aspectos que tie­
nen que ver con el bienestar social. La
pobreza, el subdesarrollo y otros temas
hermanos cada vez son más citados en
informes y estudios elaborados tanto
por organismos internacionales intergu­
bernamentales (como el Banco Mundial,
la Organización para la Cooperación y
el Desarrollo Económico -OCDE- y el
Fondo Monetario Internacional -FMI-)
como por organizaciones no-guberna­
mentales (ONGs), destacando Green­
peace, Aministía Internacional, Médecins
sans frontieres y la Cruz Roja Internacio­
nal. Incluso éstas últimas han venido ad­
quiriendo un protagonismo que en
parte se explica por la imposibilidad de
las instituciones estatales y/o los orga­
nismos intergubernamentales para ga­
rantizar el bienestar social (si bien uno
de los efectos más visibles de la
globalización es que ha afectado la
capacidad de los Estados de proveer
bienestar a la población, como se verá
a lo largo del presente trabajo ).1

Sin embargo, la pobreza y el ma­
lestar de las sociedades no son fenó­
menos nuevos. A lo largo de la historia
de la humanidad han existido modos
de producción en los que la apropia­
ción y la distribución de la riqueza han
sido altamente desiguales. El modo de
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producción capitalista, por ende, no es
la excepción y con el colapso del mar­
xismo soviético (como definió Marcuse
al sistema de organización económica,
política y social llevado a cabo en la
URSS) se ha acelerado la polarización
entre los ricos y los pobres. Esto se ex­
plica en parte porque en la guerra fría
predominaba el concepto de la suma
cero, según el cual el mundo era el es­
cenario en el que EEUU y la URSS se
enfrentaban, de manera que ganar alia­
dos para Washington se convertía
automáticamente en una pérdida para
Moscú y viceversa. Así, el llamado Ter­
cer Mundo se benefició de una serie
de programas de asistencia otorgados
por EEUU y la URSS quienes, por esa
vía, trataban de conseguir adeptos pro­
moviendo también la imagen de la su­
perioridad de los sistemas capitalista y
socialista respectivamente.

Con el advenimiento del fin de la
guerra fría, los programas de asistencia
para el desarrollo se han reducido en
proporciones significativas. La URSS,
que solía ser un otorgante de ayuda,
ha dejado de existir y los países que en
la actualidad integran la Comunidad de
Estados Independientes (CEI) se han
convertido en solicitantes de asistencia
que compiten con las solicitudes ela­
boradas por países asiáticos, africanos
y latinoamericanos. EEUU, por su par­
te, parece haber perdido interés en
ganar aliados toda vez que el colapso
de la URSS ha sido presentado ante la
opinión pública mundial como el fra­
caso de un sistema inservible, frente a
otro, el capitalista, que no sólo sobre­
vive sino que cada día es adoptado por
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más y más naciones. Aun sin proponér­
selo, en las condiciones actuales el sis­
tema capitalista predomina incluso en
los rincones más inhóspitos del orbe, y
los tres únicos países que oficialmente
no son capitalistas (Corea del Norte,
República Popular China y Cuba) es­
tán realizando reformas considerables
que poco a poco van introduciendo las
reglas del mercado y la propiedad pri­
vada en sus economías.

Así, para los países altamente
industrializados ha llegado el momen­
to de reconsiderar el otorgamiento de
asistencia para el desarrollo. A éste fe­
nómeno se le conoce como la fatiga
de los donantes. Esta consiste en una
actitud de desinterés y hasta cierto pun­
to cinismo, de parte de las naciones ri­
cas, que asumen que por décadas han
transferido recursos al Tercer Mundo
para favorecer programas de desarro­
llo, los cuáles nunca cristalizaron por
la corrupción de los regímenes o bien
porque se tomaron las decisiones equi­
vocadas. Los escépticos argumentan
que los países que recibieron asisten­
cia oficial para el desarrollo (AOD) nun­
ca evolucionaron ni elevaron los niveles
de bienestar social, por lo cual no tiene
sentido seguir transfiriéndoles recursos.

LA FATIGA DE LOS DONANTES

YLAAOD

Durante mucho tiempo se ha hablado
de la pésima distribución de la riqueza
que impera a nivel mundial y de la res­
ponsabilidad que, en ese sentido, tie-



AÑo VII, Nº 61

nen los países industrializados respec­
to a las naciones en desarrollo. En la
guerra fría, organismos como la OCDE,
que hasta antes del ingreso de México
(concretado en el primer semestre de
1994) agrupaba a los países más
industrializados del orbe, había estable­
cido la meta de que cada nación rica
destinara el O. 7 por ciento de su pro­
ducto nacional bruto (PNB) a favor de
la denominada asistencia oficial para el
desarrollo. La cifra fue apenas respeta­
da por países como Suecia, Finlandia y
Noruega, poseedores de productos
nacionales brutos (PNBs) significativa­
mente inferiores a los de EEUU, Gran
Bretaña, Francia o Alemania.

Empero, en los 90, la meta del O. 7
por ciento fue abandonada definitiva­
mente y hacia 1993 se calculaba que
había caído a un O. 29 por ciento del
PNB de las naciones desarrolladas en
promedio, la cifra más baja desde que
el concepto de la AOD fue concebi­
do. Esta situación es la que, en opinión
de los sectores académicos, políticos e
intelectuales llevó a acuñar el término
fatiga de los donantes, referido a la poca
disposición de los países ricos a seguir
canalizando recursos para los países
pobres.

Las razones de la fatiga de los do­
nantes son múltiples. En este sentido,
el informe Our Global Neighborhood,
de la Comisión de Gestión de los Asun­
tos Públicos Mundiales, señala algunos
hechos que es pertinente ponderar, a
saber:

1) que los países ricos están pre­
ocupados por sus problemas internos.
Como lo demostró la actitud asumida
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por el Congreso estadunidense al re­
chazar el otorgamiento de un paquete
de rescate a favor de México en el
marco de la crisis financiera de 1994­
1995, Clinton arriesgó un gran capital
político, justo cuando sus críticos afir­
maban que esos recursos muy bien
podrían haberse canalizado a la
revitalización del Condado de Orange,
en California, o a otras zonas que han
experimentado una crisis económica en
el interior de EEUU. Claro está que,
como bien lo acota la Comisión, en
momentos de crisis internacionales pro­
vocadas por desastres naturales, enfer­
medades epidémicas o conflictos
armados, especialmente en los países
pobres, la asistencia humanitaria ha
fluído, aunque ello no resuelve las ne­
cesidades de bienestar de esas socie­
dades en el mediano y el largo plazos.
Así, para los países industrializados hay
la necesidad de diferenciar claramente
la AOD de la caridad.

2) Los medios de comunicación
han hecho su parte al resaltar las preo­
cupaciones de ciertos grupos de interés
en torno a la corrupción, el desperdi­
cio, las violaciones a los derechos hu­
manos y el poco cuidado que se da al
entorno ecológico en los países bene­
ficiarios de la ayuda. Aunque hay una
cierta exageración y sensacionalismo
en estas afirmaciones, hay que recono­
cer que, como bien lo ha señalado la
organización Médecins sans frontif~res,

suele suceder que a veces la ayuda
otorgada no llega a quienes verdade­
ramente la necesitan. Esta organización
ha documentado situaciones en que los
gobiernos de los países receptores
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administran la asistencia humanitaria
y la manipulan con fines políticos, como
ha sido el caso en diversos Estados afri-

canos minados por la guerra, las en­
fermedades y los desastres naturales.

GRÁFICO 1

TENDENCIAS EN LOS PRINCIPALES PAíSES OTORGANTES DE AOD
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Source : 1997 OAC Press Release
Note : Rxduding aíd lo Bastero Europe.

3) Los donantes han venido usan­
do los programas de asistencia para el
desarrollo para promover sus exporta­
ciones o sus prioridades en materia de
seguridad. El ejemplo clásico en este
sentido es Estados Unidos, dado que
la mitad de su AOD se dirige a Egipto
e Israel, importantes aliados de Was­
hington en el Oriente Cercano. 2 Bien
lo decía el Premio Nobel de Economía,

el sueco Gunnar Myrdal: ninguna ayu­
da es moralmente neutral.

4) Aunque en el texto Our Global
Neighborhood no es mencionado, es
claro que los países donantes han es­
tablecido una lista de beneficiarios prio­
ritarios donde, por razones políticas y
estratégicas, figuran países redituables
{esto es, naciones que poseen una in­
fraestructura, una cierta calificación de
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su mano de obra y un potencial de
conflicto social menor al de la mayor
parte de los países en desarrollo). En
este orden de ideas no debería pasar
inadvertida la actitud de Occidente res­
pecto a países como Polonia, Hungría,
la República Checa, Eslovaquia o
Estonia, receptores de capitales que
buscan acelerar su transición hasta con­
vertirlos en economías de mercado (en
el entendido de que su transición se
calcula que será relativamente rápida,
en contraste, por ejemplo, con la de
los Estados africanos donde habría que
empezar por la alfabetización de la
población, la edificación de infraestruc­
tura, la calificación de la mano de obra
y todo ello, aunque los convertiría en
beneficiarios redituables, ocurriría en
el largo plazo. Hoy por hoy, en el sis­
tema capitalista sólo impera el
cortoplacismo. Por eso el principal be­
neficiario de AOD es la República Po­
pular China, país que, por cierto,
registra las tasas de crecimiento eco­
nómico más altas del mundo, situación
que lo convierte en un "destino
redituable".

POBREZA y

ENDEUDAMIENTO

De acuerdo con datos presentados por
el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD) en su Infor­
me sobre Oesarrollo Humano, una cuar­
ta parte de la población mundial (esto
es, 1 300 millones de personas) vive
con ingresos inferiores a un dólar por
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día. Casi mil millones son analfabetas;
unos 840 millones padecen hambre; y
mientras que los afortunados habitan­
tes de los países industrializados tienen
una esperanza de vida cercana a los
80 años, en los países menos desarro­
llados sus desafortunados habitantes
aspiran a vivir 40 o menos años.

La región más problemática es el
Africa subsahariana con 33 de los 42
países con ingresos más bajos según
los ha definido el Banco Mundial y que
coincidentemente son las naciones más
endeudadas. Hacia 1962, el Africa
subsahariana tenía un endeudamiento
que ascendía a 3 mil millones de dóla­
res. A principios de los 80 sus deudas
se habían disparado a 142 mil millones.
Hoy la deuda equivale a 222 mil millo­
nes que proporcionalmente equivale a
370 dólares por cada hombre, mujer y
niño que viven en el continente. Esta
deuda, sin embargo, sigue creciendo,
debido a que muchos países no alcan­
zan a cubrir a tiempo el servicio co­
rrespondiente.

Un hecho que no deja de llamar
la atención es la profundización de la
brecha entre ricos y pobres. El 20 por
ciento de la población más pobre a ni­
vel mundial concentra apenas ell.l por
ciento del ingreso global, abajo del 1.
4 por ciento que tenía en 1991 y del 2.
3 por ciento correspondiente a 1960.
El ingreso del 20 por ciento de la po­
blación más rica era 30 veces superior
al del 20 por ciento más pobre en 1960.
Hacia 1991 era 61 veces más alto. La
ONU afirma que los datos más recien­
tes ubican la cifra unas 78 veces más
alta.
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Los contrastes entre ricos y pobres
también pueden medirse en los siguien­
tes términos. En Gran Bretaña, por
ejemplo, nadie carece de seguro médi­
co o agua, no hay analfabetismo en
adultos y 10 mil infantes mueren antes
de llegar al primer año en tanto cada
niño va a la escuela. En Etiopía, en con­
traste, el 54 por ciento de la población
carece de servicios de salud y el 75 por
ciento no tiene acceso a agua potable.
La tasa de analfabetismo en adultos es
de 64. 5 por ciento y 625 mil niños mu­
rieron antes de cumplir su primer año
en 1995.

Las agencias encargadas de pro­
veer asistencia para el desarrollo afir­
man una y otra vez que para combatir
la pobreza basta con ampliar la base
de los servicios sociales básicos, tales
como la educación y la salud. Sin em­
bargo, las naciones más pobres poco
pueden ampliar la base de esos servi­
cios ya que deben canalizar enormes
cantidades de recursos a favor del ser­
vicio de la deuda. Según OXFAM, más
de 100 mil niños etíopes mueren cada
año por enfermedades fácilmente
prevenibles, pero el pago al servicio de
la deuda es cuatro veces superior al
gasto en salud. En la totalidad del con­
tinente africano, uno de cada dos ni­
ños no va a la escuela, pero los
gobiernos gastan cuatro veces más en
el pago de la deuda en beneficio de
los acreedores de los países del Norte
que lo que destinan a la esfera de la
educación. 3

Si, por ejemplo, se analizara el ori­
gen del problema del endeudamiento
externo, entonces se vería que hay una
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corresponsabilidad que atañe no sólo
a los países endeudados sino a los acree­
dores y al sistema capitalista en general.
A pesar de que el endeudamiento ex­
terno es considerado como un proble­
ma pasado de moda, sigue causando
estragos en las sociedades del mundo,
particularmente en los países en desa­
rrollo, y a juzgar por la indiferencia y el
desdén mostrados por el Grupo de los
Ocho (G-8, integrado por EEUU, Ca­
nadá, Gran Bretaña, Francia, Alemania,
Italia, Japón y Rusia) en la cumbre que
sostuvieron en Birmingham en la ter­
cera semana de mayo del año en cur­
so, todo parecería indicar que no hay
la intención de elaborar políticas con­
ducentes a aliviar la carga que enfrentan
los deudores ni a aceptar la correspon­
sabilidad referida.

El tratamiento que los acreedores
han dado al endeudamiento externo ha
variado con el tiempo. Originalmente,
el problema se situaba en la lógica de
que, quien debía y no podía seguir cum­
pliendo con el pago de los compromi­
sos contraídos, suspendía los abonos
correspondientes. Desde ésta óptica, el
problema se revertía a los acreedores,
quienes ya tenían comprometido el uso
de los recursos que les serían aporta­
dos por los deudores en una serie de
actividades económicas del sistema
capitalista. Al suspender el pago, los deu­
dores bien podían condicionar el reinicio
de los pagos, proponiendo una reca­
lendarizacion que obligaría a los acree­
dores a entablar negociaciones que les
serían, hasta cierto punto, desventajosas.

En adelante, y como quedó de
manifiesto en la década de los 80, los
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acreedores suspendieron el otorga­
miento de créditos a los deudores. Este
fue el hecho decisivo que llevó a Améri­
ca Latina a tasas de crecimiento "cero",
porque además de que los países de la
región tenían que cumplir con el servi­
cio de la deuda, no recibían créditos
frescos y, adicionalmente los precios de
sus principales productos de exporta­
ción en los mercados internacionales
se depreciaron a niveles inimaginables,
a causa de la revolución científico-tec­
nológica y de la reconversión industrial
mediante las cuales las naciones que
tradicionalmente adquirían materias
primas latinoamericanos o de otras
naciones en desarrollo, pudieron pres­
cindir de ellas sustituyendo el algodón
por fibras sintéticas, el cobre por otro
tipo de aleaciones, y, además con el
empleo de biotecnologías. Lo que es
más: los términos de intercambio Norte­
Sur se deterioraron considerablemente
porque los países industrializados, que
debían enfrentar el incremento en los
precios del petróleo, habían elevado el
precio de sus manufacturas para gene­
rar ingresos que les permitieran com­
pensar los gastos que efectuaron en la
adquisición de hidrocarburos. Así que
en los países en desarrollo, se hubo de
pagar más por la adquisición de manu­
facturas a los países del Norte y ello
deterioró considerablemente las balan­
zas comerciales del mal llamado Ter­
cer Mundo.

Con frecuencia se culpa a los paí­
ses en desarrollo por los niveles de
endeudamiento adquiridos. Sólo que
esa acusación soslaya la responsabili­
dad de las naciones altamente indus-
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trializadas y de las contradicciones que
presenta el propio sistema capitalista.
Al producirse el colapso del sistema de
Bretton Woods instaurado en 1944 a
partir del establecimiendo de la pari­
dad oro-dólar y con el nacimiento del
Fondo Monetario Internacional (FMI)
y del Banco Mundial (BM), el capital
financiero rápidamente fue desre­
guiado. Entre 1944 y 1971, los fllljos
comerciales fueron liberalizados en tan­
to los flujos financieros se mantuvieron
regulados. A partir de la ruptura de la
paridad oro-dólar durante el gobierno
de Nixon, los bancos comerciales in­
ternacionales adquirieron un predomi­
nio en el sistema financiero global, por
lo que el FMI y el BM fueron supera­
dos por aquéllos como principales
oferentes de crédito a nivel mundial.4

En 1970, el 90 por ciento de las
transacciones internacionales se rela­
cionaban con el comercio y la inver­
sión de largo plazo, en tanto el 10 por
ciento restante era capital especulati­
vo. Hacia 1995 se calculaba que un 95
por ciento de las transacciones inter­
nacionales eran especulativas, la mayor
parte de ellas de corto plazo (80 por
ciento con un calendario de retorno de
una semana o menos). Esto denota que
los mercados se han tornado más volá­
tiles alentados (y alentando) las crisis
recurrentes. En los pasados 25 años, el
crecimiento y la productividad han de­
clinado dramáticamente. En EEUU, los
salarios y el ingreso se han estancado
o disminuído para la gran mayoría de
la población, en tanto los más ricos han
ganado y concentrado enormes canti­
dades de recursos.5
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Esto explicaría la dureza con la
que se trata a los deudores. General­
mente la banca para el desarrollo es
mucho más sensible en torno a las ca­
rencias sociales de los deudores que la
banca comercial. Esta última fija tasas
de interés en función del nivel de ries­
go, en tanto la banca para el desarro­
llo, con tasas fijas que soslayan si el
beneficiario tiene una revolución, o
pasa por una crisis económica severa,
reconoce, tácitamente, la responsabili­
dad que tiene el mundo desarrollado
respecto a las naciones en desarrollo.
Sin embargo, la tendencia apunta a que
la banca para el desarrollo se reestruc­
ture conforme a los criterios de la ban­
ca comercial, lo cual hará más difícil
para los países en desarrollo el acceso
al crédito internacional.

POBREZA, CONFLICTOS

ARMADOS Y SEGURIDAD

INTERNACIONAL

En la posguerra fría, las principales ame­
nazas a la seguridad internacional pro­
ceden de los países pobres. Si se
observan los temas de la llamada nue­
va agenda se encontrará que la mayo­
ría de ellos constituyen problemas
generalmente ubicados en el llamado
Tercer Mundo. Entre ellos figuran las
migraciones indocumentadas, el tráfi­
co de estupefacientes, las violaciones
a los derechos humanos, el deterioro
ecológico, la falta de democracia, el
tráfico de armas, etcétera. También, la
abrumadora mayoría de los conflictos
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armados que acontecen en el mundo
tienen lugar en países en desarrollo,
como se observa en el cuadro 1.

Sin embargo, ubicar las amenazas
a la seguridad internacional de manera
unívoca es incorrecto. Piénsese en el
hecho de que las migraciones indocu­
mentadas tienen que ver con los des­
iguales niveles de desarrollo imperantes
entre los países pobres y ricos, dado
que los flujos de indocumentados sue­
len ser del Sur hacia el Norte. 1\ pesar
de que las tendencias demográficas en
el mundo industrializado revelan un
severo estancamiento, las políticas de
inmigración se han endurecido, agra­
vadas por la modificación del perfil
demográfico de esas naciones, además
de las recesiones económicas que alien­
tan la xenofobia y el racismo. Por cuan­
to hace al tráfico de estupefacientes,
es claro que la oferta de enervantes
existe debido a la gran demanda que
se concentra en los países ricos, desta­
cando EEUU.

El tema de las violaciones a los
derechos humanos también es controver­
tido. Si bien en los países en desarrollo
han existido (y subsisten) regímenes
que atentan contra las garantías indivi­
duales, éste fenómenos se extiende
también a los países industrializados
donde, como reporta Amnistía Interna­
cional, se mantiene el maltrato a mino­
rías y en muchos casos se aplica la pena
de muerte.

El deterioro ecológico, atribuído
a la explotación indiscriminada de los
recursos naturales en los países en de­
sarrollo, tiene, en los países ricos a su
principal apoyo, dado que, como que-
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dó de manifiesto en la Cumbre sobre
cambio climático celebrada en Kyoto,
Japón, en diciembre de 1997, EEUU es
el principal generador de gases de efec­
to invernadero en el mundof' (lo cual
es entendible, considerando su alto ni­
vel de industrialización), pero irónica­
mente es el más renuente a suscribir
compromisos multilaterales para redu­
cir el problema. También hay que con­
siderar que en una era en que los países
pobres luchan por atraer flujos de in­
versiones, diversas empresas transna­
cionales obtienen contratos para
operar en territorios de naciones en
desarrollo, a costa de la destrucción de
sus entornos naturales.?

Por cuanto hace a la falta de de­
mocracia, si bien es cierto que en los
países en desarrollo han habido (y exis­
ten) sistemas autoritarios, represores y
poco comprometidos con el respeto a
los derechos humanos, en los países
industrializados las cifras abstencio­
nistas, por un lado, y el ascenso de re­
gímenes de derecha ultraconservadora
(con tintes xenófobos y racistas) son
situaciones que deben ser ponderadas.

Por último, por cuanto hace al trá­
fico de armas, se sabe que el 80 por
ciento de los mercados para los siste­
mas de armamento se encuentran en
el mundo en desarrollo, y que los países
que operan como abastecedores son los
más industrializados, con EEUU, Gran
Bretaña y Francia a la cabeza (Rusia poco
a poco ha recuperado espacios aunque
todavía no llega a los niveles de ventas
que mantuvo la URSS en la guerra fría).

Lo anterior demuestra la crecien­
te interdependencia que vincula a paí­
ses ricos y pobres y que lleva a que
cualquier problemática sea colocada en
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una dimensión de corresponsabilidad
tanto en el análisis como en el plantea­
miento de soluciones. Por ejemplo,
sería ilusorio asumir que el combate al
narcotráfico puede lograrse únicamen­
te a través de acciones de intercepción
de cargamentos o traficantes sin ata­
car con la misma intensidad la deman­
da en los mercados consumidores.

POBREZA y GLOBALIZACIÓN

Sin duda resulta difícil acotar una defi­
nición de aceptación universal en tor­
no a la globalización, aunque es posible
partir de algunas de las premisas de los
globalistas respecto a los rasgos del
mundo. Así, para los globalistas, las si­
guientes premisas serían las que carac­
terizarían el proceso, a saber:

1) Es necesario entender el contex­
to global en el que los Estados y
otras entidades interactúan. Los
globalistas argumentan que para
explicar la conducta de alguno
o todos los niveles de análisis
-individuos, burocracias, socie­
dades y entre Estados y entre so­
ciedades- debe tomarse en
cuenta la estructura en conjun­
to del sistema global a cuyo in­
terior esa conducta tiene lugar.
Los globalistas, al igual que algu­
nos teóricos del realismo políti­
co, consideran que el análisis
debe comenzar en el sistema
internacional. En gran medida, la
conducta de actores individuales
se explica por un sistema que pro­
porciona límites y oportunidades.
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2) Los globalistas enfatizan la impor­
tancia del análisis histórico en la
comprensión del sistema interna­
cional. Sólo rastreando la evolu­
ción histórica del sistema es
posible entender su estructura ac­
tual. El factor histórico clave en la
definición de las características del
sistema en su conjunto es el capi­
talismo. Este sistema económico
funciona en beneficio de algunos
individuos, Estados y sociedades,
pero a costa de los demás. Inclu­
so los Estados socialistas deben
operar en el interior de una eco­
nomía mundo capitalista que de
manera significativa limita sus op­
ciones. Por tanto, para los globa­
listas, la guerra fría en su dimensión
Este-Oeste nunca fue tan impor­
tante como la confrontación Nor­
te-Sur en la cual se manifiesta,
además, la competencia entre Es­
tados Unidos, Alemania y Japón.

3) Los globalistas consideran que
existen ciertos mecanismos de
dominación, los cuáles evitan que
el Tercer Mundo se desarrolle por
lo que ello contribuye a un desa­
rrollo global todavía más desigual.
El entendimiento de estos meca­
nismos requiere un examen de las
relaciones de dependencia entre
los Estados industrializados del
Norte (Europa, Japón y América
del Norte) y sus vecinos pobres
en el hemisferio sur (África, Asia,
América Latina).

4) Por último, los globalistas conside­
ran que los factores económicos
son fundamentales en la evolución
y funcionamiento del sistema mun-
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do capitalista y para relegar a los
Estados del Tercer Mundo a una
posición subordinada.

Asimismo, los globalistas analizan el
mundo desde una óptica de economía
política, además de que al revisar la natu­
raleza capitalista del sistema internacio­
nal enfatizan el estudio del contexto en
que tienen lugar los acontecimientos y
donde se desenvuelven los actores. Tam­
bién los globalistas toman en cuenta el
análisis de la transnacionalización y sus
impactos socioeconómicos yen el terre­
no del bienestar.8 En resumidas cuentas,
para los globalistas, una de las manifesta­
ciones del proceso de globalización es
la transnacionalización creciente, impul­
sada por el sistema capitalista, al cual no
le basta operar en los mercados nacio­
nales, porque éstos le resultan pequeños
para sus necesidades de reproducción y
expansión en el momento actual. Por tan­
to, las fuerzas transnacionales demandan
mercados igualmente transnacionales,
esto es, espacios económicos más am­
plios que trasciendan la noción tradicio­
nal del Estado-nación.

A partir de aquí podría señalarse
que para los globalistas el proceso de
transnacionalización que ocurre de ma­
nera acelerada en el sistema capitalista,
a costa, en buena medida, del ámbito de
operación de los Estados-naciones, pro­
picia el agudizamiento de las desigualda­
des entre ricos y pobres. Este argumento
contradice la opinión que instituciones
como el Banco Mundial mantienen en
torno a la globalización, proceso al que
perciben como benéfico y catalizador de
medidas de combate a la pobreza. Sin
embargo, éste último argumento podría
ser refutado.
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CUADRO 1

PRINCIPALES CONFLICTOS ARMADOS EN EL MUNDO EN 1997

País (es) involucrado (s) Características

Gran Bretaña e Irlanda del Norte Inicio del conflicto: 1969
Muertes en 1997: 3
Total de muertos: 1 500 *
* Sólo bajas provocadas por fuerzas del gobierno

y del Ejército Republicano Irlandés (ER!)

Irán Inicio del conflicto: 1991
Muertes en 1997: desconocido
Total de muertos: desconocido

Israel Inicio del conflicto: 1964
Muertes en 1997: 175-250
Total de muertos: más de 13 000

Irak Inicio del conflicto: 1991
Muertes en 1997: desconocido
Total de muertos: desconocido

Turquía Inicio del conflicto: 1964
Muertes en 1997: 1 000
Total de muertos: más de 30 000

Afganistán Inicio del conflicto: 1992
Muertes en 1997: más de 2 000
Total de muertos: más de 20 000

Bangladesh Inicio del conflicto: 1982
Muertes en 1997: más de 25
Total de muertos: 3 000-3 500

Camboya Inicio del conflicto: 1979
Muertes en 1997: desconocido
Total de muertos: más de 25 000

India (Assam/Cachemira) Inicio del conflicto: 1988/89
Muertes en 1997: más de 500
Total de muertos: más de 20 000

India y Pakistán Inicio del conflicto: 1996
Muertes en 1997: desconocido
Total de muertos: desconocido

Indonesia (Timar Oriental) Inicio del conflicto: 1992
Muertes en 1997: 50-100
Total de muertos: 15 000-16 000
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fanmar Inicio del conflicto: 1948
Muertes en 1997: 50-200
Total de muertos: 13 000-16 000

Filipinas Inicio del conflicto: 1968
Muertes en 1997: unos 100
Total de muertos: 21 000-25000

Sri Lanka Inicio del conflicto: 1983
Muertes en 1997: más de 4 000
Total de muertos: más de 40 000

Argelia Inicio del conflicto: 1992
Muertes en 1997: más de 3000
Total de muertos: 40 000-80 000

Burundi Inicio del conflicto: 1994
Muertes en 1997: 800
Total de muertos: 1 000

Congo Inicio del conflicto: 1997
Muertes en 1997: 4 000-7 000
Total de muertos: 4 000-7 000

Senegal Inicio del conflicto: 1982
Muertes en 1997: 200-500
Total de muertos: más de 1 000

Sierra Leona Inicio del conflicto: 1991
Muertes en 1997: 100
Total de muertos: más de 3 000

Sudán Inicio del conflicto: 1983
Muertes en 1997: más de 5 000
Total de muertos: 37000-40000

Uganda Inicio del conflicto: 1994
Muertes en 1997: 250
Total de muertos: más de 1 000

Zaire (actual República del Congo) Inicio del conflicto: 1996
Muertes en 1997: más de 2 000
Total de muertos: 4 000-9 000

Colombia Inicio del conflicto: 1978
Muertes en 1997: 500-1 000
Total de muertos: desconocido

Perú Inicio del conflicto: 1981
Muertes en 1997: 50-200
Total de muertos: más de 28 000

Nota: Se consideran principales conflictos armados los enfrentamientos prolongados entre al
menos un gobierno y un grupo armado organizado que han provocado la muerte de al
menos 1 000 personas.

Fuente: SIPRI.
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Llama la atención que sobre todo
al producirse el fin de la guerra fría, el
Banco Mundial, la OCDE y hasta el FMI
"descubrieran" la pobreza, sobre todo
si se considera que ésta siempre ha
existido y que pocas veces ha mereci­
do atención (véase el cuadro 2). Sin
embargo, el hecho de que la cuarta
parte de la población mundial vive en
pobreza extrema, sugiere que el siste­
ma capitalista se ve privado de una
considerable cantidad de productores
y consumidores potenciales, los cuáles
presionan sobre la estabilidad del pro­
pio sistema. La pobreza trae apareja­
dos múltiples problemas, que incluyen
la inestabilidad social, política y desde
luego, económica, lo cual, de extender­
se para los mil 300 millones de indi­
gentes del planeta, amenazaría con
frenar el ciclo de reproducción y ex­
pansión del capital. Así, aunque no sea
oficialmente reconocido por los orga­
nismos económicos rectores del siste­
ma capitalista, la pobreza es, de {acto,
la principal amenaza a la seguridad in­
ternacional. De ahí el interés por abo­
carse a su estudio y sobre todo a la
promoción de políticas que permitan
paliar sus manifestaciones más deses­
tabilizadoras.

Sin embargo, la globalización exa­
cerba las desigualdades. Los Estados­
naciones se ven obligados a adoptar
modelos económicos estabilizadores
que incluyen ajustes estructurales, la
desregulación y el mantenimiento de
finanzas sanas. A menudo los recursos
para el bienestar social son recortados,
ya que los países deben evitar a toda
costa los déficit en materia presu-
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puestal.9 Así, los recursos disponibles
para la generación de empleos, para la
educación, para la salud, y para la vi­
vienda son reducidos en beneficio de
la estabilidad macroeconómica, lo cual
deprime los mercados internos y los lle­
va a penosas recesiones.

PRIORIDADES EN EL

OTORGAMIENTO DE AOD

En la guerra fría, la disponibilidad de
recursos para grandes obras de infra­
estructura en los países en desarrollo
era la regla. Las grandes potencias com­
petían por dar vida a proyectos que
además de ganarles adeptos en el lla­
mado Tercer Mundo también les per­
mitirían tener una preeminencia en el
mundo bipolar. Ahí está el caso de la
presa del Aswán en Egipto, que empe­
zó a ser construída con apoyo tecno­
lógico y financiero de la URSS y que
terminó siendo edificada con recursos
y tecnología estadunidense. Una presa
es una obra de infraestructura que po­
see un carácter de permanencia y que
puede tener importantes repercusiones
en la promoción del desarrollo. Sin
embargo, en la posguerra fría, los paí­
ses otorgantes de AOD (que general­
mente son los miembros desarrollados
de la OCDE) consideran que ésta debe
emplearse primordialmente para:

1) Atender desastres naturales.

2) Asistir a civiles y refugiados que
requieren ayuda por culpa de los
desastres naturales o las guerras.
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3) Conservar el medio ambiente
del planeta.

4) Controlar la explosión demográfica.

5) Evitar la propagación del SIDA.

6) Ayudar a edificar instituciones y
sistemas legales.

7) Apoyar la infraestructura econó­
mica.

Buena parte de éstas metas no son
preventivas sino que plantean actuar

como paliativos ante problemas que ya
han alcanzado dimensiones considera­
bles. Por ejemplo, si bien hay que de­
sarrollar intensas campañas para evitar
la propagación del SIDA, también me­
recen atención la investigación médi­
ca y el tratamiento de los enfermos. La
explosión demográfica puede ser ata­
cada a través de la educación, esfera
que, por cierto, no es mencionada en
las metas arriba esbozadas.

CUADRO 2

PRINCIPALES HAMBRUNAS EN LOS PASADOS 30 AÑOS

País (es)/región (es) Año (s) Características

Biafra 1969
El conflicto entre los independentistas Ibos y el
ejército nigeriano produjo entre 500 mil y 2
millones de víctimas, la mayor parte de ellos,
muertos por la hambruna

Sahel 1972-1975 Debido a la sequía, la malnutrición crónica se
transformó en hambruna que produjo cientos
de miles de víctimas.

Etiopía 1973-1974 Debido a la sequía y la falta de acciones con-
cretas de parte de las autoridades, la hambruna
produjo cientos de miles de muertos.

Etiopía 1984-1985 La sequía y las consecuencias del conflicto de
los opositores al régimen de Mengistu por par-
te de las guerrillas eritreas y tigres provocaron
una hambruna que llevó a que cientos de mi-
les de personas murieran, principalmente en
las zonas de conflicto del norte del país.

Mozambique 1986 Sequía en el Africa austral. El conflicto entre la
RENAMO (Resistencia Nacional de Mozambique)
y el FRELlMO (Frente de Liberación de Mozam-
bique) transformó la disputa en hambruna en
ciertas regiones particularmente vulnerables.

Sudán 1984·1985 La sequía dio pie a la hambruna.
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Sur de Sudán 1988-1990 La sequía se agravó en el sur de Sudán al que
más de dos millones de personas habían sido
desplazadas por los combates y las operacio-
nes de seguridad de las autoridades. Se calcula
en 250 mil el número de víctimas de esta
hambruna olvidada.

Sur de Sudán,
Mozambique, Somalia 1992-1993 La sequía llegó a todos los países del Africa

austral y oriental. Más de 18 millones de per-
sonas estaban amenazadas, pero fue posible
identificar hambrunas en tres países: en el sur
de Sudán, Mozambique y Somalia, tres países
afectados por la guerra.

Angola, Liberia,
Sur de Sudán 1994 Los efectos de la hambruna son resentidos en

estos países, si bien ninguno es aquejado por

la sequía, sino por conflictos armados.

Fuente: Medecins sans Frontieres, Populations en danger 1995. Rapport annuel sur les crisis
majeures et I'action humanitaire, Paris, La Découverte, 1995, p. 159.

La AOD, como se explicaba al
principio del presente trabajo, es en­
tregada prioritariamente a países en
desarrollo que cuentan con ciertas con­
diciones que garantizan no sólo la
recuperación de los préstamos otorga­
dos, sino que también constituyen mer­
cados redituables. En ésta categoría
figuran las llamadas economías emergen­
tes, que al decir de Jeffrey Garten,
exsubsecretario de comercio durante la
primera administración de William Clin­
ton, constituyen las economías de ma­
yor crecimiento y potencial en el mundo.

Las grandes economías emergen­
tes presentan, según Garten, las siguien­
tes características:

1) Tiene una base demográfica
amplia, una vasta base de recur­
sos naturales, mercados amplios
y son motores de crecimiento en
sus respectivas regiones.
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2) Están incursionando en la esce­
na mundial, desafiando el status
qua.

3) Son participantes importantes en
los principales dramas económi­
cos, políticos y sociales que tie­
nen lugar en la escena mundial.

4) Son los mercados de más rápida
expansión en el mundo y son
responsables de buena parte del
crecimiento explosivo del co­
mercio internacional.

5) Están tratando de abrir sus eco­
nomías, equilibrar sus presupues­
tos, y vender sus empresas
estatales. Todos, con la excep­
ción de dos han tenido una
apertura política considerable
(esos dos a los que se refiere
Garten son la República Popular
China e Indonesia, si bien, recien­
temente Suharto dejó el poder, lo
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cual sienta las bases para una tran­
sición política en el país asiático).

Las economías emergentes son:
México, Brasil, Argentina, Sudáfrica,
Turquía, Polonia, Corea del Sur, Repú­
blica Popular China, Indonesia e India. lO

Estos países, considerados, (con la po­
sible excepción de Polonia que es una
economía en transición), en desarrollo,
representan un grupo selecto de nacio­
nes que se diferencian de las más pobres
del mundo. Un hecho que distingue a
las economías emergentes y que
Geffrey no analiza es que se trata de
países vinculados más a los intereses
del Norte que a los del Sur. Ello consti­
tuye un cambio radical respecto a la
situación imperante en la guerra fría,
cuando el Movimiento de los No-alinea­
dos y el tercermundismo planteaban
una plataforma común de negociación
ante los países ricos por parte de las
naciones asiáticas, africanas y latinoa­
mericanas. En el seno de organismos
internacionales como la Organización
de las Naciones Unidas (ONU) y en la
misma UNCTAO, los países del llama­
do Tercer Mundo asumían posturas
coordinadas que significaban una enor­
me presión hacia las naciones altamen­
te industrializadas. Sin embargo, la crisis
de los 70 impactó decisivamente la
cooperación Sur-Sur, la cual se fue
debilitando hasta llegar a la situación
actual en la que las economías emer­
gentes se distancian de otros países en
desarrollo, a pesar de que todos ellos
tienen problemas afines.

Como se observa en el gráfico 2,
cinco de los doce países que albergan
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al SO por ciento de los pobres del mun­
do son economías emergentes (Repú­
blica Popular China, India, Brasil,
Indonesia y México), lo cual llevaría a
pensar que efectivamente en la era de
la globalización se intenta combatir la
pobreza en los países que más se ven
afectados por ella. Empero, como re­
vela el gráfico 3, los flujos de asistencia
para el desarrollo no son canalizados a
los países con más pobres, sino que el
criterio es ubicar a los países con mer­
cados potenciales importantes.

El gráfico 3 también pone de ma­
nifiesto que los países más pobres del
mundo, esto es, los del Africa subsaha­
riana, no forman parte de las prioridades
de la AOO por parte de los organismos
multilaterales y las naciones más
industrializadas. Chad, la República
Centroafricana, Níger, Afganistán y
otros tantos países ubicados en las es­
tadísticas de la ONU y del Banco Mun­
dial como los de más bajos ingresos,
simplemente no figuran en la lista de
los beneficiarios de la AOO. Nicaragua
y Bolivia son los dos únicos países de
América Latina que están en la lista,
pero se observa una ausencia sensible:
Haití, país en el que, tras décadas de
regímenes autoritarios se intenta esta­
blecer instituciones democráticas a tra­
vés de un proyecto internacional
respaldado, en principio, por la ONU,
la Organización de Estados Americanos
(OEA) y el gobierno de EEUU. Los ni­
veles de malestar social en Haití son
ampliamente conocidos y resulta la­
mentable su ausencia entre los desti­
natarios de la AOO.ll
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GRÁFICO 2

DOCE PAíSES ALBERGABAN EN SU SENO EL 80 POR CIENTO DE LOS POBRES DEL MUNDO

PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN EN POBREZA
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Nota: Las cifras muestran a países con más de 10 millones de personas que viven en condiciones
de pobreza y para las que existen datos comparativos. Las cifras para Bangladesh y la República
Democrática del Congo no están disponibles pero se les incluye en las estimaciones mundiales.

Las comparaciones internacionales de pobreza extrema se basan en la línea internacio­
nal de pobreza de un dólar por persona al día, expresada en precios de 1985 y ajustada confor­
me a las monedas locales utilizando el criterio de qpacidad de compra. La mayoría de los
países tienen criterios propios para medir la línea de pobreza basándose en estándares de vida
mínimamente aceptables.

Fuente: Estimaciones del Banco Mundial.

LA POBREZA,

UN PROBLEMA GLOBAL

A pesar de que un análisis sobre la dis­
tribución del PNB mundial como se
expresa en el gráfico 5, llevaría a pen­
sar que la pobreza aqueja únicamente

a los países en desarrollo, un análisis
más detallado revelará que también en
el interior de los países industrializados
hay pobreza y que su estudio y carac­
terísticas son peculiares. Por ejemplo,
no es igual la pobreza en un país como
India, donde los marginados se ubican
principalmente en zonas rurales, que
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en Europa Occidental, donde la pobre­
za es urbana. Asimismo, las políticas de
combate a la pobreza no han tenido
buena aceptación en todos los países
del orbe. Por ejemplo, mientras que los
países nórdicos han creado sofisticados
mecanismos de bienestar social, en la
Sudáffrica del apartheid diversas políti­
cas públicas fueron diseñadas delibe­
radamente contra los pobres. Un
problema adicional en el análisis sobre
la pobreza, es que cada país cuenta con
diferentes instrumentos de medición,
lo cual revela resultados distintos a los
que obtienen por ejemplo, el Fondo de
las Naciones Unidas para la Infancia
(Ut\IICEF), el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el
Banco Mundial, por citar sólo algunos
casos.1 2

A efecto de establecer las distin­
ciones necesarias en el análisis de la
pobreza, Francis Wilson sugiere tener
en cuenta las siguientes vertientes de
análisis, a saber:

1) La de la economía política, la cual
establece que dada la magnitud
de la población que se asienta
en un territorio determinado no
existen recursos internos adecua­
dos para garantizar que la pobla­
ción viva por encima de la línea
de pobreza. Los países que ge­
neralmente entrarían en ésta ca­
tegoría serían la República
Popular China (en la zona mon­
tañosa especialmente), la India
rural y Estados como Ruanda.
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2) La de la economía política en la
que la pobreza parece ser el re­
sultado de ciertos patrones de
crecimiento, o bien donde una
nueva dirección del sendero del
crecimiento posibilitaría llevar a
cabo una reducción significativa
de la pobreza. Entre los países
que presentan éstas característi­
cas figuran Malasia, Sudáfrica y
buena parte de América Latina.

3) Areas en las que se observa el fra­
caso del Estado, por una u otra
razones, que se ve obligado a
enfrentar y diseñar nuevas estra­
tegias. Este es el caso de Europa
Oriental, Rusia, Nigeria y varios
Estados africanos.

4) Países en 105 que la pobreza ha
sido redescubierta acompañada
de serios intentos por modificar
o salvar el estado del bienestar
(welfare state) en un ambiente
donde las personas se encuen­
tran marginadas. Ejemplo de lo
anterior se observa en Canadá y
Europa Occidental.

5) Finalmente hay países como
EEUU, Reino Unido e incluso
Nueva Zelanda donde es difícil
evitar la conclusión de que la
pobreza crece de manera ram­
pante y se combina con medi­
das concretas, tanto ideológicas
como prácticas, para desmante­
lar las medidas sociales original­
mente diseñadas para proteger
a los ciudadanos de los peores
efectos de la pobreza. 13



AÑo VII, N2 61 MARíA CRISTINA ROSAS

GRÁFICO 3
ASISTENCIA OFICIAL PARA EL DESARROLLO

(DESEMBOLSOS NETOS EFECTUADOS EN 1996 EN MILES DE MILLONES DE DÓLARES)
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Nota: En los 90 se ha observado un declive general en los flujos de asistencia oficial para el
desarrollo a los países pobres debido principalmente él presiones fiscales en muchos países
industrializados. Entre 1992 y 1996 la asistencia oficial neta para los países en desarrollo proce­
dente de las naciones ricas y de las instituciones multilaterales cayó en un 16 por ciento en
términos reales. China sigue siendo el mayor receptor de AOD, aunque los flujos han caído
considerablemente: de acuerdo con el reporte más reciente sobre asistencia para el desarrollo
publicado por la OCDE, en 1996 China recibió dos mil 600 millones de dólares, cifra inferior a
los 3 mil 300 millones que obtuvo en 1993. Los otros países que reciben más de dos mil
millones por concepto de AOD son Israel y Egipto. De los países que se muestran en el gráfico,
Mozambique es el que más depende de la AOD que representa el 72 por ciento de su PNB. La
AOD es también importante para Ruanda, Tanzania y Zambia. En contraste, en China la AOD
representa menos del O. 5 por ciento de su PNB. Los israelíes reciben la mayor cantidad de
recursos por persona -400 dólares per cápita. Las áreas palestinas obtienen casi 300 dólares
por persona, mientras que Bosnia es beneficiada con 180 dólares per cápita.

Fuente: OCDE.

CRISIS EN LOS PARADIGMAS

DE DESARROLLO

Con el colapso soviético, el plantea­
miento de paradigmas de desarrollo de
carácter alternativo ha sufrido severos
reveses. Cuando la LI RSS desapareció
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en diciembre de 1991, diversos analis­
tas se apresuraron a afirmar que el sis­
tema soviético nunca funcionó y que
la desaparición de la otrora segunda
potencia mundial corroboraba la
obsolescencia de sus postulados. Fue
entonces que los estudiosos volvieron
los ojos al sureste de Asia, región en la
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que las economías de industrialización
reciente (Taiwán, Corea del Sur,
Singapur y Hong Kong) habían alcan­
zado importantes tasas de crecimien­
to, lográndose una distribución del
ingreso y, por ende, un incremento en
el nivel de vida de sus sociedades. Esto
no significa que la pobreza y la
marginación hayan sido erradicados de
éstos territorios, dado que Hong Kong,
por ejemplo, con una población de seis
millones de personas tiene un millón
de indigentes, algunos habitando en
jaulas. Con todo, el dinamismo de és­
tas economías en términos de su incur­
sión a los mercados internacionales y
su desarrollo empresarial fueron admi­
rados en diversas latitudes.

Sin embargo, la era de crecimien­
to en el sureste de Asia ha sufrido un
severo revés. En el segundo semestre
de 1997, Tailandia presentó síntomas
de una crisis financiera que se vio
catalizada por el colapso de la bolsa
de valores de Hong Kong y cuyas se­
cuelas serían denominadas como efec­
to dragón. En la zona no han sido
afectados uno o dos países sino, por lo
menos cinco, a saber: Corea del Sur,
Tailandia, Filipinas, Indonesia y Malasia,
todos considerados como potencias
exportadoras. Estas naciones han debi­
do efectuar diversos ajustes a sus eco­
nomías, a efecto de garantizar el flujo
de paquetes de rescate financiero otor­
gados, fundamentalmente, por el FMI.
Como resultado de la crisis han debi­
do devaluar sus monedas, situación que
ha hecho sumamente competitivas sus
exportaciones en el exterior. ¿Qué con­
secuencias podría tener éste hecho? En
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EEUU, por ejemplo, se teme que el
boom exportador del sureste de Asia
se traduzca en dificultades para que las
exportaciones estadunidenses tengan
éxito en el mercado mundial. De ser
así, la economía de la Unión America­
na podría experimentar una disminución
en su crecimiento con el consecuente
desempleo.

Uno de los hechos que preocupa
a la comunidad internacional es el
protagonismo del FMI en la prescrip­
ción de "curas" económicas por igual,
sin importar las características del país
enfermo. Las "curas" del FMI a menu­
do provocan que las tasas de interés
se eleven y que se dispare el desem­
pleo. A los bancos acreedores, que con
antelación a la crisis habían otorgado
créditos, se les deberá pagar, por su­
puesto, hasta el último centavo y con
intereses. Y tras una penosa transición,
el FMI afirma que el país en cuestión
resurgirá con una economía sana.

A juzgar por los impactos socia­
les tanto de las crisis financieras como
de las "soluciones" inducidas por el
FMI, todo parecía apuntar a una
restructuración del orden económico
internacional. En ésta dirección, diver­
sas celebridades del mundo de la eco­
nomía y las finanzas internacionales,
han hecho sugerencias que bien vale
la pena ponderar. Jeffrey Sachs, de la
Universidad de Harvard, sugiere crear
mecanismos que operen como "aler­
tas tempranas" de cara al advenimien­
to de crisis económicas. George Soros
plantea la creación de una Corporación
Internacional Aseguradora de Crédito
como entidad "hermana" del FMI ca-



AÑo VII, Nº 61

paz de garantizar la disponibilidad de
crédito por una cuota módica. Henry
Kaufman propone la creación de la
Oficina de Grandes Instituciones y
Mercados en el Exterior para supervi­
sar y regular las instituciones financie­
ras y los mercados. Kenneth Courtis,
economista en jefe del grupo Asia-Pa­
cífico del Deustche Bank pide que el
FMI asuma la tarea de monitorear de­
talladamente la situación financiera de
sus países miembros.

Haciendo eco de la propuesta de
Gerge Soros, Arthur Schelsinger Jr. plan­
tea la creación de un mecanismo inter­
nacional basado o modelado a partir
de la Comisión Estadunidense de Segu­
ros y Tipos de Cambio, la cual cumple
funciones regulatorias. Incluso hasta el
Secretario del Tesoro de la Unión Ame­
ricana, Robert Rubin considera que la
economía global "necesita desarrollar y
mantener fuertes regímenes de supervi­
sión y estructuras regulatorias." Aunque
con éstas propuestas, todo parecería
que las soluciones deben inducirse des­
de afuera, cuando lo cierto es que si
existen instituciones domésticas sólidas,
sería más fácil sortear los problemas fi­
nancieros internacionales. En ésta línea
Robert Hormats, vicepresidente de
Goldman Sachs International dijo en la
reunión del Foro Económico Mundial
celebrado en Davos, Suiza, en enero
del año en curso: "si sus instituciones
domésticas son fuertes, no se necesi­
tan instituciones globales fuertes. Si las
instituciones en el interior de los paí­
ses son débiles, no importa cuán fuer­
tes sean sus instituciones globales. No
serán efectivas." Este último plantea-
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miento parece un reproche al proceso
de globalización, dado que con la
transnacionalización que induce, ha
debilitado buena parte de las capaci­
dades regulatorias y supervisoras de los
Estados y, evidentemente ha minado
la posibilidad de impactar favorable­
mente el bienestar social 14

• Mientras
tanto, la consecuencia más visible de
la crisis del sureste asiático es que los
paradigmas de desarrollo formulados a
partir de las experiencias de crecimien­
to de la región han perdido terreno en
la posguerra fría.

CONSIDERACIONES

FINALES

La globalización, como etapa del siste­
ma capitalista, exacerba la brecha en­
tre ricos y pobres, no sólo entre países
en desarrollado y desarrollados, sino
inclusive en el interior mismo de los
países industrializados. Esta polariza­
ción se ha hecho más evidente en la
posguerra fría, cuando el sistema capi­
talista, al menos por ahora, se ha con­
solidado frente al llamado marxismo
soviético, e incluso de cara a las expe­
riencias de crecimiento mostradas por
las economías del sureste asiático don­
de la intervención estatal ha sido am­
pliamente documentada.

Un hecho preocupante, sin embar­
go, es el impacto que sobre las socieda­
des tiene la globalización. Evidentemente
no hay efectos homogéneos, si bien los
grupos que manejan buena parte de los
recursos comerciales, monetarios y finan-
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GRÁFICO 4
FLUJOS DE ASISTENCIA OFICIAL PARA EL DESARROLLO EN 1997

(COMO PORCENTAJE DEL PNB)
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Nota: Medida en función de los flujos financieros hacia países receptores, la asistencia internacio­
nal para el desarrollo está cayendo, pasando de 368 mil millones de dólares en 1996 a 272 mil
millones en 1997, según la OCDE. La asistencia otorgada por los siete países industrializados
del C-8 cayó en sólo un O. 19 por ciento. En términos de la sistencia total en dólares, Japón es
el país más generoso pues otorgó 9 mil 400 millones en 1997. Sin embargo, como proporción
del PNB japonés (O. 22 por ciento), su contribución fue inferior a la de otros países industrializados
y muy por debajo de Dinamarca, que tiene un récord de O. 97 por ciento. EEUU es el país más
avaro, con un presupuesto de asistencia que apenas representa el O. 08 por ciento de su PNB.

Fuente: oCDE.

cieros del orbe son los que mejor pue­
den beneficiarse de la transnacionali­
zación, la apertura de mercados, la
desregulación y la menor intervención
del Estado en la economía. En cambio,
los grupos de escasos recursos, tienden
a ser marginados y la tendencia acota­
da en el gráfico 5 es alarmante: la dis­
tribución de la riqueza a nivel mundial
ha empeorado en los pasados 30 años

y no hay visos de que esa situación se
modifique.

Sin embargo, la brecha entre ri­
cos y pobres tiene límites, los cuáles
no pueden ser rebasados so riesgo de
entorpecer el funcionamiento del sis­
tema capitalista. Ello explicaría el inte­
rés de gobiernos y ciertos organismos
internacionales por crear mecanismos
paliativos de la pobreza que natural-
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GRÁFICO 5
D,STRIBUCION DEL PN BMUNDIAL

(EN PORCENTAJES)
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Nota: La desigualdad entre los países industrializados y en desarrollo se está elevando según los
datos que proporciona la UNCTAD. En el gráfico los países han sido divididos en cinco grupos
de ingresos, siendo el primero el de los más altos y el quinto el de los más bajos (casi invisible
en el gráfico). Cada grupo de ingresos representa el 20 por ciento de la población del mundo.
El ingreso que concentra el 20 por ciento de la población más rica se ha incrementado en 14
puntos porcentuales desde 1965 para representar el 83 por ciento del PNB en 1990. En 1965,
el ingreso promedio per cápita del 20 por ciento de la población más rica era 31 veces más alto
que el del 20 por ciento de la población más pobre; en 1990 era 60 veces más alto.

Fuente: UNCTAD.

mente no atienden sus causas ni solu­
cionan el problema de la distribución
de la riqueza. La globalización, per se,
no es capaz de inducir un reparto me­
nos desigual del PNB mundial, y me­
nos en una era en la que los intereses
de corto plazo de los inversionistas
desdeñan la inversión productiva.

Empero, con todo lo lúgubre que
se perfila el análisis de la pobreza en
un mundo global izado, ya es posible
distinguir algunos cuestionamientos no
sólo a la globalización sino a la falta de
políticas públicas que beneficien a las

sociedades. Si bien los paradigmas de
desarrollo "alternativo" han sufrido re­
veses, a nadie satisface el comporta­
miento de las fuerzas del mercado ni
las contínuas crisis financieras que
desestabilizan a las economías del
mundo. Es posible que éstos sean los
elementos catalizadores de una nueva
doctrina de pensamiento político y eco­
nómico porque el sistema capitalista no
se destruye (ni auto-destruye): sólo se
transforma y por lo tanto se espera que
no sucumba ante el desafío de la po­
breza.
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LA POBREZA IMPERDONABLE
UNA INTERPRETACIÓN GENERU DE HAMBRUNA

TOMÁS MENDOZA JUAN DE DIOS'

A 1998 años de que el hombre impri­
me su huella sobre la senda cada vez
más brillante del progreso, las siluetas
de su alma y su espíritu luchan por tras­
cender a la pobreza. Y es que desde el
I Li Ching hasta el Chilam Balam no se
hace sino reiterar veladamente sobre
los valores de la vida y la superviven­
cia. Incluso, los periodos de sus
batallares no han sido sino símbolos de
predominio o sometimiento, de opu­
lencia o rapiña, de riqueza o pobreza,
como si el hombre fuera su propio ene­
migo en la medida de sus facultades.
Quizás él tenga que destruir a su her­
mano de Norte a Sur, como lo presa­
gian los diseños economicistas de fin
de siglo; aunque en la medida de su
desarrollo no ha hecho sino subyugar­
lo hasta convertirlo en pingajo. Pero,
mientras haya vida humana existe la
esperanza de que en su sendero, las
siluetas se armonicen y dejen de pro­
ducir pesadillas a su esencia esplen-

dorosa de creación perfecta. Sólo en­
tonces, la humanidad podrá erguirse
dignamente para no volver a pisar más
a sus semejantes, que sucumben ante
los que se creen más que superhom­
bres y más que Dios. Será el momento
de desaparecer las huellas que nos
marcaron así:

"Los hombres hacen su propia historia,
pero no la hacen a su libre arbitrio, bajo
circunstancias elegidas por ellos mis­
mos, sino bajo aquellas circunstancias
con que se encuentran directamente,
que ,existen y transmite el pasado. La
tradición de todas las generaciones
muertas oprime como una pesadilla al
cerebro de los vivos".

"El regreso de los muertos y sus
exigencias obstinadas constituyen la for­
ma más manifiesta del destino en la tra­
gedia isabelina. Hasta el fin, los muertos
se niegan a morir; los vivos son su últi­
mo alimento. Las generaciones sucesi­
vas deben satisfacer las exigencias de

* Licenciado en Periodismo y Comunicación Colectiva. Participó en el programa integral de adap­
tación social a niños de la calle, emprendido en Ciudad Nezahualcóyotl por Horizonte 2000, A.
C. Fue ponente de la Consulta Pública en Materia de Comunicación Social, efectuada por la H.
Cámara de Diputados durante 1995. Trabajó como reportero en el periódico El día. Actualmen­
te es vocero del Foro Nacional de Profesionistas y articulista del semanario Claridades, y del
periódico mexiquense Conurbe.
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los muertos, dar un sentido a su derrota
y restaurar la justicia en el mundo. Pero
esta mediación por el tiempo y la histo­
ria no se termina en la tragedia sino con
nuevos cadáveres que vienen a llenar la
escena. Los muertos se comen a los vi­
vos".!

Ante este panorama, podríamos
hablar, en términos generales de lo fi­
nito que resulta el hombre, compara­
do con sus objetivos y ambiciones. Sin
embargo, se involucra en la realidad y
en lo fenomenal, con una especie de
instinto por desempeñarse perfecta­
mente en todos los terrenos, hasta los
inimaginables, sin atender a la profun­
da frase filosófica "el hombre es la
medida de todo".

Se ha tratado de fragmentar y
defragmentar todo, a fin de llegar al
conocimiento más extravagante; pero
también se ha sobrepuesto una verdad
universal: ante la vida y la muerte, hay
hombres y subhombres sin que por
ello se deba comparar en realización,
porque mientras unos viven por vivir,
otros se consumen en el constante
fuego de las conquistas esplendorosas
y las han transmitido a sus generacio­
nes. Mas no ha sido toda la humani­
dad que ha gozado de los beneficios,
pues en la medida de su historia au­
mentan con sus desgracias los que
menos tienen, mientras los opulentos
se fortifican cada vez más sofisticada­
mente. Por ejemplo, en la mayor parte
de los países del Tercer Mundo se su­
fren como primeras causas de muerte
algunos de los padecimientos que han
sido ya erradicados en los países desa­
rrollados, mediante mejoría en las con-

TOMÁS MENDOZA JUAN DE DIOS

diciones de vida, desde finales del si­
glo pasado.

La primera y segunda guerras
mundiales evidencian las ambiciones
de los hombres, por sobreponerse a
través de tratados y compromisos de
poder. Pero han sido estas dos expre­
siones bélicas las que nos han expues­
to a la destrucción, al quebranto y a la
desintegración como familia humana,
tan sólo para definir quién tiene más
poder en el concierto de las naciones.
Como es sabido, de ahí emanan los
organismos que ven por los problemas
internacionales, pero quizás solamen­
te para ponerlos en proporción de las
conveniencias de las naciones que es­
tán por encima de un mundo parecie­
ra diferente que al que los de abajo
conocemos. Porque si fueran conse­
cuentes, los organismos creados para
ver por los problemas del mundo, en
especial por los de la pobreza, no exis­
tieran las imágenes denigrantes a los
ojos de cualquiera, de hombres y mu­
jeres, de niños y ancianos mal nutridos,
al grado de piltrafas, en espera de ali­
mentos. Sin embargo, son de todos
conocidos las constantes declaraciones
demagógicas de diplomáticos y funcio­
narios que reflejan bienestar internacio­
nal y de buenos augurios para los países
subordinados. Pero, también son cons­
tantes los informes que contrastan lo
ínfimo de logros que se hacen para
combatir a la pobreza. Por lo que de­
bemos insistir de manera clara en que
existe una pobreza imperdonable, yella
es la pobreza del espíritu que permite
el desajuste de la confrontación rique­
za-pobreza.
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Debemos aceptar que los países
del Tercer Mundo no han sido capa­
ces de producir sus propios alimentos
porque la ley fundamental del colonia­
lismo establece que "en las colonias se
produce el plusvalor, pero éste se acu­
mula en las metrópolis". Este desgaste,
al constituirse en una práctica perma­
nente, empobreció relativamente a los
países en desarrollo, impidiéndoles una
tasa de inversión y acumulación acor­
de con el desarrollo de sus fuerzas pro­
ductivas y de su población. Esta ley ha
tenido en el transcurso de los años di­
versas formas de aplicarse, pero en lo
esencial se mantiene hasta nuestros
días.

De igual manera es cierto que las
condiciones internas de los países que
permiten esta exacción, aun cuando
han roto la ligazón colonial, se deben
a que el capitalismo desarrolló dentro
de estos países una estructura social y
económica y una conciencia de capita­
lismo nacional. Existe la idea de que
esta estructuración es propia, como vía
nacional al desarrollo. Pero el capitalis­
mo y su estructura de clases forma par­
te ineludible de estas formas concretas
de desarrollo sin dejar espacios viables
a otras opciones.

Así, la industrialización como eje
dinámico del desarrollo, y la consiguien­
te subordinación de la agricultura, se
transforma en el destino manifiesto de
los países "en desarrollo".

Existe la convicción de que una
verdadera seguridad alimentaria nacio­
nal debe estar respaldada por el pue­
blo, especialmente por los campesinos.
En ella se propone que en cada país

debe haber una Ley de alimentos que
regule todos los aspectos de la produc­
ción hasta el consumo. La seguridad
alimentaria, mantiene esta propuesta,
por su carácter estratégico será parte
de la seguridad de la nación. Se aseve­
ra en esta convicción que se ha mos­
trado hasta la saciedad cómo el manejo
de los alimentos se distorsiona para
convertirse en un negocio. Plantea tam­
bién la misma convicción que la única
manera de evitarlo es planear todas las
actividades que involucra. Se dice de
igual manera, que existe también en
muchos casos la técnica, los recursos
humanos y los naturales, falta la volun­
tad política. Ahora bien, por estar este
tipo de voluntad vinculado con la sen­
sibilidad humana, no podemos dejar de
hacer hincapié en que mientras el espí­
ritu no ceda sus distinguidas facultades
de la benevolencia, todas las condicio­
nes endógenas y exógenas estarán da­
das para corregir la miseria materialista,
pero el fantasma del hambre y la des­
esperación aullará como lobo fiero en
el mundo, como hasta ahora lo ha he­
cho con todo y organismos de Dere­
chos Humanos que se han abanderado
en los países que violentan de mayor a
menor grado los valores del hombre.
Mantendremos una realidad por demás
legislada y aprobada, siempre sL1jeta a
la arrogancia y los demás méritos del
orgullo.

Contemplemos mientras tanto
que la diferencia de las expectativas de
vida al nacer, entre los habitantes de
los países ricos y países pobres, es de
más de 30 años, pues mientras que para
los estadounidenses, por ejemplo, se
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reconoce la media probable de 73 años
de vida, para las regiones aledañas al
Sahara dicha cifra oscila entre los 40 y
los 45 años.

La explicación a esta actitud
opuesta podría encontrarse, al menos
en parte, en el significado que poseen
y se les atribuye al presidente de Esta­
dos Unidos y al Papa, por un lado, y a
un habitante marginado social por el
otro. En la primera consideración, uno
de los personajes no sólo representa
sino apuntala y sostiene los intereses
de los grandes clanes económicos y
militares, y el otro personifica el sím­
bolo del poder de Dios sobre la tierra,
en tanto en la segunda los marginados
sociales en el capitalismo, al representar
sólo sus intereses personales, resultan
ser entes improductivos; se encuentran
desnudos y son impotentes. En el mun­
do son más de 450 los millones de se­
res humanos sujetos a una alimentación
que no basta para sobrevivir, pero la
sociedad no se inmuta ante estas cifras,
y tal vez permanezca impávida porque
mediante la explotación de sus congé­
neres finca y mantiene su propio
estatus, hecho que muy bien podría
explicar su pasividad inerte, la ausen­
cia de su respuesta viva frente a esos
crímenes auténticos que presenciamos
cometerse a diario en contra de esta
parte de la humanidad.2

No obstante de que la Organiza­
ción Mundial de la Salud haya señala­
do desde la década pasada que la
diferencia en los índices de mortalidad
entre países pobres y ricos es cada vez
mayor. Y de que es un error frecuente
atribuir en forma indistinta que las en-
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fermedades existentes en el tercer
mundo se deban al clima y a otras
condiciones geográficas, excepto la ma­
laria, la fiebre amarilla y la tripanosomia­
siso Ante todo, lo precario de la situación
mundial en relación con la disponibili­
dad de alimentos queda reflejada en el
siguiente párrafo:

[oo.] el mundo depende decisivamente
de la situación de las cosechas de un
año a otro. La dependencia de la segu­
ridad alimentaria mundial respecto de
los niveles de la producción de cerea­
les y, en mayor medida aún, de las polí­
ticas de acumulación de existencias
adoptadas por un pequeño número de
países aumenta la necesidad de que los
países en desarrollo incrementen su pro­
ducción de alimentos siempre que sea
económicamente viable, mejoren su
capacidad de acumulación de existen­
cias y su infraestructura de comercia­
lización y, cuando sea posible, celebren
acuerdos relativos a las existencias y a
la seguridad alimentaria.)

Cabe incluir aquí, cuestiones de
industrialización y exportación, princi­
palmente de América Latina, remontán­
donos a la constante pretensión de
suprimir la pobreza por medio de in­
vertir a través de capitales. Para lo que
se nos dice que si se acepta por una
parte, que una de las salidas posibles
para inyectar dinamismo en la industriali­
zación latinoamericana es el incremento
de las exportaciones de manufacturas,
y si por otra se reconoce la gravitación
que en dicho proceso tienen las em­
presas extranjeras, debe concluirse que
una modificación del comportamiento
de ellas a este respecto, podría tener
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repercusiones importantes. Antes de
continuar analizando las implicaciones
de un incremento significativo de las
exportaciones provenientes de las empre­
sas internacionales parece necesario es­
tudiar las experiencias y posibilidades
concretas existentes en esta materia.

Los países en desarrollo que has­
ta ahora exportaban materias primas sin
elaborar están comenzando a exigir un
cierto grado de procesamiento. Esto
está forzando a las empresas interna­
cionales a desplazarse hacia las fuen­
tes de recursos naturales y establecer
plantas de elaboración para exporta­
ción en esos países (minerales, foresta­
les, agrícolas).

Bajo su forma genérica, y parafra­
seando a Max Weber, el poder adqui­
sitivo es la probabilidad que tiene un
hombre o una agrupación de hombres
de apropiarse de un conjunto de obje­
tos producidos o "producibles", inclu­
so contra la oposición de los demás
miembros4

• Los incentivos en que se
funda dicho poder pueden ser la com­
pulsión, la persuasión, etcétera.

Bajo su forma mercantil ese incen­
tivo puede corporizarse en mercancías
particulares con un valor de uso intrín­
seco, u objetivo. El dinero constituye
la objetivación mercantil y provee la
unidad de medida del poder adquisiti­
vo general.

El capitalismo es la forma más
desarrollada de una economía mercan­
til, en donde la fuerza de trabajo, los
medios de producción y la tecnología
se constituyen en mercancías.

Consecuentemente, los detenta­
dores del poder adquisitivo general no

sólo están capacitados para adquirir los
productos existentes, sino también
aquellos que no existiendo aún pueden
llegar a ser producidos. Surge así la
expresión más pura del capitalismo, o
poder económico, entendido como un
poder adquisitivo general que no sólo
adquiere mercancías sino también el
poder para producirlas.

Para quienes mantienen esta dis­
currida interpretación, nos dicen que a
contrario sensu, la pobreza puede ser
definida como una impotencia económi­
ca, y entendida como la imposibilidad de
adquirir las mercancías requeridas o el
poder para producirlas. Sin olvidar,
desde, luego que la pobreza desde
nuestra perspectiva es la falta de capa­
cidad para hacer conciencia de los
valores humanos, asícomo el desaprove­
chamiento de nuestras capacidades para
orientarnos como especie civilizada.

En fin, continuemos la aportación
que asegura que a un nivel social el
desarrollo económico puede ser enten­
dido como una creación recurrente de
este poder para producir mercancías.
Esta creación de poder productivo alu­
de a la diversificación de las alternati­
vas potenciales de producción por
hombre "ocupable". Así, el poder pro­
ductivo guarda con respecto a la pro­
ducción la misma relación que la
potencia guarda con el acto. Dentro de
ciertos límites esa producción poten­
cial expresa la capacidad social para
optar de los detentadores del poder
adquisitivo. Esa capacidad para optar
que proveen las alternativas ofrecidas
por el poder productivo está individual­
mente acotada por la magnitud de po-
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der adquisitivo general a que puede
aspirar cada individuo. Dicha magnitud
mide la libertad económica de los indi­
viduos. Así, el proceso de desarrollo
económico puede ser concebido como
un proceso de liberación económica
por parte de aquellos que logran apro­
piarse de sus frutos. A contrario sensu,
la pobreza, entendida como impoten­
cia económica, invalida casi totalmen­
te esta capacidad para optar y relativiza
drásticamente para ciertos estratos el
principio individualista y liberal de la
soberanía en el consumo. Vemos así
que, en su expresión económica, la
posibilidad de ejercitar efectivamente
la libertad individual está muy arraiga­
da en el funcionamiento del proceso
económico global.

Se mantiene que en la observan­
cia de que dentro del capitalismo los
estilos de desarrollo aluden a la mane­
ra en que "se organizan y asignan los
recursos humanos y materiales con
objeto de resolver los interrogantes
sobre qué, para quiénes y cómo pro­
ducir los bienes y servicios". La
inextricable interdependencia de las
esferas productiva y distributiva se pone
de manifiesto en esta caracterización
y otorga al tema de la pobreza no sólo

',su inteligibilidad plena, sino también su
utilidad diagnóstica. En otras palabras
el "qué" y "cómo" producir ya está pre­
suponiendo el "para quién" producir.s

Desde esta perspectiva, su con­
cepto permite otorgar un adecuado
realismo al tema de la distribución, en
la medida que -dicen- dos "pirámi­
des" distributivas idénticas, pero referi­
das a dos economías con un diferente

120

TOMÁS MENDOZA JUAN DE DIOS

desarrollo de su poder productivo por
hombre "ocupable" pueden dar lugar
a muy diferentes situaciones de pobre­
za en sus tramos inferiores.

Se sostiene que esto requiere de­
limitar una línea de pobreza fundada
en premisas valorativas inevitablemen­
te convencionales y extraeconómicas.
La delimitación de esa línea correspon­
de a la esfera de la política (con ma­
yúscula) y es el punto referencial básico
para la elaboración de una política eco­
nómica específica. El capitalismo
periférico implica un estilo de desarro­
llo imitativo que suele resultar en una
caricatura de las sociedades opulentas.
Así, la diversificación de unos pocos
encuentra como contrapartida la po­
breza en muchos.6

Desde este enfoque, la delimita­
ción de una línea de pobreza extrema
es el punto de partida para un estilo
alternativo de desarrollo, que debería
fundarse en una reorientación del po­
der productivo y de las tendencias de
su expansión, capaz de asegurar "ca­
nastas" posibles de consumo que es­
tén al alcance de los estratos inferiores
de ingreso monetario y satisfagan la
posibilidad de ese consumo mínimo.
Con cierta autoridad, recomiendan que
el perfil estructural del poder producti­
vo y las modificaciones que éste expe­
rimenta en el curso del desarrollo
económico expresan la asignación del
progreso técnico. Asimismo delínean el
progreso técnico, porque dicen que
termina concretándose en la forma de
utilización de la fuerza de trabajo y los
medios de producción, por lo que su
introducción depende del capital como
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fuerza social. Determinan al poder ad­
quisitivo bajo la forma de consumo
porque expresa necesidades solventes
que buscan satisfacción en bienes al­
ternativos ofrecidos en el mercado. En
cambio -explican-, el poder adquisiti­
vo usado bajo la forma de capital (po­
der económico) orienta el poder
productivo, que da forma concreta a
esas necesidades solventes y las obje­
tivas en bienes con características
específicas. Finalmente, dejan a consi­
deración de quienes están en posibilidad
de poner en práctica sus recomenda­
ciones, en el sentido de que "compete,
por lo tanto, a las formas de utilización
del poder económico el generar 'canas­
tas' accesibles que otorguen solvencia
al ingreso de los pobres. 7

Aun estas sugerencias se han
puesto a prueba no solamente en Amé­
rica Latina sino en otros continentes,
poniendo al alcance canastas básicas;
y no por ello, se ha aniquilado la mise­
ria. Por lo que debemos de precisar
doblemente que la pobreza imperdo­
nable es la de los seres humanos, en
general, que no apartarnos de nuestras
vanaglorias materialistas y mercantilis­
tas capaces de derribar los más altos
muros.

PARÁMETROS DE LA

POBREZA EN MÉXICO

Ahora bien, de acuerdo con estimacio­
nes del Banco Mundial, México se en­
cuentra entre los 12 países más pobres
del mundo, donde el 40% de la pobla-

ción sobrevive con menos de 17 pe­
sos y paradójicamente un 20% concen­
tra más de la mitad del producto
económico del país. Asimismo, Julio
Boltvitnik, estudioso de la pobreza en
México, asegura que este factor en
nuestro país afecta alrededor de 65
millones de personas, 40 millones de
las cuales viven en condiciones extre­
mas.a

Por otra parte, se asegura que a
pesar de los avances en materia de
educación, salud y servicios básicos, en
México hay signos de inequidad y
rezagos sociales que afectan princi­
palmente a 26 millones de personas, ubi­
cados en el rango de atención prioritaria,
según el Informe de Ejecución del Plan
Nacional de Desarrollo (PND) 1995­
2000 en materia de seguridad social;
donde se informa además, que los re­
cursos destinados al combate a la po­
breza en el último trienio aumentaron
30 por ciento.

En poco más de una década, los
mexicanos en el rango de atención prio­
ritaria pasaron de 13 millones a 26 mi­
llones, de acuerdo con los registros del
Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUD) y la Secretaría de
Desarrollo Social (Sedesol). Escasez de
agua potable, vivienda segura, escue­
las, alimentación, atención médica y
trabajo son rezagos sociales que frenan
la equidad social.

Además, estos 26 millones de
compatriotas que carecen de uno o
varios de los servicios de agua potable,
vivienda digna, educación, alimenta­
ción adecuada, atención médica o
empleo habitan en mil 326 municipios;
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es decir, en poco más de la mitad del
territorio.

En México apenas se abren anual­
mente 700 mil empleos del millón que
se requieren para atender la demanda
anual, sin incluir el rezago acumulado
con el acceso de todos los servicios
básicos de salud, educación, vivienda
o agua potable. No obstante la por
demás difícil situación en que se en­
cuentra nuestro país en materia de con­
diciones socioeconómicas, el Informe
de Avances del PND muestra que en
los últimos tres años los recursos orien­
tados al combate de la miseria se
incrementan en un 30 por ciento.

Según estudios de la Secretaría de
Desarrollo Social (Sedesol), en tan sólo
una década 90 por ciento de los mexi­
canos disminuyó su participación en la
distribución de la riqueza nacional y
sólo 10 por ciento reportó un aumen­
to constante de su auge económico.

En contraste, las familias más ri­
cas del país pasaron de lOa 15 hoga­
res. Tienen tanto dinero que sus
fortunas juntas fueron equivalentes a 9
por ciento del Producto Interno Bruto
(PIB) del país en 1996. Cerca de 25 mil
mexicanos conforman la clase rica, 13.5
millones la clase media y alrededor de
seis millones la llamada clase media
baja, que para los parámetros interna­
cionales están considerados dentro del
grupo de los pobres.

El 77.3 por ciento de la población
urbana y 90 por ciento de quienes habi­
tan en el campo viven en condiciones
de pobreza. Según cálculos oficiales y
académicos, el número de pobres au­
mentó considerablemente desde la
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década de los 80, no sólo en función
del número de la población, consecuen­
cia lógica del aumento demográfico, sino
también en términos porcentuales.

De igual modo, la Evaluación
1997 del Programa Nacional de Acción
a Favor de la Infancia estipula que tan
sólo en Guerrero -estado donde gran
parte de la población rural sobrevive
en condiciones de miseria, insalubridad
y explotación inhumana e indignantes­
la tasa de mortalidad de niños meno­
res de un año se elevó, de 1990 a 1996,
en 18.3 por ciento, mientras que el ín­
dice de fallecimientos correspondien­
te a infantes menores de cinco años
tuvo un aumento de 11.3 por ciento
en el mismo periodo. En otros estados
como Oaxaca, Puebla, Guanajuato,
Hidalgo y Chiapas, las muertes de in­
fantes menores de cinco años causa­
das por la desnutrición en 1996
-calculados en 48.2, 47.6, 32.5, 23.2 Y
22.5 por cada cien mil habitantes del
grupo de edad- fueron muy superio­
res al promedio nacional, situado en
19.2.9

FaBA POBREZA Y OTROS

ACHAQUES

Sabemos que la tierra gira alrededor del
Sol, y que debido a que lo hace lenta­
mente no percibimos ese movimiento
de rotación. Así tam bién, pareciera ser,
que se quieren aplicar los movimien­
tos económicos y financieros, que dan
al traste con el bienestar de los mexi­
canos, convirtiéndolos o dejándoles en
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la miseria de oportunidades para su
desarrollo humano. Pues, si ayer fue el
saqueo desmesurado de recursos al
más no poder, hoy el Fobaproa, lo del
efecto dragón y la baja en los precios
del petróleo, interpretado como movi­
miento neoliberalista, son los que ha­
cen perder a los mexicanos su poder
de realización en un país con cada vez
menos oportunidades para los nuestros.

Por ello, se dice que México no
merece depender del petróleooo.Tiene
recursos y potencialidades suficientes
para crear riqueza y no estar sólo a la
espera de la comodísima venta de lo
que la naturaleza le regala. Tiene, ade­
más, en sus técnicos y trabajadores,
habilidades que son apreciadas y bus­
cadas en el extranjero.

Sin embargo, "no existe en el
mundo país más industrializado que no
tenga una verdadera fuerza científica;
por ejemplo, en Estados Unidos hay un
científico por cada 500 habitantes,
mientras que en México hay un cientí­
fico por cada 15 ó 16 mil habitantes.

Asimismo, oo. países como Suecia
gastan 3.2% del P.I.B. en ciencia y tec­
nología; Japón 2.8%; Francia 2.5%, y
México apenas invierte en esa activi­
dad .36% de su P.I.B.

Para algunos, las nuevas tecnolo­
gías constituyen el núcleo del sistema
y la base del nuevo paradigma de la
competitividad por diversas razones,
entre las que destacan las siguientes:

Un extraordinario aumento de la
productividad.

Un aumento de la importancia
del sector servicios;

El impacto real o potencial so­
bre el empleo permite a las em­
presas, como escribe Castells
utilizar el arma de la revolución
tecnológica como elemento de
contención de posibles deman­
das de aumentos salariales;

Las nuevas tecnologías renuevan
numerosos bienes de consumo;

En el caso de los Estados Unidos,
el primer aliciente de la reac­
tivación estadounidense, han
sido los gastos militares, con su
efecto en los sectores de alta
tecnología.

No es que pensemos que la
tecnologización del mundo va a con­
tribuir para el desarraigo de la pobre­
za, porque ya sabemos también que
hay un orden de los países poderosos
para que se dé el control que ellos es­
tablecen. Lo que sí se debe decir es
que clara y lamentablemente el progre­
so de la tecnología no ha ido acompa­
ñado de un progreso en las relaciones
sociales"lO. Razón que se agrega para
insistir en la propuesta de recurrir al
fomento de los valores del espíritu de
servicio en bien de la humanidad. Por­
que hoy en día vivimos acosados por
la naturaleza, por las luchas de los gru­
pos de poder y por la misma violencia
que unos con otros nos provocamos
al más no poder. Lo cual permite que
cada quien se aboque a tratar de solu­
cionar sus problemas y olvidarse de los
que caen o siguen en desgracia.

Pero, hay quienes desempeñan
cargos o funciones que tienen que ver
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por el bien de los demás. Ellos, están
obligados a emprender ejemplarmen­
te las mejores campañas de recupera­
ción de valores para permitir que
quienes dependen de sus acciones
cuenten con una riqueza integral. Mas
todos debemos hacer conciencia de
que si en este mundo se ve la miseria,
debemos preguntarnos cómo hemos
contribuido para estar así, y de qué
manera podemos estar mejor. Y si no
lo supiéramos, es que estamos en aque­
lla, que aquí llamamos, la pobreza im­
perdonable.

No basta con pensar que en lu­
gar de potenciar recursos y habilidades,
o de desarrollar proyectos creativos,
quienes han conducido al país le han
llevado a la situación actual: distan­
ciamiento abismal entre gobernantes y
gobernados; demagogia galopante;
desconfianza social acentuada; falta de
genuina representación de los parti­
dos y de los políticos, y un fatalismo
generalizado que nubla cualesquiera
esperanza de recuperación.

Hay, de igual manera, quienes
sostienen que una nación que a pesar
de sus naturales y necesarias diferen­
cias estuviese unida en torno de un
proyecto esencial, podría resistir recor­
tes y austeridades con un sentido posi­
tivo y hasta con un razonado apoyo
popular.

Así también, aseguran que nuestra
nación, por desgracia, no sólo carece
de un proyecto nacional de consenso
sino que, aún peor, el único plan en
curso es el de un grupo tecnocrático
que se ha apropiado del poder duran­
te más de dos décadas y que se empe-
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ña en sostener su parcial visión de la
economía y la política.

Arremeten en su visión, en cuan­
to a que dicen que la brecha entre el
interés de esos mexicanos sometidos
ya de manera crónica al sacrificio eco­
nómico y el grupo en el poder, se hará
más grande en la medida en que las
consecuencias de los recortes sigan
afectando sólo a las mayorías y no a la
élite del poder. La terrible corrupción
ha desangrado a la riqueza nacional, y
hoy continúan los ejemplos de impuni­
dad, frivolidad e injusticia.

Inclusive, se ejemplifica cuando
presentan a los quebrantos que el pue­
blo tiene mientras los divinos empresa­
rios y banqueros se ceban en lo antes
ganado y en lo que está por venir. Ya
que anuncian que los fondos para aten­
der a los más necesitados se reducirán,
pero mientras tanto, funcionarios com­
pran lujos para sus comedores particu­
lares, así como se dan otras espurias
regalías para su goce personal. Deman­
dan que el dinero para atender las ne­
cesidades básicas de los mexicanos se
reducirá, pero mientras tanto se man­
tienen en Chiapas decenas de miles de
soldados, con un gasto desconoddo en
sus cifras oficiales pero indudablemen­
te altísimos, porque el responsable de
pacificar Chiapas sigue jugando a la
guerra verbal. Denuncian en el mismo
tono que habrá menos dinero, menos

¡ÓÍovimiento económico, pero seguirán
las burocracias inservibles y los viáticos
y las corruptelas hechas "conforme a
la normatividad.

Cómo dejar de apreciar también
las declaraciones que se hicieron en el
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marco del 111 Encuentro Internacional
de Obispos, cuando demandan, a nom­
bre de la Iglesia Católica, adelgazar la
burocracia o quitar algunas Secretarías.
Cuando aseguran también que la po­
breza en América Latina es producto
de una especie de cultura política que
ve al Estado como un botín el cual hay
que aprovechar y saquear, "así es como
se ven algunos gobiernos en Latino­
américa" y "su empobrecimiento se
debe a que muchas veces por mentali­
dades de los gobernantes éstos han lle­
gado a servirse del país."

En cuanto se dan estos reclamos,
debería de caérsenos, de menos, la cara
de vergüenza al permitir que alguien,
que ha velado por los más desampara­
dos -se supone-, se conforme con ver
publicadas sus frases, cuando la mise­
ria no deja de coexistir entre quienes
no entienden muchas veces ni siquiera
su idioma.

Luego entonces, para quienes sí
podemos entendernos, a la par, no
dejamos de pensar en quienes tuvie­
ron la oportunidad de irse a disfrutar
de partidos de futbol a Francia 98. Prin­
cipalmente, pensamos en ésos, por los
que la embajada mexicana tuvo que
intervenir para quitarles pena a la gra­
vedad de haber osado en contra de la
flama insigne del Arco del Triunfo. Se­
guramente que aquellos personajes
forman parte de la distinguida clase
pudiente que, no por ello, dejó de ver­
se en una pobreza imperdonable. No
importó para ellos, que estuvieran en
torno al Museo Louvre que conserva,
en su interior, 11 mil años de civiliza­
ción cultural.
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PARA QUIENES LA OIGAN

Seguramente, los mexicanos ya no que­
remos que nos hagan hogueras infor­
mativas en donde ayer quemaron a
personajes y a "factores de endeu­
damiento", y luego nos ofrecen glorias
de "crecimiento más que el conjunto
de la economía mundial".

En este sentido, es más consisten­
te un personaje común que cambia los
mejores zapatos por sus guaraches de
tres correas -tan sólo por sus cos­
tumbres y su dignidad-, que su propio
Presidente. Ante este ejemplo, no de­
bemos dudar, si lo ponemos en nues­
tra balanza, en quién estaría dispuesto
a dar todo lo que le estorba, con tal de
sentirse bien, y rescatar su auténtico
valor.

Por eso, este modesto análisis
-inspirado de subjetivismo- pretende
dejar claro que así como lo marcó el
levantamiento chiapaneco en una fra­
se que se hizo leer en todo el mundo,
y que decía "Nunca más un México sin
nosotros"; así debe internacionalizarse,
pero seguida de acción, la propuesta
del combate a la pobreza acorde con
este planteamiento; y, que se resume,
en llegar a los que mueven y entien­
den en este mundo, para regresar, an­
tes de que sea demasiado tarde, a la
esencia del valor de los símbolos espi­
rituales. Es decir, que lo único que
salvaría al mundo de la miseria imper­
donable es que el espíritu hable por la
riqueza de la raza humana; y que quien
carezca de él se condene al valle de
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los miserables, porque de ellos depen­
de la dádiva de la verdadera armonía
integral.

Ante todo, los que tengamos oí­
dos, oigamos. Y quienes tengamos te­
soros pensando que son eternos, a la
pobreza de lo que aquí no hemos es­
capado, se nos anuncia que no esca­
paremos, mientras no renunciemos
conjuntamente, al yugo de nuestros
semejantes.
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"CONGRESSIONAl RESEARCH SERVICE"

El SERVICIO DE INVESTIGACIONES DEl CONGRESO DE lOS
ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA. CONSULTORíA SOBRE

POlíTICAS, CENTRO DE ESTUDIOS Y CENTRAl DE INFORMACl6N.

EL SERVICIO DE INVESTIGACIONES

DEL CONGRESO (CRS):
CONSULTORÍA SOBRE POLÍTICA,

CENTRO DE ESTUDIOS y CENTRAL

DE INFORMACIÓN

El Servicio de Investigaciones del
(Congressional Research Service, por sus
siglas en inglés CRS) es el más antiguo,
y el segundo en tamaño, de los cuatro
organismos de apoyo ai Congreso.

Siendo parte de la Biblioteca del
Congreso, el CRS es el único departa­
mento de la Biblioteca cuyo exclusivo
objetivo es el de proporcionar informa­
ción y análisis de políticas al Congreso.
Este organismo se le ha otorgado por
estatuto independencia total para rea­
lizar investigaciones y el máximo gra­
do de independencia administrativa

posible. Por ello, es común identificar
a los cuatro organismos de apoyo al
Congreso como el CRS, la Oficina de
la Contaduría General (GAO), Oficina
de Evaluación de Tecnologías (OTA) y
la Oficina de Presupuesto del Congre­
so (CBO).

Este breve estudio trata de modo
generalizado los albores de la CRS y su
carta legislativa, se describe su cultura
institucional y se analiza su evolución.

El Servicio de Investigaciones del
Congreso -cuyos estatutos datan de
1914- cuenta con aproximadamente
864 empleados y un presupuesto con­
siderable en decenas de millones de
dólares cada año. Las disposiciones de
su carta legislativa incluye un mandato
para suministrar una diversidad de ser­
vicios para los comités y los legislado­
res. Entre los servicios proporcionados

Investigación, revisión y traducción bajo el cuidado de Edgar Emeterio Carpio', con base en las
notas de William H. Robinson, Director Adjunto y Especialista Principal en Política Pública del
Servicio de Investigaciones del Congreso Norteamericano.

• Asesor adscrito a la Vicecoordinación para la Reforma del Estado, de la Fracción Parlamentaria
del PRD en la Cámara de Diputados.
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se encuentran los siguientes: informa­
ción, consulta, análisis de fondo de po­
líticas, organización de seminarios para
legisladores y el personal al servicio del
Congreso, capacitación del personal,
resúmenes sobre cuestiones del Congre­
so, sesiones de información en cintas
magnetofónicas, programas en cintas de
video y una extensa variedad de apoyo
legislativo.

El CRS trabaja de manera objetiva
y brinda apoyo a tanto a la mayoría
como a la minoría del Senado y en la
Cámara de Representantes. Se pone
especial cuidado en la prestación de
los servicios brindados por la institu­
ción, dado que, no formula políticas ni
recomendaciones legislativas.

El CRS se caracteriza particular­
mente por su sorprendente rapidez con
que opera; por ejemplo en 1990 dos
tercios de 500, 000 solicitudes recibie­
ron respuesta un día después de haber
sido recibidas. Más aún, este organis­
mo tiene una estrecha participación en
el proceso legislativo lo que a menudo
resulta de la relación asesor-cliente con­
fidencial. El papel de asesor personal,
con estricto apego a los límites estatuta­
rios con respecto a la publicación de
los informes o estudios no destinados
para el Congreso, ha dado como resul­
tado que el CRS no llame la atención
en el área de la elaboración de políticas.

Por el alto índice de solicitudes
tratadas y prontitud de sus respuestas,
el antiguo subdirector de la CRS Char­
les Goodrum, lo ha denominado la "fá­
brica de referencia". Sin embargo, el
CRS tiene una función más amplia; por
ejemplo, a partir de 1970 se ha puesto
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especial énfasis en el área de consulto­
ría jurídica, análisis de políticas, el uso
de modelos de simulación, análisis
interdisciplinarios y trabajos de escena­
rios. Estas características se encuentran
resumidas en su "Declaración de Obje­
tivos":

"El Servicio de Investigaciones del
Congreso trabaja en forma exclusiva y
directa para todos los miembros y co­
mités del Congreso en apoyo a sus fun­
ciones legislativas, de supervisión y de
representación. Este departamento de
la Biblioteca del Congreso brinda ser­
vicios de investigación y análisis e in­
formación de alta calidad que son
oportunos, objetivos, independientes y
confidenciales. El personal del Servicio
está bien preparado, responde a las
necesidades del Congreso, prevé tales
necesidades y aborda temas de políti­
ca en forma interdisciplinaria e integral.
El Servicio mantiene estrechos lazos
con el Congreso y, naturalmente con
su amplio mandato congresional; pro­
porciona una amplia gama de servicios
con el fin de contribuir a que el Poder
Legislativo esté bien informado".

1. Los ALBORES DEL CRS
y SU CARTA LEGISLATIVA

El origen del Servicio de Investigacio­
nes del Congreso se remonta a la fun­
dación de la Biblioteca del Congreso
en 1800, con una asignación de 5.00
dólares para adquirir libros y estable­
cer una sala para resguardarlos. Poco
después, el Senado rindió un informe
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que señalaba el propósito para la crea­
ción de tal entidad: "asegurar que los
estadistas no cometan errores en sus
investigaciones y, al convertirse en un
ejemplo de erudición e investigación,
darle mayor brillo y dignidad a la ver­
dad".l

La Biblioteca tuvo que ser recons­
truida después de que el Capitolio fue
destruido por un incendio causado por
los ingleses en la guerra de 1812. La
nueva Biblioteca comenzó con la incor­
poración de la biblioteca privada de
Tomás Jefferson con aproximadamen­
te 6,700 volúmenes, que al ofrecerla
declaró: "Ante una gran república, no
existe tema al cual un miembro del
Congreso no se le presente ocasión de
consultar".2 Con Biblioteca y personal
para atenderla es posible que los legis­
ladores, ocupados y sin asistentes, hu­
biesen solicitado cierta información o
dato al personal adscrito al área. Na­
die imaginó que tales solicitudes pudie­
ran dar origen a todo un sistema
institucional de información y análisis.

En 1914 el Congreso decidió re­
conocer el apoyo de información de
la Biblioteca y asignó recursos median­
te la incorporación de las cláusulas ne­
cesarias en la Ley de Asignación de
Fondos para la Biblioteca, creando así
el Servicio de Referencia Legislativa
"para contratar personal competente
que prepare los índices, resúmenes y
compilaciones de leyes según los re­
quiera el Congreso..."3 El objeto del ins­
tituto recibió el apoyo del senador
Robert La Follete, -que había creado
anteriormente una organización simi­
lar en Wisconsin-, por otra parte, Lord
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Bryce -autor de The American Common­
welt- dio un amplio respaldo a la pro­
mulgación.

Después de la promulgación de
1914, el Congreso amplió el significa­
do de '''referencia legislativa" para in­
corporar la colección de datos "para la
legislación o para que influyan en ésta
y hacer que tales puntos sean útiles
para el Congreso, los comités y los
miembros".4 Teniendo en cuenta que,
fue en 1914 cuando se realizó el pri­
mer reconocimiento explícito de la
importancia de contar con "servicios de
referencia legislativa", el CRS se hace
acreedor al título de organismo de
apoyo del Congreso "más antiguo" (la
Oficina de Contaduría General fue es­
tablecida en 1921, la Oficina de Eva­
luación de Tecnologías en 1972 y la
Oficina de Presupuesto del Congreso
en 1974). En 1989 el Servicio celebró
su 75' aniversario coincidiendo con el
inicio de la celebración del bicentena­
rio del Congreso.

El volumen de trabajo y de presu­
puesto del CRS dependieron de las
actividades del propio Congreso duran­
te los treinta años siguientes. A medi­
da que las solicitudes de información
del Congreso se fueron haciendo más
especializadas, se contrataron a biblio­
tecarios con más conocimientos prác­
ticos sobre temas específicos. En 1946,
al reflexionar sobre el creciente aumen­
to de empleados del Poder Ejecutivo,
y en el número de empleados durante
un periodo en que se combatió una
crisis económica y una guerra mundial,
el Congreso norteamericano presintió
que estaba perdiendo terreno en la ba-
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lanza de equilibrio de poderes frente a
la poderosa burocracia del Poder Eje­
cutivo. Para reafirmar sus prerrogativas
y simplificar su sistem'a de Comités, el
Congreso promulgó la "Ley de Reor­
ganización del Poder Legislativo (LRA)"
de 1946. Entre las reformas de la LRA
estableció de manera permanente al
"Servicio de Referencia Legislativa"
(precursor del CRS) como un departa­
mento independiente de la Biblioteca
del Congreso, y lo autorizó para con­
tratar especialistas de categoría supe­
rior, cuyos sueldos estarían al mismo
nivel que el de los puestos compara­
bles más altos en el Poder Ejecutivo.
Este organismo, aunado al énfasis del
conocimiento profundo y especializa­
do en lugar de la bibliotecología, se dio
un fuerte impulso a la capacidad del
Servicio en materia de análisis de polí­
ticas. Además, la LRA dispuso ampliar
el Servicio:

"A petición de los interesados, se tiene
como obligación asesorar y ayudar a
cualquier comité de cualquiera de las dos
cámaras o a cualquier comité conjunto
en el análisis y evaluación de propues­
tas legislativas que estén pendientes, o
de recomendaciones presentadas ante
el Congreso, por el Presidente o cual­
quier organismo ejecutivo, y asistir de
otra manera en la facilitación de una
base para la determinación adecuada de
las medidas ante el comité".s

El Informe presentado por el Co­
mité Conjunto sobre la Organización
del Congreso recomendó que "inme­
diatamente se incremente el tamaño y
el alcance del Servicio de Referencia
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Legislativa de forma más adecuada para
servir a todos los miembros y para contar
con un grupo de expertos a la disposi­
ción de los comités del Congreso..."ó

De esa manera también se sentaron las
bases para la estrecha participación en
el proceso legislativo, que es en la ac­
tualidad, la distinción del CRS.

Después del incremento de la ac­
tividad legislativa iniciada por un presi­
dente -demócrata, activista durante la
Gran Sociedad de la década de los
60's-, y con la elección de un presiden­
te republicano agresivo a finales de esa
década una vez más, los legisladores
que integraban el Congreso se inquie­
taban por la posibilidad de ser opaca­
dos por la actividad hipertinética del
Ejecutivo. El acostumbrado suministro
de asistencia técnica al poder legislati­
vo de parte de los organismos y departa­
mentos del Poder Ejecutivo parecía que
comenzaba a disminuir a finales de la
década de los 60's y continuó durante
los 70's, y lo que quedaba era objeto de
sospechas debido a sus estrechas rela­
ciones con las políticas propuestas por la
administración. A medida que la informa­
ción y el análisis se fueron convirtiendo
en elementos esenciales de poder inde¡
pendiente, el Congreso decidió que de~

bía adquirir su propio cuadro de expertos.
Los cambios subsecuentes gene­

raron incrementos no sólo en el perso­
nal disponible para los miembros y
comités, sino también, en los organis­
mos de apoyo al Congreso (los dos
organismos ya existentes como el CRS
y la Oficina de Contaduría General,
GAO), y los organismos recién estable­
cidos en 1972 y 1974.
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Con las Enmiendas a la LRA, reali­
zadas en 1970, el Congreso obtuvo su
independencia de información, inves­
tigación y de análisis del Ejecutivo. Es­
tas enmiendas e informes cambiaron
el nombre del Servicio de Referencia
Legislativa por el de Servicio de Inves­
tigaciones del Congreso resaltando su
nueva función en la investigación y
análisis. Además, hubo una triplicación
del número de empleados y los exhor­
taron a que participaran en un "análi­
sis de políticas a gran escala" para el
Congreso; se contempló el "enlace
continuo" con los comités del Congre­
so para estrechar los lazos entre la in­
vestigación del CRS y la actividad
legislativa del Congreso; se estableció
la independencia de investigación to­
tal yel máximo grado de independencia
administrativa posible de la Biblioteca
del Congreso.

Considerando el tiempo en que
se elaboraron las enmiendas el conte­
nido fue amplio; la legislación conte­
nía disposiciones precisas sobre la
función de análisis del CRS, al igual que
una clara responsabilidad para dichos
análisis en apoyo a los comités:

"Será responsabilidad del Servicio
de Investigaciones del Congreso, sin
afinidad política o partidaria

1. A solicitud de los interesados, se
asesora y se asiste a cualquier co­
mité del Senado o de la Cámara
de Representantes, y a cualquier
conjunto del Congreso, en el aná­
lisis, apreciación y evaluación de
las propuestas legislativas dentro
de la competencia del comité o de

133

las recomendaciones presentadas
ante el Congreso, por el Presiden­
te o por cualquier organismo eje­
cutivo, de manera que ayude al
comité en:

a. La determinación y la viabilidad
de legislar sobre tales propuestas;

b. La estimación de los probables
resultados de las propuestas y
posibles alternativas; y

c. La evaluación de métodos alter­
nativos para obtener los mismos
resultados y, en la facilitación de
otros servicios de investigación
y de análisis que el Comité esti­
me convenientes para éstos pro­
pósitos; asistir de cualquier
manera para el establecimiento
de una base para la evaluación
y determinación de las propues­
tas y recomendaciones legislati­
vas. En el cumplimiento de estos
deberes, el Servicio contará con
la autoridad, cuando le sea otor­
gada por un comité y actúe
como agente de tal comité, para
solicitar de cualquier departa­
mento u organismo de los Esta­
dos Unidos, la reproducción de
libros, archivos, corresponden­
cia, memorándums, trabajos de
investigación, proyectos o cual­
quier otro documento que el
Servicio estime necesarios, y tal
departamento u organismo de los
Estados Unidos acatará la solicitud.
Además, para la realización de
todo lo anterior, el Servicio man­
tendrá comunicación continua
con todos los comités..."?
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Las enmiendas de 1970 también
fortalecieron la capacidad de la Ofici­
na de Contaduría General en materia
de evaluación de programas. Sólo des­
pués de dos años, el Congreso creó el
tercer organismo de apoyo legislativo:
la Oficina de Evaluación de Tecnologías.
Más tarde en 1974 estableció la Oficina
de Presupuesto del Congreso. Durante
este periodo también se aprobó la Ley
de Poder en Tiempos de Guerra. Todas
estas acciones fueron impulsadas por el
creciente sentido de independencia que
animaba al Poder Legislativo durante los
inicios de la década de los 70's.

Con la creación de dos oficinas y la
triplicación en el número de empleados
del CRS, en la actualidad, el Congreso
cuenta con un personal aproximado de
1 000 empleados en sólo estos orga­
nismos de apoyo, para satisfacer las
necesidades técnico-analíticas del
Congreso. Sin embargo, el Congreso tam­
bién aumentó el número de empleados
particulares para las oficinas de los miem­
bros y de los comités. El número total de
empleados de la Cámara y el Senado
aumentó aproximadamente de 11,127
en 1970 a 17,039 en 1975, es decir, un
aumento del 53% en cinco años.

El crecimiento en el número de
empleados en ambas Cámaras en los
años posteriores fue paulatino, alcan­
zando 18.401 en 1980 y llegando en
1983 a 19,225. Comenzando 1986 las
cifras disminuyeron un poco hasta al­
canzar a 18,535 en 1988 -menos del
uno por ciento por encima del nivel que
tuvo en 1980.8

Es importante el crecimiento en
el número total de empleados en el
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Congreso debido a la interacción que
existe entre el crecimiento en el núme­
ro de empleados de la Cámara y del
Senado y el de los organismos de apo­
yo. Este aumento trajo consigo una
mayor capacidad de especialización. La
interacción entre los especialistas del
Congreso se ha convertido en un factor
importante que impulsa el aumento en
la producción y el uso de los análisis de
política por parte del Congreso.9 Esto
ocasionó también el aumento de la d!s­
tancia entre el analista de políticas en el
organismo de apoyo y el miembro del
Congreso o el Presidente del Comité.

II. LA EVOLUCIÓN

INSTITUCIONAL: RECURSOS,

SERVICIOS y CLIENTES

El Comité conjunto de la Biblioteca pro­
porciona supervisión y asesoramiento
en cuestiones de política al Servicio de
Investigaciones del Congreso. Los
miembros del Comité se seleccionan
de entre el Comité de Administración
de la Cámara y el Comité de Reglamen­
tos y Administración del Senado.

El Director del Servicio de Investi­
gaciones del Congreso es nombrado
por el Bibliotecario del Congreso, tras
consultar con el Comité Conjunto de
la Biblioteca. En años recientes los di­
rectores han provenido del mismo CRS,
seleccionados primordialmente de en­
tre los ex jefes de las Divisiones de Go­
bierno y de Derecho Estadounidense.

Los sistemas de personal y de
compensación son separados de los del
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Poder Ejecutivo, pero tienen como
modelo los de esta última -con nive­
les del sistema de clasificación (GS), se­
lección por méritos, seguridad en el
puesto y beneficios equivalentes-. Las
principales diferencias provienen pre­
cisamente de esta separación -incluyen­
do el hecho de que el Comité Conjunto
de la Biblioteca puede autorizar la apro­
bación de cualquier nuevo cargo de
clasificación superior (GS 16 a GS 18) El
CRS no cuenta con un equivalente del
Servicio de Altos Funcionarios (SES),
que es común en los cargos de mayor
jerarquía en el Poder Ejecutivo.

A. RECURSOS HUMANOS

Si bien los Comités de Asignación de
Fondos proporcionaron los recursos
para apoyar una gran parte del creci­
miento en el número de empleados del
CRS, contemplado por la Ley de Reor­
ganización del Poder Legislativo de
1970; ellos fueron un poco más caute­
losos en las solicitudes del nuevo per­
sonal presentadas por el organismo.
Entre los ejercicios de 1971 a 1977,
inclusive, el CRS solicitó un promedio
de un poco más de 120 nuevos pues­
tos cada año, llegando en 1972 a un
máximo de 209. El Congreso aprobó
un promedio de casi 70 puestos cada
año, llegando en 1972 a un máximo
de 209.

El Congreso aprobó un promedio
de 70 puestos cada año, alcanzando
un total de 482 nuevos empleados,
aprobados durante este periodo de sie­
te años. Para 1977, el número de em­
pleados del CRS había aumentado a

casi 150%. El impulso por agregar más
empleados se frenó por la inflación y
el estancamiento económico registra­
dos a finales de la década de los años
70's. Si bien se agregaron 59 nuevos
puestos entre 1978 y 1980, la decisión
de aumentar el número de empleados
iba perdiendo fuerza. En 1981, el CRS
perdió 19 puestos. El ritmo de creci­
miento en los años siguientes hasta
1980 ha sido muy lento, añadiéndose
11 empleados entre 1982 y 1989.

A pesar de que, los 864 emplea­
dos actuales es un número menor que
los 969 que se habrían obtenido con
la propuesta original, de triplicar el per­
sonal del CRS, representa, sin duda, un
gran crecimiento.

Dado que el 90% del presupues­
to del CRS se invierte en personal, sus
asignaciones han crecido junto con el
personal (con ajuste a la inflación). Las
asignaciones para el CRS aumentaron
4.7 millones de dólares en 1970 a 27.9
millones de dólares en 1980. Sin em­
bargo, el ritmo de crecimiento desa­
celeró un poco en la dos últimos años,
de modo que, las asignaciones aumen­
taron de 27.9 millones en 1980 a los
46.7 millones de dólares que fueron
probados en 1990. Después de los ajus­
tes por la inflación, el presupuesto del
CRS creció en términos reales a una
tasa anual media de casi 10.9% duran­
te el período de 1970-80, disminuyen­
do luego de forma precipitada una tasa
de crecimiento anual a menos de 1%
al año de 1980 a 1988. Las tasas de
crecimiento son similares para todos los
organismos de apoyo durante este últi­
mo periodo.
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B. ORGANIZACIÓN,

CARACTERÍSTICAS DEL PERSONAL

Y ASIGNACIÓN DE RECURSOS

Los recursos del personal del Servicio
de Investigaciones del Congreso se
encuentran organizados según se
muestra en el esquema adjunto. Exis­
ten dos divisiones de referencia y de
información-referencia del Congreso y
Servicios Bibliotecarios -cuyos emplea­
dos son principalmente bibliotecarios
de referencia y bibliógrafos-. Las siete
divisiones de análisis de políticas están
organizadas de acuerdo a disciplinas y
temas. Las organizadas por tema son
la de Educación y Bienestar Público
(básicamente recursos humanos), Re­
laciones Exteriores y Defensa Nacional
y la de Políticas sobre el Ambiente y
Recursos Naturales. Las divisiones por
disciplina son la de Gobierno (científi­
cos políticos y unos cuantos historia­
dores), Derecho Estadounidense (sólo
abogados) y Políticas de la Ciencia
(ciencias naturales, ciencias físicas, in­
geniería, etc.) La División de Economía
(existen economistas especializados en
distintas áreas como finanzas y banca,
política fiscal, macroeconomía, etc.).
Más adelante se hará una descripción
de la manera en que se aprovechan los
grupos interdisciplinarios para unir y
concentrar los diversos recursos de las
divisiones para abordar asuntos de
política complejos. Las áreas abarcadas
por el organigrama demuestra que el
personal del CRS cuente con una am­
plia variedad de formación, disciplinas
y conocimientos prácticos en la mate­
ria, entre los que se incluyen análisis
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de políticas, ciencias sociales, historia,
educación, agricultura, física, ingenie­
ría, medio ambiente, biología, derecho,
economía, política exterior, asuntos
militares, análisis de presupuestos, in­
formática y computación, bibliotecolo­
gía, sociología demografía y muchos
más.

Un poco más del 60% del total
de los recursos de personal del CRS son
asignados al análisis de políticas, con
otro 28% dedicado al área de la infor­
mación y referencia. El resto se divide
aproximadamente por partes iguales
entre la dirección ejecutiva y el estado
de la legislación.

El personal de la sección de análi­
sis de políticas está integrado en su
mayoría por profesionistas con títulos
de estudios superiores, que incluyen
licenciaturas variadas hasta doctorados.
El número de doctorados varía entre
las divisiones, pero se estima que com­
prenden de un cuarto a una tercera
parte de los empleados de la investiga­
ción de las divisiones. Muchos de los
bibliotecarios poseen grado de maes­
tr.ía en bibliotecología o en una mate­
ria especifica, o en ambas.

El movimiento de personal profe­
sional ha sido bajo desde la gran ex­
pansión realizada en la década de los
años 70. En 1989 se registró una tasa
de 4%, un poco por debajo del 6-7%
en 1987-88. El punto máximo en los
80's fue una tasa de movimiento per­
sonal del 8% en 1986. El bajo movi­
miento de personal ha resultado en un
gran número de empleados con más
experiencia, capacitados adoctrinados
por el propio del CRS (descrito poste-
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riormente en la sección de "Cultura
Institucional").

Más de dos terceras partes del
personal profesional tienen diez o más
años de experiencia en el CRS, mien­
tras que una quinta parte tiene entre
cinco a diez años en el CRS. La media
aritmética sobre la experiencia del todo
del personal rebasa los doce años.

El aumento de experiencia en el
personal del CRS (eufemismo por en­
vejecimiento) se refleja en el patrón
cambiante de la edad de los grupos del
Servicio. La mitad del personal tiene 40­
49 años de edad; una quinta parte tie­
ne 50 años o más. La edad media es
de 43.5 años. El aumento en la expe­
riencia ha mejorado inmensamente tan­
to en la capacidad analítica como de
memoria institucional.

C. VOLUMEN DE TRABAJO,

PRODUCTOS Y CLIENTES

Un estudio especial del Congreso rea­
lizado en 1977 determinó que: "de los
cuatro organismos de información del
Congreso, el CRS es el único con co­
bertura total y que está equipado para
integrar respuestas inmediatas, lo mis­
mo que para emprender estudios
especiales que proyectos de investiga­
ción".lO

El CRS proporciona información
y análisis a todos los legisladores y
comités del Congreso no sólo para los
propósitos legislativos, sino también
para apoyar el papel de representación
de los electores que desempeñan los
legisladores. El amplio mandato del or-

ganismo se refleja en su volumen de
trabajo, y en consecuencia, de la am­
plia gama de productos.

En el ejercicio de 1989, el CRS
rebasó por primera vez en su historia
la marca de 500, 000 solicitudes pro­
venientes del Congreso. Este volumen
representa un promedio de más de 200
solicitudes por cada día en sesión
(aproximadamente de cuatro diarias
por cada senador o representante). Las
solicitudes de apoyo por miembros del
Congreso representaron tres quintas
partes del total de las solicitudes y más
de una tercera parte del número total
de horas de los empleados. Si bien los
Comités representaron una quinta par­
te del volumen total de solicitudes, la
respuesta a estas solicitudes requirió
más de una tercera parte del tiempo
de los empleados. Las solicitudes reali­
zadas a nombre de personas particula­
res representaron e114% del total, pero
sólo alrededor del 7% en términos de
tiempo.

Los proyectos que inició el CRS
con antelación, es decir, antes de reci­
bir una solicitud formal por una oficina
del Congreso, representaron el 1% del
volumen total del trabajo, pero toma­
ron casi una cuarta parte del tiempo
total de los empleados. Estas cifras con­
cuerdan con las prioridades indicadas
en las Enmiendas de 1970 a la Ley de
Reorganización del Poder Legislativo y
la historia legislativa que la acompañan
-con mayor énfasis en la labor legislati­
va de los comités, y menos en la labor
para las personas particulares, y un én­
fasis creciente en la anticipación de
solicitudes referentes a varios asuntos
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de actualidad de manera que los análi­
sis sofisticados y de alta calidad pue­
dan llevarse a cabo y entregarse en
forma oportuna.

Las causas de la reciente reduc­
ción del número de solicitudes son
complejas, pero algunas hipótesis cau­
telosas incluyen la maduración y la
estabilización del sistema analítico del
Congreso establecido en la década de
los 70's y los estrictos límites de recur­
sos a que fue sometido el sector públi­
co durante la década de los años 80's.

Las limitaciones sobre los recur­
sos producen efectos directos e indi­
rectos. Entre los directos se encuentran
la prohibición del uso de fondos asig­
nados durante el periodo de Gramm­
Rudman-Holling en 1986 lo cual
produjo una disminución en los servi­
cios que podía ofrecer el CRS al Con­
greso y el volumen de solicitudes
disminuyó en más de un 5% en ese
año. Los limites presupuestarios tam­
bién han producido un efecto indirec­
to en el volumen de servicios al reducir
el número de iniciativas para nuevos
programas que el Congreso puede con­
siderar en forma realista, y al impulsar
un mayor uso en la legislación que abar­
ca varias medidas, las cuales tiende a
reducir los puntos de acceso para el
análisis y el tiempo para llevarlos a
cabo.

El análisis resultaría casi imposible
en una operación de tan alto volumen
si no fuera por tres factores: una Sec­
ción de Solicitudes Centralizada, La
División de Referencia del Congreso
(CRD) y una línea de productos
sofisticados. A pesar del alto volumen
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de solicitudes que trata el CRS, es bien
conocido por su prontitud en su res­
puesta y servicio oportuno, aspecto
que se discutirá más a fondo en la Sec­
ción de Cultura. Si bien en los dos últi­
mos años ha mostrado algunas señales
de tensión (con más de 3000 solicitu­
des pendientes en ciertos periodos), el
CRS todavía logra contestar más de dos
terceras partes del medio millón de
solicitudes el mismo día en que se reci­
ben. Satisface el 90% de las solicitudes
dentro de un período de una semana
después de haberse presentado la so­
licitud inicial. Es posible que las personas
particulares no reciban una respuesta
con la misma celeridad que la que reci­
ben los, legisladores o comités, puesto
que las fechas límites sólo se pueden
otorgar a las solicitudes de los miem­
bros y de los comités.

El Servicio de Investigaciones del
Congreso ha desarrollado un eficaz sis­
tema de prioridades para enviar las
solicitudes a las divisiones correspon­
dientes. 11 Esta sección central de recep­
ción de solicitudes, con su conocido y
,único número de teléfono utiliza
computadoras para recibir, enviar y
seguir todas las solicitudes. Las solici­
tudes urgentes se envían electrónica­
mente a la división receptora con
instrucciones especiales. Puesto que a
la mayor parte de las solicitudes se pue­
den responder con la información dis­
ponible, éstas se envían a la División
de Referencia del Congreso.

La División de Referencia del Con­
greso constituye una sola división de
expertos bibliotecarios de referencia, la
cual se encarga de dos terceras partes
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de todas las divisiones que recibe el
CRS, de esa manera las divisiones de
investigación evitan una carga de tra­
bajo que no permitiría ningún tipo de
análisis. La división utiliza los informes
del CRS y los Resúmenes de Asuntos
Actuales (lssue Briefs), colecciones de
material compilado de antemano co­
nocidas como Paquetes de Información
(lnfo Packs), otros tipos de material, un
gran número de archivos y recortes e
impresiones técnicas de búsqueda de
bases de datos computarizados y en otras
fuentes de referencia para localizar los
materiales apropiados y enviarlos rápida­
mente a la oficina que los solicita.

La línea de servicios del CRS ha
evolucionado a través de los años para
satisfacer las cambiantes necesidades
del Congreso. El principal producto de
esta línea es el Resumen de Asuntos
Actuales, que es una presentación ana­
lítica diseñada específicamente para
satisfacer las necesidades del Congre­
so. Por cada una de las 350-450 cues­
tiones ante el Congreso, el CRS
desarrolla un "resumen" de lOa 15
páginas con lo siguiente:

Una definición de la cuestión y
de su evolución;

Un análisis de sus causas y sus
soluciones alternativas;

Descripciones de los principales
proyectos de ley relacionados
con la cuestión;

Una cronología de sucesos, y

Referencias a otras fuentes de
información y un resumen inicial
de una página.
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Los Resúmenes de Asuntos Actua­
les son actualizados con regularidad
conforme se toman medidas al respec­
to. Muchos analistas siguen el desarro­
llo de uno o dos de estos asuntos e
integran la actualización de sus resú­
menes a otras labores legislativas en
desarrollo. En 1988 se recibieron cerca
de 50,000 solicitudes para estos resú­
menes y se distribuyeron casi 295,000
copias, siendo la mejor y más rápida
respuesta a preguntas en general, so­
bre algún asunto. El Resumen de Asun­
tos Actuales constituye el pilar de la
capacidad de respuesta rápida del
CRS, a la vez responde a las necesi­
dades del Congreso en términos de
concisión, oportunidad y aplicabilidad
legislativa.

En resumen, los productos que
representan el mayor volumen de tra­
bajo del CRS son los Resúmenes de
Asuntos Actuales, Paquetes de Informa­
ción e Informes del CRS. A menudo se
utiliza una multiplicidad de productos
que se apoyan mutuamente para fo­
mentar el uso eficiente de las investi­
gaciones. Por ejemplo, el análisis de un
asunto importante puede resultar tan­
to en un Informe del CRS a fondo y en
un Resumen de Asuntos Actuales. Si el
asunto se toma "candente", se puede
celebrar un seminario en el que se pro­
porciona información y orientación a
varios empleados o miembros a la vez
(tanto el Informe como el Resumen de
Asuntos Actuales se distribuirían en el
seminario). Este último se puede gra­
bar en video y después transmitirse por
el sistema de televisión por cable del
Congreso para el beneficio de aquellas
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personas que no pudieron asistir. Asi­
mismo, tanto legisladores como el per­
sonal pueden solicitar el préstamo del
material. Finalmente, se podría grabar
una cinta de audio a partir del video
para los legisladores o el personal del
CRS para que escuchen los argumen­
tos al ir o-volver al trabajo. De hecho,
es éste el modelo que se sigue con
frecuencia para los asuntos más impor­
tantes.

El CRS utiliza la tecnología más
avanzada para satisfacer las necesida­
des del Congreso incluyendo:

El uso de mini y macrocompu­
tadores para la generación de
informes y análisis;

El suministro de la base de datos
en la línea para todas las ofici­
nas del Congresor
Desarrollo de la tecnología de
disco óptico para incrementar la
capacidad del servicio actual de
divulgación de publicaciones de
política pública, y

Utilización de FAX para la recep­
ción de solicitudes al igual que
para la entrega pronta de los
análisis gráficos y la exploración
de la capacidad de búsqueda de
textos para su uso en la investi­
gación.

Uno de los servicios más impor­
tantes que se ofrecen es el de la con­
sulta en persona por parte de los
miembros del CRS. Poder proporcio­
nar información a un legislador en su
propia oficina puede ser la forma más
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eficiente de ofrecer conocimientos es­
pecializados del CRS a las exigencias
del legislador en particular. Además, la
sesión de consulta sobre el tópico per­
mite una mejor comprensión.

El CRS ofrece apoyo concienzu­
do, continuo y personal a los comités
del Congreso durante el proceso legis­
lativo, que puede empezar con una
consulta por parte del comité sobre un
tema en particular, y continuar duran­
te todo el proceso de una propuesta
legislativa. En este sentido y para ma­
yor ejemplificación, el esquema puede
ser el siguiente:

a) Proporciona antecedentes al co­
mité sobre el asunto en cuestión;

b) Auxilia en técnicamente duran­
te las audiencias del Congreso
para reunir más información;

c) Ofrece sugerencias para los tes­
tigos de las audiencias;

d) Facilita cuestionarios sobre po­
sibles preguntas que puedan ha­
cer a los testigos para obtener la
información deseada;

e) Presencia el desarrollo de las
audiencias para complementar
los interrogatorios;

f) Desarrolla alternativas para los
problemas a discusión:

g) Establece posibles especificacio­
nes legislativas para la implan­
tación de las direcciones de
políticas seleccionadas por el
comité (el CRS no redacta legis­
laciones, sólo brinda apoyo téc­
nico para hacerlo);

140



LA INTEGRACiÓN PLURAL DEL CONGRESO

h) Está presente y presta servicios
consultivos en las revisiones que
realizan los comités de los pro­
yectos de ley;

i) Comparece periódicamente en
calidad de testigos;

j) Está disponible de vez en cuan­
do en la Cámara o el Senado, en
calidad de expertos durante los
debates en el hemiciclo de algu­
nos de los proyectos de ley;

k) Ayuda en la preparación del or­
den del día para conferencias y
documentos de decisiones; y

1) Asiste y ayuda en las conferen­
cias para solucionar las diferen­
cias entre las dos Cámaras.

La manera directa y personal de
brindar ayuda en materia de cuestio­
nes de política se aborda con mayores
detalles en la Sección sobre Cultura.
También quedará claro en la Sección
sobre el Estilo Analítico que el CRS, se
enfrenta a un mercado fragmentado,
donde la mayor parte de sus servicios
de información están dirigidos a los le­
gisladores, y la mayor parte de sus
análisis de fondo a los Comités del Con­
greso.

III. CULTURA y VALORES

INSTITUCIONALES

Una organización no sólo es un con­
junto estructurado de las relaciones
entre el personal y un manual de pro­
cedimiento. El elemento sustancial del
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éxito del CRS es su cultura institucional,
los valores que lo nutren, y además de
la visión compartida que inspiran a todo
el personal del CRS.

El reglamento interno describe la
cultura, pero aunque las reglas del com­
portamiento verdaderamente impor­
tantes todavía no se hayan escrito, éstas
son muy importantes debido a su am­
plia difusión y a la observancia de par­
te de los colegas. Sin embargo, debido
a que su cultura es tan cohesiva, pue­
de resistir o retardar los cambios de­
seados.

La cultura institucional del CRS
está bastante definida, y en general,
desempeña un papel positivo al facili­
tar el análisis e información al Congre­
so de manera oportuna y aprovechable.
La experiencia previa del autor incluye
10 años en el Poder Ejecutivo, en la
Dirección del Presupuesto (la cual se
convirtió en la Oficina de Administra­
ción y Presupuesto, OMB). La cultura
y tradición del la OMB también eran
sólidas y fomentaban un buen análisis
-y sorprendentemente parecidas a la
cultura que había surgido de forma in­
dependiente en el CRS como parte del
Poder Legislativo. Sin embargo, a me­
dida que el Servicio emprende la labor
de realizar análisis más interdiscipli­
narios, su cultura de operación descen­
tralizada hace que esa tarea sea más
difícil. Todas las organizaciones que
realizan análisis de políticas se enfren­
tan a este dilema. Según la experiencia
del autor, los análisis interdisciplinarios
del CRS se enfrentan a obstáculos me­
nos formidables que los que existen en
otros lugares, lo que se debe en parte
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a elementos únicos de su cultura que
se describen a continuación.

A. SISTEMA DE VALORES

En el CRS la objetividad e imparciali­
dad partidaria se encuentran en la cima
de su escala de valores. Si bien es pro­
bable que no se puede lograr objetivi­
dad total, no cabe duda de que
intentarlo es muy importante y, que sí
se puede lograr un equilibrio. En un
ambiente tan politizado como lo es el
Congreso, el equilibrio y la imparciali­
dad no solo es funcional, sino el valor
supremo que le permitió el desarrollo
y la supervivencia del CRS. Uno de los
primeros bibliotecarios del Congreso,
George Watterson, fue despedido du­
rante la presidencia de Andrew Jackson
porque daba la impresión de que "aten­
día a un solo lado del pasillo".12 Aparte
de servirle de protección, este enfoque
le conviene al Congreso ya que le per­
mite desempeñar el papel de árbitro sin
interés propio para juzgar la autenticidad
de afirmaciones contrarias presentadas
por defensores que supuestamente es­
tán utilizando los mismos hechos para
justificar conclusiones muy dispares. El
CRS puede ayudar a separar la reali­
dad de la ficción con un alto grado de
credibilidad, puesto que no tiene ningún
interés propio en la cuestión.

Esta postura objetiva e imparcial,
también tiene una base filosófica. La
mayoría de las cuestiones importantes
producen conflictos de valores, no di­
lemas técnicos. El CRS cree firmemen­
te de que sólo existen 535 personas,
en un tiempo dado, elegidas para reali-
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zar juicios de valores para el país. El
papel del Servicio es el de prestar in­
formación en el proceso de toma de
decisiones, y no el de tomar la deci­
sión o apoyar un conjunto de valores
en vez de otros. Esta premisa también
pone de relieve la política de no reali­
zar recomendaciones sobre ninguna
cuestión política. Seleccionar una al­
ternativa sobre otra exige la pondera­
ción de criterios y adopción de valores.

El CR5 trabaja exclusivamente para
el Congreso. Sólo se emprenden inves­
tigaciones para el Poder Legislativo. La
función única es la de otorgar servicio
técnico especializado a los miembros
del Congreso, a fin de lograr que el
Poder Legislativo sea el mejor y más
informado del mundo. El CRS se con­
centra firmemente en su único cliente:
el Congreso; y pone toda su atención
en la calidad del servicio que propor­
ciona para satisfacer sus necesidades.

La confidencialidad constituye un
importante mandato para el CRS. El
Servicio de Investigaciones del Congre­
so valora su papel de consultor priva­
do y asesor técnico para el Congreso.
En esta calidad, se está obligado a tra­
bajar en forma estrecha con los legisla­
dores y los Comités del Congreso, a
menudo con la base de cliente "confi­
dencial". Es apropiado considerar esta
relación en forma similar a la que exis­
te entre su abogado y su cliente, o el
médico y su paciente, con la misma
obligación legal y ética de confiden­
cialidad. No se comparte ni un memo­
rándum, ni un informe confidencial
alguno con otro miembro del Congre­
so, sin aprobación explícita del solici-
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tante original. Más aún, en un caso re­
ciente un tribunal federal declaró que
los productos del CRS son obras del
propio Congreso, y por ende se en­
cuentran protegidas por la cláusula de
"palabra y debate".13 de la Constitu­
ción. De manera que el CRS no está
sujeto a las solicitudes que se presen­
ten apoyándose en la libertad de acce­
so a la información, y quizá pueda
rechazar órdenes judiciales que preten­
dan obtener análisis que ha facilitado
al Congreso. Sólo los clientes tienen
autoridad para divulgar el trabajo del
CRS que aún no forma parte del domi­
nio público.

El CR5 no publica sus informes. De
hecho, por lo general no se envían los
productos a las dependencias del
Congreso a menos que nos sean solici­
tados específicamente -la única excep­
ción son los catálogos de los productos
que pueden ser solicitados, "Cuide to
CR5 Products", que aparece cada tri­
mestre, la publicación de actualidades,
"Update", que aparece mensualmente,
y las publicaciones aprobadas oficial­
mente del CRS, "CR5 Review y Major
Legislation of the Congress", la Legisla­
ción Principal del Congreso. El Congre­
so lucha por permanecer a flote en el
diario alud de papel que recibe y no
desea en lo absoluto productos que
aumenten su carga de trabajo. Al CRS
también se le ha prohibido que se pu­
blique cualquier documento para la
distribución del público sin previa au­
torización del Comité sobre Reglamen­
tos del Senado o el Comité sobre
Administración de la Cámara. Este re­
quisito está incluido en cada Ley de

Asignaciones desde 1951.14 El espíritu
de esta prohibición es de asegurarse
de que el CRS siga escribiendo exclusi­
vamente para su cliente-Congreso, y no
para grupos externos. Los temas de in­
vestigación que se abordan, el criterio
de la pertinencia y el estilo de redac­
ción están enfocados en el Congreso.
Sin embargo, muchos productos del
CRS se ponen a disposición de todo el
Congreso y el Público, y que se distri­
buyen automáticamente a todas las
1400 bibliotecas depositarias en los
Estados Unidos. Estos impresos son pu­
blicaciones conjuntas, que combinan
la labor analítica del CRS enfocada
específicamente a las necesidades del
Congreso, y la aprobación del comité
señalado que lo patrocina en el senti­
do de que la obra es la adición útil para
la información del Congreso sobre el
tema. El Congreso sigue siendo el cen­
tro de atención en este arreglo para
realizar publicaciones conjuntas, a la
vez que permite una más amplia distri­
bución del producto. Sin embargo, aún
existe la tensión entre los individuos
que no pertenecen al Congreso y bus­
can fácil acceso a una amplia gama del
material del CRS, y el deseo del Con­
greso de controlar la distribución de lo
que considera que es producto de su
labor interna. De esta manera se consi­
dera que parte de la labor del CRS con­
siste en ser corredores de investigación,
intermediarios que participan en la co­
munidad profesional, exploran las obras
del medio académico y otras fuentes
de investigación, recogiendo lo que
pudiera ser útil para resolver los dile­
mas que generan las cuestiones de
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política del Congreso, para cerrar bre­
chas y adaptar todo esto de modo que
sea aprovechable en el ámbito del Con­
greso.15 En este sentido, debemos te­
ner cabal entendimiento del ambiente
del Congreso, de las dimensiones polí­
ticas de las cuestiones que se presen­
ta, la organización y procedimientos del
Congreso, el proceso legislativo y los
rasgos sobresalientes de un sinnúmero
de cuestiones que pudieran ser de in­
terés. El CRS prepara análisis para el
Congreso en sus propios términos, li­
bres de jergas y enfocados en cuestio­
nes reales y actuales. Identificamos las
causas del problema y lo que se puede
hacer para resolverlo.

En el contexto donde lo priorita­
rio son las necesidades del Congreso,
el ser aportuno constituye una de las
características más sobresalientes del
CRS. En un sistema de gobierno don­
de es difícil tomar cualquier acción, es
importante el poder tomar medidas al
momento oportuno.16 Por lo tanto, el
Congreso a menudo debe actuar de
forma rápida cuando se le presenta una
oportunidad generada por la influencia
fortuita de acontecimientos que fuer­
zan decisiones, de un mayor consenso
político, y de la disponibilidad de op­
ciones de políticas aceptables. Si no hay
análisis disponibles cuando se deben
tomar las decisiones, éstas se tomarán
con base a técnicas más intuitivas de
las que siempre puede disponer el Con­
greso. El CRS se esfuerza por cumplir
los plazos que impone el Congreso,
cualesquiera que estos sean. Con fre­
cuencia ello supone un proceso de
negociación, limitando el número de
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objetivos deseados de acuerdo al tiem­
po de que se disponga. Sin embargo,
una vez que se ha acordado un plazo,
éste se acepta como un compromiso
obligatorio el cual se debe cumplir. Las
constantes dificultades para cumplir los
plazos pueden ser un tema de seria dis­
cusión durante la revisión anual del
desempeño de un analista.

Un aspecto que se le presta espe­
cial atención es el hecho de saber anti­
ciparse a las cuestiones de política con
el fin de contar con el tiempo suficien­
te para realizar investigaciones de an­
tecedentes, reunir datos y preparar las
herramientas analíticas necesarias para
el análisis -incluso antes de que se pre­
sente en el Congreso y se requiera to­
mar medidas urgentes al respecto-o
Todos los analistas de política deben
saber anticiparse a estas cuestiones,
pero lo esencial para el que ejerce pre­
cisamente el oficio en el entorno legis­
lativo debido a los límites de tiempo
más estrictos (un mayor desarrollo de
este tema y del Sistema de Planifica­
ción de "los Asuntos Importantes del
CRS se presenta en la sección sobre
técnicas analíticas).

La precisión y la autoridad técnica
son probablemente valores analíticos
universales, pero cobran mayor impor­
tancia en la esfera legislativa donde el
análisis ocupa un lugar más nebuloso.
Cuando el ambiente es tan abierto, tan
combativo, y las fuentes de información
tan abundantes, un solo error puede
significar un desastre para la persona
quien solicitó el auxilio técnico del CRS.
En esa atmósfera tan abierta y acosa­
dora, a nadie se le garantiza que reci-

144



LA INTEGRACiÓN PLURAL DEL CONGRESO

birá atención, y por'€llo se puede per­
der hasta un acceso limitado si se esti­
ma que la información proporcionada
no es precisa ni fiable. Puesto que es
más difícil adquirir una buena reputa­
ción que perderla, el error a evitar más
importante es el primero. Por tal motivo,
el CRS estimula las revisiones entre los
colegas, y exige que todos los nuevos
productos redactados sean evaluados a
nivel sección y división, y más de una
evaluación final en la Oficina Normativa.

B. ESTILO

En el CRS se vive un ambiente de
profesionalismo y de respeto entre los
colegas y sin jerarquías. La misma aten­
ción de servicio especial que el CRS
extiende al Congreso se encuentra pre­
sente en el apoyo que se brinda mu­
tuamente el personal del CRS. Son
frecuentes y recíprocas las consultas y
la colaboración entre analistas, y a
menudo se hacen entre divisiones.

Debido a esta vocación de servi­
cio y al alto volumen del trabajo del
CRS, hay menos "protección de terri­
torio" (de competencia administrativa)
en esta agencia de la que comúnmen­
te existe entre otras agencias que reali­
zan análisis de política o en burocracias
en general. Esta abertura comparativa
facilita la orientación hacia una mayor
investigación interdisciplinaria. Como se
verá más adelante en este trabajo, exis­
te una creciente conciencia de la nece­
sidad de abordar problemas complejos
desde múltiples perspectivas. Además,
el Congreso necesita análisis inte­
gradores, dada la naturaleza general-

mente fraccionada del sistema de co­
mités del Congreso.!7

El brindar reconocimiento perso­
nal y sentido de responsabilidad son
atributos importantes del CRS. Si bien
todos los productos cuentan con el
apoyo institucional del CRS, también
muestran claramente en la portada los
nombres de los analistas que los pro­
dujeron. Muy pocos informes o comu­
nicados se realizan bajo el nombre de
la Institución sin ofrecer un reconoci­
miento a los autores o sólo en forma
general. Lo anterior propicia las opor­
tunidades para recibir reconocimiento
personal, algo poco común en el am­
biente de burocracia y, contribuye a
una moral más alta y a un mayor senti­
do de responsabilidad personal por la
precisión y autoridad técnica de los
productos antes mencionados.

Los analistas del CRS deben tener
un espíritu empresarial. El analista se
debe comercializar tanto la persona
como el producto. Con una estructura
poco formal y, un sinnúmero de fuen­
tes de información agresivas, cada
analista debe tomar iniciativa para ofre­
cer asistencia, es decir, buscar la opor­
tunidad de reunirse con el personal del
Congreso, cara a cara, para asegurarse
de que se le recuerda y es tomado en
cuenta. Aún aquellos analistas con re­
putación nacional pueden ser olvida­
dos rápidamente si no realizan su
trabajo en persona con regularidad. Es
esencial el contacto personal. Debido
a la gran dependencia del Congreso en
la tradición oral, es imprescindible que
los investigadores del CRS se puedan
expresar bien en forma oral y escrita.
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El contacto personal regular con em­
pleados del Congreso, las frecuentes
consultas telefónicas, las sesiones de
orientación, el apoyo para las audien­
cias y seminarios, todos exigen analistas
que pueden pensar bien en cualquier
situación y presentar ideas complejas
de forma clara.

Como institución, el CRS se jacta
de su flexibilidad ycapacidad innovadora,
todo con el fin de mantener al servicio
en óptimas condiciones para los clientes
del Congreso. Por ello, el CRS en los últi­
mos tres años, el organismo ha:

a) Emprendido una importante revi­
sión de sus líneas de productos;

b) Implementado varias innovacio­
nes tecnológicas (utilizando
computadoras personales en for­
ma eficaz a través de toda la
agencia, iniciando un comando
de pedido para los productos del
CRS con base de datos en línea,
lanzando el uso de la tecnología
digital de disco óptico para te­
ner acceso a textos completos y
mejorar los servicios del Congre­
so), e iniciado un proceso de pla­
nificación estratégico global, y
un estudio especial sobre los fu­
turos desafíos que enfrentará el
Congreso titulado "El Congreso
en el año 2000".

IV DESARROLLO ANALÍTICO

El análisis es influido por su ambiente.
Los análisis de políticas pueden verda-
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deramente crear productos indepen­
dientes de su ambiente, pero no son
autónomos, y sería insensato no pres­
tar atención al ambiente en el que se
desenvuelven -corriendo el riesgo de
volverse inaplicables-. La cantidad y ti­
pos de análisis requeridos para el Con­
greso se encuentran condicionados por
un número de factores externos, entre
los que se encuentran:

a) El estado de las relaciones entre
el Poder Ejecutivo y el Legislati­
vo -si la presidencia o el Con­
greso adquieren mayor poder­
lo cual condiciona el papel que
el Congreso esté dispuesto o sea
capaz de desempeñar.

b) La relativa disponibilidad de re­
cursos para el sector público -el
cual influye tanto en el suminis­
tro de recursos analíticos como
la capacidad de responder a los
desafíos de la política pública-; y

c) El personal del Congreso -su nú­
mero y capacitación, lo cual afec­
ta lo que estén preparados a
solicitar y puedan aprovechar.

Antes de analizarlos estilos y pro­
ductos analíticos del CRS, es conve­
niente examinar algunas de estas
influencias externas. Para este análisis
consideramos tres periodos de tiempo:
de 1946-1970, periodo entre la Ley de
Reorganización del Poder Legislativo y
las enmiendas significativas realizadas
en 1970; de 1970-1980, cuando se
aplican las primeras etapas de las en­
miendas y, de 1980 a la fecha. lB
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A. PERIODOS DE DESARROLLO

De 1946 a 1970, destacan:

* Abundante fuente de recursos dis­
ponibles para el sector público,
especialmente en la última déca­
da de ese periodo, grandes divi­
dendos fiscales a consecuencia de
un sistema sin índices y un fuerte
crecimiento económico;

* Política dominada por el Poder Eje­
cutivo;

* Número relativamente bajo de
personal del Congreso, con menos
oportunidades de especialización
y un menor énfasis en la contrata­
ción de personas con títulos de
estudios superiores.

De 1970 a 1980, destacan:

* Durante la mayor parte del perio­
do los ingresos son aún suficien­
tes para lanzar nuevos programas
o expandir los existentes; se em­
pieza a sentir la escasez a fines de
los 70's.

* Disminución del Poder del Ejecuti­
vo, se promulga la LRA, se estable­
ce la OTA, la Ley de Presupuesto y
la creación de la CSO, la Ley de
Poder en Tiempos de Guerra y exis­
te un aumento en la independencia
del Poder legislativo.

* Aumento significativo en el núme­
ro de personal, tanto en el Con­
greso como en las dependencias
de apoyo, con el consecuente au­
mento de especialización y capa­
citación.

De 1980 a la fecha:

* Apurada situación fiscal, déficits
presupuestarios sin precedente,
fijación en la reducción del déficit,
promulgación de la Ley Gramin­
Rudinan-Hollings, aumenta la prohi­
bición del uso de fondos públicos
asignados en 1986 y con pocas
oportunidades de nuevas iniciati­
vas fáciles. 19

* Un mayor equilibrio entre los po­
deres Legislativo y Ejecutivo.

* Se estabiliza el número de perso­
nal, sobre todo a niveles altos y con
más capacitación y experiencia en
las dependencias de apoyo.

Esta estructura proporciona un
contexto en el que se puede con el
tiempo recrear el estilo analítico del Ser­
vicio de Investigaciones del Congreso.

B. PRODUCTOS y TÉCNICAS

TÍPICAS

Con el fin de que esta sección no fuera
muy anecdótica, se entrevistó al per­
sonal directivo y empleados superiores
de todas las divisiones del CRS y se les
pidió que proporcionaran ejemplos de
los mejores productos y de los más tí­
picos en tres períodos de tiempo (1970,
1980 Y 1989). Asimismo, se discutie­
ron características y tendencias comu­
nes. De un archivo lleno de ejemplos
se han sacado ciertas generalizaciones.

los primeros años de la d~cada

de los 70's. La labor del CRS durante
el período que precedió las Enmiendas
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de 1970 Y durante los primeros años
de los 70's fueron de carácter más des­
criptivo que analítico y fue bien adap­
tado al ambiente de ese tiempo. Su
trabajo consistió principalmente en
descripciones y comparaciones de pro­
yectos de ley, recopilación de datos e
información, evaluaciones a favor yen
contra, antecedentes de las legislacio­
nes, trabajos de referencia, redacción
de discursos y cientos de memo­
rándums que correspondían directa­
mente a solicitudes de información
específica. Se efectuó muy poco traba­
jo cuantitativo y había pocos ejemplos
de la elaboración de alternativas, con
casi ningún análisis de evaluación de
efectos. Aunque tampoco había gran
demanda de tales productos.

Este rendimiento correspondía al
personal disponible para manejar el tra­
bajo de esa época. En ese entonces el
miembro del personal medio acababa
de egresar de la universidad, con gra­
do de licenciados o maestros, no con­
taba con ninguna especialidad en
ningún programa en particular, y exis­
tía la posibilidad de que sólo permane­
cería en el Servicio por unos cuantos
años antes de buscar otro empleo. La
queja mayor era la gran cantidad de
tiempo que se gastaba escribiendo dis­
cursos -que no eran particularmente
buenos ni bien acogidos-o Además exis­
tía la sospecha de que una gran parte
del trabajo del CRS se llevaba a cabo
por los empleados que realizaban es­
tudios para obtener un título de estu­
dios superiores o para grados menores.
En un tiempo dado, cada analista tenía
un volumen pendiente de entre 15 a
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30 solicitudes sobre el escritorio. Sin
embargo, también había excelentes
ejemplos de análisis cualitativos, in­
cluyendo algunos análisis jurídicos
profundos por algunos de los más ex­
perimentados empleados de la División
de Derecho Estadounidense. La natu­
raleza del buen análisis jurídico ha per­
manecido relativamente constante a
través de los periodos de tiempo que
abarca este trabajo. La única variable
ha sido el equilibrio entre descripción
y análisis -con una proporción de aná­
lisis más alta en los años recientes-o La
División de Políticas sobre Ambiente y
los Recursos naturales venía experimen­
tando con los posibles precursores de
los Resúmenes de Asuntos Actuales. La
División de Relaciones Exteriores y
Defensa Nacional también seguía el
curso de algunos asuntos mediante la
computadora, incluyendo campos para
una cronología y legislación, pero sin
análisis. Se realizaron análisis de alto
nivel sobre la actividad espacial de los
soviéticos (Sheldon) y las economías de
la Unión Soviética y Europa Oriental
(Hardt).

Diversas relaciones realizaban sus
mejores trabajos de forma anónima en
los impresos de comité. Un buen núme­
ro de estas publicaciones del Congre­
so llegaron a convertirse en verdaderos
libros de texto en sus respectivos cam­
pos (véase por ejemplo "Congress and
the Nation's Environment,20 5cience,
Techno/ogy and American Diplo­
macy,21 Technical Information for the
Congress,22 Economic Developments in
Countries of Eastern Europe23 y Congress
and Foreign Policy.24 Algunos miembros
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del personal de varias divisiones esta­
ban estrechamente asociados con el
proceso legislativo ya desde entonces;
algunos de ellos incluso sirvieron de
directores del personal para comités
especiales o grupos de estudio estable­
cidos por el Congreso; apoyo a los co­
mités y consulta sobre políticas se
proporcionaban en áreas tales como la
de agricultura y silvicultura, seguridad
social y bienestar social (la División de
Educación y Bienestar Público casi des­
de sus comienzos en 1951) yotras.

En resumen, el producto de los
esfuerzos realizados antes de la
promulgación de la Ley de Reorgani­
zación del Poder Legislativo (LRA) y
hasta principios de los años 70's era
altamente variable, y consistía primor­
dialmente de material descriptivo y
compilaciones, pero con un buen nú­
mero de análisis cualitativos de muy
alto nivel. Sin embargo, en términos de
cantidad, la balanza se declinó debida­
mente hacia el extremo descriptivo.

De mediados a fines de los años
70's. En respuesta al crecimiento de
personal de los años 70's y al mandato
d9 la LRA, el CRS empezó a contratar
personal mejor capacitado y más espe­
cializado con más experiencia. El per­
sonal antiguo que respondía a la nueva
visión del CRS (en lugar del Servicio de
Referencia Legislativa) permaneció en
sus puestos y adquirió memoria institu­
cional y conocimientos especializados
valiosos. Al mismo tiempo, empezó a
aumentar el número de personal del
Congreso pudiendo muchos especiali­
zarse por primera vez. Esto resultó de
un proceso dinámico de refuerzo mu-

tuo, desembocando en una mayor es­
pecialización y más conocimientos téc­
nicos.

En 1973, se desarrollaron los pri­
meros modelos del CRS para proyec­
tar las asignaciones de fondos con base
a la fórmula obtenida. De la misma
manera, se emprendieron algunas si­
mulaciones a principios de los años 70's
para responder a las preguntas espe­
culativas del tipo: ¿Qué sucedería sí ...?
Para los cuales eran muy útiles. Se de­
sarrolló un modelo para estimar los
posibles efectos que produciría en la
población penal una revisión global del
código criminal.

A medida que la capacidad de
análisis de políticas del CRS mejoró, el
desarrollo de alternativas y los análisis
de evaluación de efectos adquirieron
más énfasis. Durante este periodo, el
CRS mejoró su eficacia en el procedi­
miento en el procesamiento del número
de solicitudes más grande al canalizar
más trabajo hacia la División de Refe­
rencia del Congreso y al utilizar más
material producido previamente, como
los Resúmenes de Asuntos Actuales y
los Paquetes de Información, ambos
recién desarrollados. Se eliminó la ta­
rea de redactar discursos. Al tener más
tiempo para los análisis, se pudo po­
ner más énfasis en el desarrollo de al­
ternativas de políticas, la evaluación de
los efectos producidos, y el estableci­
miento de lazos más fuertes con el pro­
ceso legislativo. El contar con personal
de más experiencia y recursos adicio­
nales, permitió el desarrollo de nuevas
estructuras, tales como los seminarios
e institutos de capacitación, al igual que
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un programa de capacitación fuera del
sitio de trabajo para los legisladores
recién elegidos.

Principios de los años 80's. Du­
rante los primeros años de los 80's se
realizaron algunas incursiones en el uso
de modelos de microsimulación, con
un análisis que intentó evaluar el im­
pacto de la reducción de beneficios de
bienestar social, realizadas por Reagan,
en la incidencia de pobreza, separan­
do los efectos producidos por la políti­
ca de reducción de aquéllos causados
por el receso económico.25 Se llevó a
cabo una evaluación interdisciplinaria
detallada de las causas en el aumento
del número de niños en la pobreza, en
colaboración con la Oficina de Presu­
puesto del Congreso.26 Otro análisis fue
publicado como un impreso de comi­
té y cuyo título es Housing-A Reader
(La Vivienda)Y

Finales de los años 80's. Hacia
finales de la década se hizo posible
abordar tareas aún más difíciles pues
contaba con personal profesional con
una experiencia media que sobrepasa­
ba los 12 años y un mayor número con
títulos de estudios superiores. Unos de
los papeles claves que desempeñaba
el CRS es el de consultor de políticas,
con estrechos lazos con el proceso le­
gislativo. La mayor experiencia del per­
sonal analítico aumenta su capacidad
para funcionar de manera más eficaz
como consultores sobre políticas, al
profundizar sus conocimientos especia­
lizados y enriquecer su memoria
institucional que les es de mucho pro­
vecho -conociendo por experiencia
propia las ideas que ya han sido inten-
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tadas por el comité, las reacciones de
las partes interesadas, los procedimien­
tos que se han utilizado, jurisdicciones
de los comités que han sido amenaza­
das, los resultados de la legislación y
su impacto, y cierta idea de las alterna­
tivas que serían convenientes seguir en
la presente etapa del debate sobre el
asunto-o Puesto que la memoria institu­
cional del CRS generalmente trascien­
de la experiencia del personal del
Congreso, dicha información puede
resultar de mucho valor.

Con el mejoramiento con el nivel
técnico del personal del CRS, un ma­
yor porcentaje del trabajo gravitó ha·
cia la vanguardia de la disciplina
pertinente, y se enfocó en los asuntos
más importantes del Congreso. Un
ejemplo reciente es un estudio en tres
tomos sobre la cobertura del seguro
médico realizado para tres Comités.2B

En el análisis se identifican con preci­
sión el número de personas que no
están protegidas por seguro médico;
sus características y las razones de esta
falta de protección; una serie de alter­
nativas para solucionar el problema, el
costo y las consecuencias de distribu-

. ción de las alternativas. Se les pidió a
los autores que testificaran acerca del
informe ante el comité legislativo per­
tinente. El mismo enfoque a fondo se
otorgó a un estudio sobre el programa
de Beneficios Médicos para los Emplea­
dos Públicos y las medidas alternativas
para hacer frente a los crecientes cos­
toS. 29 También se han desarrollado
modelos de simulación en la División
de Relaciones Exteriores y Defensa
Nacional para evaluar el costo de un
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ataque con armas estratégicas y diver­
sas posibilidades de prohibición de
pruebas nucleares. Aunque con fre­
cuencia, la División de Economía tam­
bién realiza sus propios análisis de los
principales sectores de la economía y
de la industria. En el Area de Asuntos
Fiscales se ha emprendido una signi­
ficante labor en la creación de mode­
los -incluyendo algunos para los
impuestos sobre las ganancias de capi­
tal y para los impuestos sobre ingresos
provenientes de inversiones-o De la
misma manera, la División de Políticas
sobre el Ambiente y los Recursos Na­
turales ha utilizado servicios naciona­
les para la creación de modelos
macroeconómicos con el fin de simu­
lar el impacto de las políticas en secto­
res específicos, por ejemplo, el impacto
en el sector agrícola resultante del uso
obligado del etanol. Asimismo, ha utili­
zado programas de microcomputado­
ras para construir un modelo de sector
con el que los servicios eléctricos pue­
dan evaluar los efectos de las propues­
tas de políticas en el medio ambiente.

La División de Gobierno ha em­
prendido investigaciones en las que se
manipulan datos del censo y de bases
de datos sobre asuntos políticos man­
tenidos en la Universidad de Michigan
por el Consorcio Interuniversitario para
la Investigación Política y Social. Se ha
desarrollado un importante cúmulo de
investigaciones sobre asuntos políticos
utilizando dichas bases de datos y em­
pleando no sólo macrocomputadoras
sino también un creciente número de
aplicaciones para microcomputadoras.
Como ejemplos, los siguientes: un

modelo de computadora que puede
predecir la nueva distribución de esca­
ños en la Cámara de Representantes
utilizando los cálculos del censo de
población, el establecimiento de la pri­
mera base de datos automatizada que
contiene los resultados de los sondeos
de la opinión pública provenientes de
la mayoría de las organizaciones de
sondeo nacionales, registros de votan­
tes y cifras de electores que votaron
en las elecciones presidenciales y del
Congreso desde 1948, análisis de re­
gresión de los gastos de franqueo de
la Cámara y del Senado, barómetros
estadísticos del desempeño y volumen
del trabajo del Congreso y análisis cuan­
titativos del cumplimiento, por parte de
las corporaciones, de la Ley Federal de
Igualdad de Oportunidad en el Empleo
y de las metas de la acción afirmativa,
entre otros.

Uno de los ejemplos más gráficos
de análisis especializados efectuados
por el CRS que contribuyen a que el
Congreso realice sus labores de una
forma más independiente, lo encontra­
mos en el desarrollo del nuevo Siste­
ma de Jubilaciones de los Empleados
Federales (FERS). La División de Edu­
cación y Bienestar Público dedicó casi
una decena de analistas durante un pe­
riodo de más de tres años al desarrollo
de un enfoque analítico que asistiera al
comité a comprender la naturaleza de
las alternativas disponibles, y de un
modelo actuarial que pudiera evaluar
los costos y las consecuencias de dis­
tribución de las alternativas.3o El equi­
po colaboró de forma estrecha con
ambas cámaras del Congreso y con
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ambos partidos. Esto se dio como re­
sultado que la capacidad del Congre­
so no sólo igualara a la del Ejecutivo
sino que le sobrepasara. De hecho, el
Poder Ejecutivo no tenía la capacidad
para duplicar los resultados obtenidos
del modelo del CRS, y que no presen­
tó una propuesta legislativa contraria.
El FERS constituye un ejemplo de ini­
ciativa del Congreso en una importan­
te área política, a la vez que ilustra su
creciente capacidad para tomar medi­
das de forma independiente.

Estos modelos se utilizan debido
a que el Congreso necesita que pro­
porcione respuestas, fiables y en corto
tiempo, a las complicadas interrogantes
sobre políticas. Estas herramientas de
análisis cuantitativo varían desde mo­
delos grandes y formales que se deben
ejecutar en macrocomputadoras has­
ta pequeños algoritmos basados en
microcomputadoras. Al extenderse el
uso de las microcomputadoras, los es­
fuerzos en la creación de modelos tam­
bién pueden tomar la forma de análisis
creativos mediante hojas de cálculo
electrónicas. A menudo, el poder en­
contrar soluciones a la avalancha de
preguntas especulativas del tipo ¿Qué
sucedería sí oo. ? A tiempo para que las
pueda aprovechar el Congreso, depen­
de del previo desarrollo de un modelo
que esté listo para cuando empiecen a
surgir las preguntas.

En esta sección se destacan los
análisis cuantitativos y las aplicaciones
de alta tecnología para ilustrar el creci­
miento de las técnicas y productos ana­
líticos. Es importante no olvidarse de
los productos y servicios básicos, de
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hecho, con frecuencia son más impor­
tantes para el Congreso. Entre estos se
encuentra su papel de consultor sobre
políticas, y los importantes análisis cuan­
titativos efectuados por el Servicio de
Investigaciones del Congreso, los cua­
les representan el mayor volumen de
lo que produce el CRS. Abundan ejem­
plos de importantes análisis cualitativos,
pero dos de los que se efectuaron a
mediados de los 70 nos brindaron un
par de ilustraciones interesantes. El pri­
mero es una evaluación definitiva de
15 páginas sobre el limitado papel que
desempeña el gobierno federal en la
prevención del delito, y una delineación
de las palancas políticas con que cuen­
ta el gobierno para ejercer en la activi­
dad de otros elementos del sistema
judicial penal. El otro ejemplo consiste
de una perspectiva verdaderamente
nueva de una vieja cuestión, el seguro
médico, En sólo 20 páginas, este análi­
sis describe los problemas a los que se
enfrenta la industria de los seguros
médicos en los Estados Unidos (costo,
protección, distribución de recursos de
salud especializados y acceso), y des­
pués traza el posible impacto que las
principales propuestas de seguro nacio­
nal médico tendrían, en ese entonces,
sobre los problemas de salud.

C. EL PRONÓSTICO DE

CUESTIONES POLÍTICAS Y

ANÁLISIS INTERDISCIPLINARIOS

Debido a que los modelos y la realiza­
ción de investigaciones a fondo toman
mucho tiempo, las cuestiones políticas
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se tienen que prever con suficiente
anticipación para contar con el tiempo
necesario para estas actividades mucho
antes de que se requieran los resulta­
dos en el proceso legislativo. Además,
la pronta disponibilidad de análisis ex­
pertos le permite al Congreso prestar
atención a la cuestión antes de que se
alcance un grado crítico y captarla de
tal forma que facilite el manejo efecti­
vo. Finalmente, como el autor ya lo ha
sostenido en otras ocasiones,J! tal dis­
ponibilidad en las primeras etapas am­
plia el papel que el análisis puede
desempeñar en el proceso de toma de
decisiones al pasar a formar parte del
entendimiento convencional que esta­
blece la forma en que la gente estudia
las cuestiones, antes de que se concre­
ten las perspectivas de partido, y los
legisladores se comprometan con un
proyecto de ley o un enfoque en parti­
cular.

Al iniciarse el centésimo Congre­
so, el CRS emprendió un esfuerzo más
estructurado para el pronóstico de
cuestiones a través del Sistema de Pla­
nificación de los Asuntos Importantes.
Aprovechando la inteligencia que pro­
viene de la estrecha relación con el
proceso legislativo, el Servicio se pro­
pone anticipar cuáles cuestiones esta­
rán listas para ser consideradas por el
Congreso en el transcurso de la sesión.
Los altos funcionarios del CRS se re­
únen dos veces al año con el fin de
identificar alrededor de 20 cuestiones
que tengan probabilidades de alcanzar
la etapa legislativa (éstas reuniones de
alto nivel con frecuencia son precedi­
das por sesiones de pronósticos con los

más experimentados analistas de divi­
sión). La lista preliminar de las cuestio­
nes se verifica con los líderes del
personal del Congreso para asegurar
su conformidad con las intenciones del
Congreso. Hasta el momento, el CRS
ha tenido bastante éxito en la selección
de cuestiones que ha acaparado el
Centro de Atención del Congreso.

Una vez que las cuestiones más
importantes han sido seleccionadas,
éstas son abordadas por un equipo
interdisciplinario que concentra las téc­
nicas y disciplina necesarias directa­
mente en la cuestión -para aumentar
el entendimiento por parte del CRS
como para ayudar a los clientes del
Congreso facilitándoles análisis integra­
dos. Estas cuestiones pasan a formar
parte del proceso de planificación de
investigaciones del organismo. Tal pro­
ceso afecta, no sólo un considerable
volumen de investigaciones sino que
también influye en la selección de los
tópicos de seminarios, las cuestiones
presentadas en las reuniones anuales
del Instituto de Cuestiones de Política
Pública, y los artículos que mensual­
mente aparecen en el CR5 Review, asi­
mismo desempeña un papel en las
decisiones de asignación de recursos
de personal. Lo más común es que el
primer producto de un grupo sea un
Resumen de Asuntos Actuales donde el
asunto se define de forma global y se
sigue el curso de su evolución durante
un periodo de tiempo. Este sistema en
la actualidad está siendo mejorado para
lograr un mejor rendimiento. El recién
establecido Grupo de Especialistas en
Intercambio Comercial del CR5 ilustra
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este enfoque permitiendo al grupo pla­
near el calendario de investigaciones
completo, relacionarlo con los calen­
darios de los comités correspondientes
del Congreso y en forma conjunta crear
los productos y servicios necesarios.

Con el fin de proporcionarle al
Congreso un marco más amplio para
cuestiones en desarrollo, el CRS inclu­
ye periódicamente en el sistema una o
más cuestiones que requieren de un
periodo de gestación más largo que
una sesión del Congreso.

Las metas del sistema de planifi­
cación de cuestiones son las de asegurar
el enfoque pertinente y proporcionar
suficiente anticipación para llevar a fon­
do -y la construcción de modelos don­
de sea conveniente y posible-, emplear
enfoques globales e interdisciplinarios
en vez de evoluciones fragmentadas y
de un solo punto de vista, y proveer tal
análisis donde y cuando se necesario.

D. ESTILO DE LOS ANÁLISIS DE

POLÍTICAS DEL CRS

El Servicio de Investigaciones del Con­
greso ha desarrollado un enfoque es­
pecializado para el análisis de políticas,
conformando de acuerdo a su percep­
ción de las necesidades de su entorno
ya las ventajas comparativas del mismo.
Si bien el estilo del CRS se encuentra
dentro de la corriente de pensamiento
actual de los análisis de políticas, tam­
bién cuenta con sus puntos de énfasis
peculiares. Las etapas típicas de defini­
ción del problema, determinación de
las causas, desarrollo de soluciones al-
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ternativas y determinación del impac­
to, se encuentran presentes de una u
otra forma. Lo único que falta son las
recomendaciones sobre política. Aun­
que existen algunas variaciones en el
estilo dentro del CRS, el Servicio tien­
de a poner énfasis en la estructuración
del problema para facilitar su entendi­
miento.32 El análisis sobre el impacto
de las políticas también recibe relativa­
mente más atención. Por otro lado, no
se brinda tanta importancia al desarro­
llo de alternativas detalladas.

Estas áreas de énfasis son conse­
cuencia del puesto que ocupa el CRS
en el área de formulación de políticas
del Congreso. Dentro de la frenética
atmósfera del Congreso, donde la acti­
vidad con frecuencia se mide en seg­
mentos de 20 minutos, con reuniones
conflictivas que coinciden en otras re­
uniones, y donde los timbres y radio­
receptores de bolsillo omnipresentes
que exigen la inmediata salida de otro
miembro del Congreso, es extrema­
damente conservador decir que son
raras las' ocasiones donde hay un mo­
mento de quietud. Si bien la vida del
CRS es a menudo llena de ajetreo, siem­
pre con límite de tiempo, los analistas
logran, con esfuerzo, dedicar tiempo a
las cuestiones que son de importancia
para el Congreso. Estos periodos de
tiempo con frecuencia se aprovechan
mejor desarrollando un entendimiento
de las cuestiones complejas. Se puede
perder mucho tiempo analítico al en­
focarse en los síntomas del problema,
o en el problema equivocado. Por ello,
en el CRS se pasa más tiempo ahon­
dando en el problema y definiéndolo
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de tal forma que le brinde la debida
información al Congreso para su con­
sideración. Al analizar el problema, el
CRS también desarrolla las debidas
herramientas cuantitativas y analíticas
que no sólo contribuirán al entendi­
miento de la cuestión por parte de los
analistas y de los miembros del Congre­
so, sino que también se puede utilizar
para evaluar el impacto de soluciones
alternativas.33

Con frecuencia el CRS provee
alternativas de carácter genérico y con­
ceptual, en vez de alternativas delinea­
das en detalle, listas para ser traducidas
a las especificaciones legislativas. Este
enfoque generalizado le permite a los
miembros del Congreso ver las princi­
pales diferencias que existen entre las
alternativas disponibles sin acaparar los
limitados recursos analíticos en el de­
sarrollo de respuestas detalladas que
nadie desea ni necesita -y que es muy
probable que jamás se utilice-. Existen
dos razones que explican ésta línea de
conducta. Una vez que el Congreso
comprende la naturaleza del problema
y de las diferentes alternativas disponi­
bles, es poca la asistencia que se nece­
sita para afinar las alternativas existentes
y tomar decisiones políticas. Es algo que
los miembros del Congreso hacen bien
y de forma natural. Segundo, puesto
que el CRS supone que estará presente
en futuras etapas del proceso legislati­
vo, está dispuesto a ofrecer asistencia
detallada sobre las alternativas. Esto se
puede realizar durante las etapas del
proceso en que las amplias direcciones
de política, que es lo que prefiere el
comité, son claras.

Qg6RLJM--
V FUTURO DEL CRS

El Servicio de Investigaciones del Con­
greso ha realizado avances importan­
tes en el enriquecimiento del contenido
de su labor de análisis de políticas; y a
la vez, sigue satisfaciendo las ávidas de­
mandas de información por parte del
Congreso. Sigue siendo consultoría de
políticas, centro de estudios y central
de información. Sin embargo, no cabe
duda de que el Servicio está poniendo
más énfasis en su capacidad para reali­
zar análisis integrados de cuestiones
políticas.

La futura evolución del Servicio
dependerá, en gran parte, de su entor­
no; es decir, de las necesidades y la tra­
yectoria del propio Congreso en el
transcurso de los próximos años, y en
gran parte de la manera en que se de­
cida hacer frente a ese entorno. En la
actualidad, el CRS se encuentra rea­
lizando una revisión, de un año de
duración, de sus estrategias de admi­
nistración, una evaluación a fondo de
sus características positivas y negativas,
como organización y los desafíos que
presentan los cambios en su panora­
ma externo.

A pesar de haber logrado avan­
ces, existe un gran número de dificul­
tades que el CRS debe afrontar a fin
de lograr niveles de rendimiento aún
más altos. Entre ellos incluyen:

Precisión sobre los recursos. Du­
rante la última década, los fondos dis­
ponibles al CRS se han mantenido
prácticamente constantes en términos
reales, mientras que el volumen de so­
licitudes del Congreso continúa aumen-
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tanda a una tasa de 3-5% anual, con
una utilización de recursos aún mayor,
debido al uso más intensivo requerido
por los análisis detallados. El Servicio
debe encontrar métodos innovadores
para lograr mayores rendimientos, o
enfrentar la difícil tarea de reducir al­
gunos servicios.

Obstáculos a la labor interdis­
ciplinaria. Si bien el CRS se encuentra
bien ubicado para realizar análisis
interdisciplinarios, ello no significa que
sea fácil. Existe una fuerte tradición de
descentralización en el Servicio que
concede considerable autonomía a las
divisiones de investigación y a cada
analista. Este arreglo ofrece muchas
características funcionales, incluyendo
poder dar respuestas flexibles a seg­
mentos del Congreso totalmente dife­
rentes, la rapidez para entregar al
cliente los productos y servicios a tra­
vés del proceso de investigación y al­
tos niveles de responsabilidad. Estas
enormes ventajas se convierten en obs­
táculos al efectuar el análisis interdis­
ciplinario. Por ello, existe la necesidad
de crear nuevos sistemas de incentivos
y técnicas de administración que no
establezcan obstáculos y que reducen
los límites entre las disciplinas, las divi­
siones y los analistas, y que faciliten la
ejecución de esfuerzos conjuntos.

Mayor consistencia en políticas
y productos. De la cultura descentrali­
zada del CRS surgen problemas afines
de servicio, productos y prioridades
dispares. La dificultad consiste en pro­
porcionar más uniformidad en políticas
y productos sin eliminar o reducir dife­
rencias legítimas.

WILlIAM H. ROBINSON

Más investigación de mercado y
de comercialización efectivas. Debido
al papel de mediador que desempeña
el personal del Congreso, al Servicio le
es difícil determinar qué personas de
la dependencia del Congreso fueron las
que utilizaron los productos y los servi­
cios, y con qué propósitos. El proceso
de planificación estratégica esta dise­
ñado para abordar estas cuestiones, y
determinar a la vez, la reacción de los
usuarios ante la calidad y utilidad de
los productos del CRS. Asimismo existe
la necesidad de ayudar a los miembros y
los comités del Congreso a comprender
mejor los servicios que pone a su dispo­
sición el CRS y proporcionar un servicio
de divulgación mejor enfocado.

El objetivo es evitar respuestas
estrictamente reactivas y buscar un
mejor control sobre la evaluación futu­
ra del CRS y de los servicios que brin­
da el Congreso.
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HACIA NUEVOS EQUILIBRIOS
EN LA POLÍTICA MEXICANA

1. LA VIGORIZACIÓN DE LA

COMPETENCIA ELECTORAL

En México estamos viviendo hoy uno
de los cambios político institucionales
más radicales que se hayan experimen­
tado en los tiempos recientes. Por un
lado la creciente intensidad de la com­
petencia electoral entre los partidos
está impulsando transformaciones pau­
latinas pero realmente profundas en
toda la estructura del sistema político.
Por otro lado, el hecho de que esa
incrementada competencia haya con­
ducido a una configuración de la Cá­
mara de Diputados del Congreso de la
Unión sin precedentes en la época re­
ciente -en donde el Presidente de la
República no dispone ya de la tradicio­
nal mayoría de su Partido, que le abría
las puertas a un poder excepcional, aun
en comparación con otros sistemas
presidenciales que igualmente contaran
con amplia mayoría congresional- ha

* Diputada del grupo parlamentario del PRI.
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traído como consecuencia una notable
modificación en el funcionamiento de
la institución parlamentaria, generando
un nuevo equilibrio de poderes en el
ámbito federal.

En efecto, la rampante vigoriza­
ción de la competencia electoral ha sig­
nificado que hemos entrado a una
natural etapa de incertidumbre sobre
los resultados de las elecciones. Hemos
quebrado con nuestra tradición de cer­
tezas en torno a la invariable victoria
del Partido Nacional Revolucionario
(PNR) -Partido de la Revolución Mexi­
cana (PRM)- Partido Revolucionario
Institucional (PRI) frente a sus oposito­
res, para acceder a un espacio donde
las ciudadanas y los ciudadanos cobran
una creciente conciencia sobre la sin­
gular importancia de su voto, sobre su
capacidad real de influir en la selección
de sus gobernantes, de determinar en
definitiva cuál de los contendientes se ha
sabido ganar su voluntad para asumir las
funciones de representación y gobierno.
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Ha sido comúnmente aceptado el
fenómeno de que la llamada sociedad
civil, entendida como la esfera de las
relaciones entre individuos, entre gru­
pos y entre clases sociales que se de­
sarrollan fuera de las relaciones de
poder que caracterizan a las institucio­
nes estatales; ha tenido un extraordi­
nario despertar en nuestro país, lo que
a su vez ha propiciado que se inicie un
trascendental proceso de transforma­
ción en el marco de sus relaciones con
la sociedad política (órganos de gobier­
no, grupos de presión, partidos y orga­
nizaciones políticas), la cual se ve cada
vez más condicionada en su actuación
por la creciente presión que recibe de
ese novedoso vigor de la sociedad ci­
vil. En lo que concierne al Poder Legis­
lativo, podemos sostener desde ahora
que la colectividad nacional se encuen­
tra cada vez más pendiente e interesa­
da por conocer e influir sobre lo que
sucede en el seno del Congreso.

Ese fenómeno de mayor interés
resulta natural en la medida en que la
actual Legislatura se ha vuelto un esce­
nario competido donde el desenlace
en cuanto a las tomas de decisiones ya
no es fácilmente predecible, ni puede
simplificarse. El debate que ahí se des­
envuelve adquiere mayor contenido y
las repercusiones del mismo son de
mucho mayor impacto, puesto que
pueden definir en última instancia la
orientación y los matices de decisiones
fundamentales para la marcha del país.
Pero también existe un mayor interés
de la sociedad porque ésta adquiere
cada día mayor conciencia de su influen­
cia y del considerable peso que puede

DIP, CLARISA TORRES MÉNDEZ

ejercer en la selección de sus represen­
tantes. Ahora que está presente la po­
sibilidad real y tangible de la alternancia
en el poder, existe un mayor interés por
evaluar el desempeño de los legisla­
dores y por conocer cuál es su partici­
pación en el esfuerzo de resolver la
apremiante problemática que confron­
ta en la actualidad nuestro país.

La colectividad nacional sabe que
si no está conforme con el desempeño
de sus representantes, existe ya una
posibilidad cercana de optar por otra
alternativa de gobierno. En el Estado
de Chihuahua el pueblo de la entidad
se acaba de demostrar a sí mismo que
es posible y perfectamente realizable
esa alternancia. La colectividad chihua­
huense eligió inicialmente a un gobier­
no priísta, para cambiar hace 6 años a
un régimen panista, y en el pasado 5
de julio optó de nuevo y con toda li­
bertad por retornar con los priístas.
Ahora queda claro para el futuro que
la voluntad de la sociedad y el respal­
do a sus gobernantes dependerá estric­
tamente de la respuesta en calidad de
gobierno que le brinden los mandata­
rios a quienes confió su voto.

No resulta muchas veces fácil
medir con toda precisión la evolución
de la sociedad en cuanto al desarrollo
de su cultura política y pudiera a veces
generarse la impresión de que sólo se
lanzan palabras al viento, sin necesaria
conexión con la realidad. Por ello qui­
zás sea oportuno hacer notar aquí un
fenómeno singular y aparentemente
irrelevante, pero que en realidad resul­
ta bastante significativo, el cual acaba
de presentarse en las elecciones del
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pasado 5 de julio en Zacatecas. Quie­
nes hayan analizado con cierto deteni­
miento resultados comiciales a lo largo
de la historia de nuestro país, habrán
podido percibir que regularmente se
trata de un sufragio por el partido, emi­
tido de manera uniforme e indis­
criminada.

La tradición electoral mexicana
nos muestra sin lugar a dudas que los
ciudadanos han votado en general por
el partido de su preferencia y lo han
hecho cruzando las boletas de los can­
didatos a diputados, senadores, presi­
dentes municipales o de la República,
sobre el mismo emblema partidista en
todos los casos. Las excepciones a este
fenómeno han sido hasta ahora bastan­
te contadas y aisladas. El llamado voto
diferenciado, cuando el sufragante de­
cide emitir su voto cruzando diferen­
tes emblemas partidistas según se trate
en cada caso, ha surgido sólo en con­
diciones especiales. Por lo general
cuando sucede es poco apreciable
puesto que no llega a abarcar por com­
pleto a un Distrito electoral, sino que
se circunscribe a unas cuantas zonas
de casillas y los resultados por distrito
no alcanzan así a reflejarlo.

Quienes en algunas elecciones
con candidatos relevantes, hayan teni­
do curiosidad por observar resultados
de las casillas ubicadas en colonias de
las clases medias-altas o altas, podrán
haber constatado que en ocasiones ha
existido ya un cierto grado de voto di­
ferenciado y que, por ejemplo, quienes
votaron por el PAN para diputado, pu­
dieron haberlo hecho por la coalición
PRD-PPS para senador en 1991 (caso

dellng. Heberto Castillo), lo cual refle­
ja en alguna medida un buen grado de
información política para decidir en
función de las personas, no de los par­
tidos, y cierta autonomía de criterio en
la selección de candidatos, en especial
para quienes no son militantes de un
partido político y optan por la persona
que conocen o sobre la que tienen su­
ficientes elementos de juicio para con­
siderar que es quien mejor los puede
representar en el gobierno.

Hemos podido apreciar en diver­
sas oportunidades, como en el caso de
Baja California, traslados globales de la
voluntad popular de una preferencia
partidista hacia otra en un ciclo de tres
años, lo que implica también un buen
grado de desarrollo de la cultura políti­
ca. Sin embargo, los casos aislados de
voto diferenciado en la misma jornada
electoral, ante las mismas urnas, no
habían tenido hasta ahora un ejemplo
tan distintivo como el que acabamos
de presenciar en Zacatecas, donde fue
notable la diferencia en el otorgamien­
to de la votación 1. No se trata aquí de
un cambio intrascendente sino de la
manifestación concreta de una trans­
formación sustantiva que muestra un
aceleramiento tangible en la evolución
de nuestra cultura política. El caso de
Zacatecas se vuelva aún más notable
en la medida en que constatamos que
el voto diferenciado fue emitido por
una colectividad con un alto compo­
nente de población dedicada a las ac­
tividades primarias (alrededor del 39%
de la Población Económicamente Acti­
va), lo que nunca había sucedido en
nuestro país.
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La emisión de un voto diferencia­
do había sido hasta ahora un fenóme­
no relegado a sectores caracterizados
en general por disponer de un mayor
nivel de escolaridad e información,
pero la sociedad zacatecana hoy nos
ha mostrado a todos que este fenóme­
no de maduración de la cultura políti­
ca no tiene que ser exclusivamente
elitista o restringido, sino que puede ser
apropiado por toda colectividad que se
informe e interese por participar acti­
vamente en la delicada tarea de selec­
cionar y configurar al equipo de trabajo
que va a gobernarlos. En este sentido
podemos sentirnos optimistas en cuan­
to a las perspectivas de que se trata de
una pionera manifestación electoral,
que encierra un alentador mensaje so­
bre la creciente madurez política no
sólo del pueblo de Zacatecas, sino de
la sociedad nacional en su conjunto,
que avanza así hacia nuevos estadios
de evaluación y exigencia aplicables al
sector gobernante.

2. EL PAPEL DE LOS

PARTIDOS POLÍTICOS

En la medida en que el Partido Revolu­
cionario Institucional, es quien en prin­
cipio detenta la confianza nacional y
mayoritaria tanto de las ciudadanas
como de los ciudadanos mexicanos, y
que por ello es responsable de la con­
ducción de la gran mayoría de los car­
gos de gobierno tanto en el nivel
federal como en el estatal y el munici­
pal, es también el partido que tiene fren-
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te a sí mismo el mayor desafío de
maduración y crecimiento para poder
adaptarse y responder a las crecientes
exigencias de la políticamente revitali­
zada colectividad mexicana.

Sólo quienes se encuentran domi­
nados por el simplismo intelectual o
encadenados por irreflexivas posturas
ideológicas o avasallados por viscerali­
dad emocional o por irracionales anti­
patías que les nublan la realidad y
obstaculizan su apreciación objetiva, se
inclinan a explicarse el México de nues­
tros días en función de un satanizado
rol del PRI, en el cual el Partido figura
como el causante de casi todos los
males que se padecen, mientras que
se le juzga al mismo tiempo ajeno a las
realizaciones o avances alcanzados. Esa
desafortunada pero proliferante simpli­
ficación intelectual, arrastra con inde­
seable frecuencia a quererse explicar
la longeva permanencia y predominio
del PRI en el gobierno de la Nación
como si se tratase de una mera casua­
lidad, de un hecho fortuito ajeno a
cualquier explicación racional y funda­
mentada.

El hecho contundente y significa­
tivo de que el Partido Revolucionario
Institucional haya marcado, constituya
todavía y vaya a seguir marcando en el
futuro próximo un fenómeno socio
político sin precedentes en la historia
universal de los pueblos por su inusita­
da capacidad de permanencia en el
poder, y haciéndolo en un marco de
amplia apertura a la competencia polí­
tica, no puede ser explicado con el
usual simplismo satanizador de diver­
sos opositores, que pretenden encubrir
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así su propia incapacidad de construir
ofertas alternativas viables y de organi­
zación para arraigarse con fuerza y cre­
dibilidad en una sociedad que poco los
conoce y menos los reconoce. Pero no
siendo propósito de este escrito dete­
nerse a analizar el fenómeno de la sin­
gular legitimidad social y política del
PRI, sólo me limitaré a subrayar aquí
que también existen repercusiones ne­
gativas surgidas de esa prolongada per­
manencia en el poder gubernamental.

Sin duda el PRI ha padecido y
padece de los efectos negativos deri­
vados de la adopción de posiciones
cómodas o de apoltronamiento, que a
veces tienden a producirse como
subproducto reprobable del longevo
predominio en el control de las posi­
ciones de gobierno. Sucede como si la
inercia del repetido éxito electoral, de
la reiterada superación de la compe­
tencia política, originara un exceso de
confianza y una tendencia a disminuir
el esfuerzo comprometido en la tarea
de gobierno. Por ello el PRI tiene que
empeñar, en un grado aun más eleva­
do que el resto, esfuerzos por mante­
nerse a la altura del reto que hoy nos
impone una sociedad nacional cada
vez más consciente, más participativa
y más demandante, tanto en el terreno
político como en el económico.

También es cierto que el ejerci­
cio del gobierno hace que uno capte y
comprenda de manera tanto más rápi­
da como directa la dimensión real de
las dificultades concretas que se enfren­
tan en la consecución de los objetivos
de administración y gobierno, mientras
que la posición de opositor o contesta-

tario inclina a opacar la apreciación de
los obstáculos para el ejercicio guber­
namental o a percibirlos como fácil y
tranquilamente salvables2

• Quizás en
varios sectores del PRI se ha llegado a
asimilar o incorporar en demasía ese
realismo propio de quienes enfrentan
los problemas concretos en la realidad
tangible y de alguna forma convendría
agregar una dosis razonable del opti­
mismo voluntarista tan frecuente en la
oposición. El objetivo sería llegar a un
justo punto de equilibrio en donde no
suceda lo que con aguda sensibilidad
describe Ugo Pipitone: «La dicotomía
no podría ser más neta. Estar en la opo­
sición significa sostener que todo es
posible; estar en el gobierno supone a
menudo pensar lo contrario: casi nada
lo es. De una parte el principio de la
voluntad, de la otra el valor supremo
del realismo. Son dos éticas, como bien
sabía el maestro Weber: voluntad y
responsabilidad". La meta ideal para
quien asume la responsabilidad de go­
bierno es no dejarse arrastrar por la
inercia, creciente con el tiempo, del
realismo político, sino siempre conju­
garla con una adecuada dosis de
voluntarismo optimista y de audacia
creativa. Las transformaciones profun­
das en las formas y estilos de gobierno
se vuelven más urgentes en la medida
en que el mundo está siendo marcado
por múltiples y radicales transformacio­
nes en todos los aspectos de su reali­
dad. En suma, una responsabilidad
fundamental como gobernantes, estri­
ba en conjugar armónicamente voluntad
y realidad, creatividad y responsa­
bilidad.
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Hasta hace pocos años, lo que
determinaba fundamentalmente la po­
sibilidad de triunfo o de derrota al pre­
sentarse en unas elecciones era el
partido político por el cual era postula­
do el candidato; la personalidad de los
candidatos tenía en realidad una
relevancia secundaria o marginal, aun
cuando algunos actores partidistas se
esforzaran por convencer de lo contra­
rio a las cúpulas decisorias, para abrir
mayores espacios a quienes tenían tra­
yectoria y militancia estrictamente al
interior de las formaciones políticas
mismas. Pero en la actualidad estamos
presenciando por vez primera un sig­
nificativo giro que tendrá un fuerte im­
pacto en el funcionamiento del sistema
político.

Si bien los partidos continuarán
teniendo un peso fundamental en cuan­
to a las perspectivas de triunfo o derro­
ta de sus respectivos candidatos, es
claro que cada vez está adquiriendo
mayor importancia la personalidad mis­
ma del aspirante. Eso que sucede aho­
ra es sólo un producto lógico y natural
del creciente involucramiento y cono­
cimiento de la realidad política por
parte de los electores. Si el voto dife­
renciado es una manifestación de de­
sarrollo de la cultura política, una de
sus contrapartidas lógicas es que los
partidos, y en particular el que era do­
minante, quedarán sujetos al imperati­
vo de efectuar procesos de selección
de candidatos cada vez más competi­
tivos, de manera que avancen y crez­
can en consonancia con la rápida
evolución que experimenta la sociedad
civil.

OIP. CLARISA TORRES MÉNDEZ

3. LA NUEVA COMPOSICIÓN

DE LA CÁMARA DE

DIPUTADOS

Por otro lado, el hecho de que la so­
ciedad esté ahora más pendiente de lo
que sucede en el Poder Legislativo y
de que se hayan generado mayores
expectativas en cuanto a lo que se pue­
de esperar del Congreso en beneficio
del país, es una seria responsabilidad
que atañe a todos sus componentes
global e individualmente, sin importar
el partido al que pertenezcan. Cuando
se generan, como ahora sucede, nue­
vas expectativas de esta naturaleza es
lógico que brote también un riesgo
paralelo de que, en caso de verse par­
cial o totalmente frustradas tales espe­
ranzas o expectativas sociales, se
incremente la desconfianza o el
desprestigio de los legisladores, los par­
tidos, de sus dirigentes y en general de
quienes participamos profesionalmente
en la vida política. En ese sentido la LVII
Legislatura del Congreso de la Unión
tiene frente a sí un reto de singular tras­
cendencia, y también una destacada
oportunidad para que contribuyamos
a revitalizar la confianza y la credibili­
dad del pueblo de México en nuestras
instituciones y en el quehacer político
mismo.

Son muchos los cambios políticos
que se están encadenando unos con
otros a raíz de esta nueva composición
de la Cámara de Diputados en la que
por primera vez el PRI no logró alcan­
zar la mayoría natural superior al 50%
de las curules. Una de esas transforma-
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ciones significativas radica en el reno­
vado interés que se ha despertado en­
tre diversos factores reales de poder
por tratar de influir con el mayor peso
posible en las decisiones presentes y
futuras del Poder Legislativo. Anterior­
mente las principales y casi únicas la­
bores de cabildeo se desplegaban ante
diversas instancias del Poder Ejecutivo,
pero en la actualidad, frente a la posi­
bilidad real y comprobada de que las
iniciativas del mismo se vean radical­
mente modificadas o contrariadas por
el Congreso, se ha vuelto indispensa­
ble para quienes tienen interés espe­
cial y capacidad de influencia, el acudir
al Congreso a desplegar sus tareas de
cabildeo, que ya no revisten un sim­
ple carácter formal, sino que están
guiadas por la convicción del poder
acrecentado que ahora el Poder Le­
gislativo ejerce.

Son quizás los dirigentes y repre­
sentantes de los partidos de oposición
quienes se encuentran ahora en el cen­
tro de la mira de los factores reales de
poder, como objetivos primordiales de
sus tareas de cabildeo. Parece que en
cierta medida se está tendiendo a sub­
estimar la capacidad de autonomía y
el potencial de respuesta de las frac­
ciones priístas en el Congreso. No po­
dríamos dejar de insistir en la singular
y extraordinaria importancia que revis­
te para todo partido político de cual­
quier parte del mundo, el poder contar
con un buen grado de disciplina parti­
dista que permita garantizar la indispen­
sable cohesión y unidad de acción en
cuanto a las principales decisiones y
votaciones de gobierno.

El Partido Revolucionario Institu­
cional que tradicionalmente ha sido
ejemplar en cuanto a su unidad y co­
hesión internas, está sufriendo diversas
tensiones tanto de origen externo
como interno para que proceda a un
relativo relajamiento de esa tradicional
práctica disciplinaria, ya que dispone
de un colchón de seguridad para que,
manteniendo la imprescindible cohe­
sión y unidad partidista, proceda aho­
ra a flexibilizar un tanto, y sin excesos,
su acostumbrado nivel de disciplina. Es
el ámbito congresional uno de los es­
pacios en donde es posible percibir con
claridad las presiones e inclinaciones
existentes en torno a esa idea de ma­
yor flexibilización disciplinaria, lo cual
tiende a acentuarse en la medida en
que pudieran surgir algunos ligeros bro­
tes de intranquilidad o inconformidad,
ocasionados por una tendencia a otor­
gar mayor importancia a la labor de
acercamiento y convencimiento de los
núcleos opositores, relegando a un se­
gundo plano de atención a los repre­
sentantes del partido gobernante en la
esfera federal.

3.1. EXIGENCIAS NATURALES DE

ESFUERZO Y TIEMPO QUE IMPONE

UN AMPLIO NIVEL DE CONSENSO

Existe también otro relevante aspecto
a considerar, que ha sido materia de
debate entre la opinión pública y en
algunos círculos de gobierno, donde se
han difundido y comentado apreciacio­
nes que con cierta objetividad y funda­
mento sostienen que en esta etapa
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correspondiente a la LVII Legislatura,
hemos estado presenciando una baja
productividad legislativa, entendida
ésta estrictamente como la acción
orientada a la discusión y aprobación
de leyes o de decretos. Aun cuando
esta afirmación parece sustentada u
objetiva, no sería deseable que una
evaluación de esta naturaleza se hicie­
ra sólo en función del simple conteo
del número de leyes y de reformas le­
gales efectivamente aprobadas o deba­
tidas en el pleno.

Este planteamiento sobre la pro­
ductividad del trabajo legislativo se ha
ubicado en fecha reciente en un plano
de cierta relevancia porque por prime­
ra vez desde la época de Victoriano
Huerta, el país está presenciando un
cierto distanciamiento entre las posicio­
nes prevalecientes en los poderes Eje­
cutivo y Legislativo, específicamente las
que se ubican en la Cámara de Diputa­
dos, donde el PRI perdió su tradicional
mayoría absoluta, aun cuando todavía
conserve la mayoría relativa.

Es cierto que la LVII Legislatura en
funciones está alterando el ritmo con
el que tradicionalmente se venían for­
mulando las leyes, y como excepción
a la regla que prevalecía hasta hace
poco tiempo, las iniciativas del Ejecuti­
vo han tenido que esperar o verse su­
jetas a dilaciones sin precedente para
ser consideradas en la agenda legislati­
va del pleno. Sin duda es un cambio
sustantivo que puede desconcertar y
suscitar diversas interpretaciones. Hay
quienes han visto en este fenómeno
una manifestación de negligencia o de
menor dedicación a las labores propias
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de su respon:.abilidad por parte de los
legisladores, pero el fenómeno parece
responder a una diferente y más vasta
diversidad de explicaciones.

El cambio fundamental a partir del
cual es posible explicarse gran parte de
las emergentes complicaciones radica
sin duda en la nueva composición del
Poder Legislativo; éste no sólo ha cre­
cido en pluralidad política, sino que por
primera vez en mucho tiempo tenemos
una cámara donde los partidos oposi­
tores, si están unidos, cuentan con
mayoría. Esta trascendental modifica­
ción no puede quedar sin repercusio­
nes de fondo, dado que ahora ya no se
constituye -en función del consenso
ideológico de base- una mayoría de
manera casi automática, y si bien ante­
riormente algunos desacuerdos parcia­
les entre la mayoría priísta se resolvían
de manera expedita bajo acuerdos con
los principales representantes del Eje­
cutivo o con el titular mismo, ahora se
encuentra obligada la Cámara a lograr
un consenso básico entre todos los
partidos, con toda la diversidad de sus
ideologías o plataformas políticas, y aun
a concertar al interior de las propias
fracciones camerales. Dicho sea esto
sin ningún menoscabo de las variadas
ocasiones en las cuales el análisis y el
debate parlamentarios fueron ilumina­
dos por las visiones y razones funda­
mentadas de las fuerzas opositoras, que
condujeron a modificaciones sustancia­
les en las iniciativas originalmente pre­
sentadas.

Es perfectamente lógico y expli­
cable que en estas condiciones de
amplia diversidad política y ausencia de
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predominio, se requiera tomar mucho
más tiempo y esfuerzos para lograr pla­
taformas de consenso con respecto a
una gran cantidad de decisiones. La
pluralidad y mayor competencia demo­
crática invariablemente ocasionan ma­
yores dificultades, más estira y afloja,
más negociaciones, y mayor tiempo de
gestación para sacar a flote los procesos
de acercamiento, pero en contraparti­
da tiene como ventaja fundamental el
de que una vez atravesado ese azaro­
so proceso de llegar a un acuerdo en­
tre tantas voluntades autónomas, la
puesta en práctica de las decisiones así
convenidas no sólo presenta muchas
menos dificultades, sino que se ve impul­
sada y facilitada por la ación conjunta de
quienes matizaron e incorporaron en
las decisiones los elementos que con­
sideraron de mayor relevancia. Las di­
versas fuerzas que operan en la
sociedad pueden dirigirse así en mayor
consonancia hacia los objetivos com­
partidos y ya concertados.

Uno de los costos que acarrea la
elevada competencia democrática y en
particular el hecho de que no exista una
mayoría que domine por sí misma el
escenario político, es precisamente el
del surgimiento de severas dificultades
para llegar al punto de equilibrio entre
varias fuerzas divergentes que tienen
opiniones diferentes y a veces aun con­
tradictorias, por lo cual no puede ser
extraño que se complique arribar allu­
gar donde las medidas de gobierno al­
canzan un alto grado de consenso.
Pero una vez logrado tal consenso,
quizás la superación de esas mismas
dificultades se convierte en una venta-

ja, en una fuerza que estimula el cum­
plimiento de los objetivos convenidos
y acelera a su vez el ritmo de avance y
el grado de eficiencia con el que las
medidas acordadas son puestas en
práctica.

En general sería necesario tener
en cuenta que si bien es cierto que el
ritmo de discusión y aprobación de las
leyes se ha reducido, ello difícilmente
pudiera ser explicado por una menor
entrega o dedicación al cumplimiento
de sus funciones por parte de los ac­
tuales legisladores. Para contrarrestar
esa posible hipótesis disponemos de un
indicador que se podría interpretar
exactamente en sentido inverso y éste
ha sido el elevado nivel de asistencia
registrado por los diputados tanto a las
sesiones plenarias como a las de comi­
siones. A pesar de que desafortunada­
mente no se dispone de las estadísticas
exactas, enmarcadas en un cuadro his­
tórico comparativo, es válido sostener,
con apoyo en objetivas versiones de
quienes han vivido o laborado directa­
mente en el medio desde antiguas le­
gislaturas, que los niveles actuales de
asistencia son los más elevados que se
hayan dado en la Cámara de Diputa­
dos, al menos en las épocas modernas.
Tampoco la explicación de este fenó­
meno se encuentra necesariamente en
un más alto grado de responsabilidad,
sino es claro que está estrechamente
vinculado a la imperiosa necesidad que
han tenido, así como a la presión que
han ejercido las diversas fracciones
parlamentarias para contar con todas
y cada una de las voluntades de sus
miembros integrantes, para decidir
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cuestiones trascendentes con unas
mayorías que se han definido por míni­
mas diferencias de votos.

3.2. LA REELECCIÓN DE LOS

LEGISLADORES

Si bien el principío constitucional de no
reelección tiene una profunda raigam­
bre y justificación en nuestra historia
patria, éste se encuentra orientado y
adquiere plena explicación cuando se
aplica a quienes en nuestro país han
podido detentar una elevada concen­
tración del poder político, la cual les
ha permitido aun decidir sobre las opor­
tunidades y el destino de la mayoría de
quienes han optado por participar de
tiempo completo y profesionalmente
en la actividad política. Se ha tratado
en principio de limitar, al menos en el
ámbito temporal, un poder concentra­
do que dejado sin límite alguno tendría
la fuerza e influencia necesarios para
impulsar y determinar en el tiempo
oportuno su propia reelección, elimi­
nando todos los obstáculos y despla- .
zando a todos los opositores. Siendo
la no reelección una de las pocas limi­
taciones sustantivas a las que se ha
enfrentado el singular poder del Ejecu­
tivo federal mexicano, ha resultado tam­
bién para nuestro sistema político de
máxima importancia el mantenerla vi­
gente e inmodificable. Es así como los
titulares del Poder Ejecutivo, sea en el
nivel federal o en el estatal, han acata­
do, muchas veces convencidos ellos
mismos de la bondad y trascendencia
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del principio, la norma que les impide
toda posibilidad de reelección en esos
cargos de máximo poder y responsabi­
lidad.

Sin embargo, los cargos de dipu­
tados y senadores lejos están de tener
ese tipo de características especiales.
De hecho el propio Constituyente de
1917 autorizaba explícitamente en el
texto original la posibilidad de reelec­
ción inmediata de legisladores. Fue sólo
hasta la época del absoluto predomi­
nio político del Gral. Plutarco Elías Ca­
lles cuando él decidió promover una
reforma legal para que el Congreso
mismo optara por autocortarse jurídi­
camente toda posibilidad de disfrutar
de una eventual reelección inmediata.
El resultado para el mediano plazo de
esta maniobra política fue el paulatino
pero inexorable fortalecimiento del Eje­
cutivo, aun a costa de la plena autono­
mía y dinamismo del Poder Legislativo.
Es claro que este tipo de reformas
institucionales por lo común no generan
efectos inmediatos, pero desencade­
nan sólidos procesos de transformación
gradual de las relaciones entre los po­
deres, que desembocan con mayor efi­
cacia en los objetivos hacia los que se
orientan.

Brindar a los diputados y senado­
res de mayoría relativa, excluyendo del
privilegio a los de representación pro­
porcional, la posibilidad de luchar y
ganar su reelección inmediata por mé­
ritos realizados en la circunscripción
que representen, desencadenará una
tendencia a que se vinculen más estre­
chamente y se vuelvan cada vez más
dependientes de su electorado, el cual
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en forma paulatina pero segura tende­
rá a adquirir primacía aun sobre el peso
e influencia de los ejecutivos locales o
del federal. El abandono por los re­
presentantes de los intereses de los
distritos o entidades tendría como con­
trapartida cierta la imposibilidad de re­
elegirse y la sanción negativa de unas
ciudadanas y ciudadanos cada vez más
informados y más conscientes de todo
lo que concierne a la cultura política y
por tanto más capaces de emitir un
voto perfectamente razonado, en es­
pecial cuando se trate de alguien cu­
yos antecedentes conocen por el
desempeño previo en la circunscrip­
ción de residencia.

En suma se puede sostener que
parece cercano el día en que el siste­
ma político mexicano se desprenda de
ese rasgo atípico y tan poco común en
los otros países del mundo. La razón
radica en que se está generando un
consenso crecientemente mayor entre
la colectividad nacional y todos los
partidos políticos sobre la idea de que
nos encontramos en un momento
oportuno y con la suficiente madurez
cívica para llevar a cabo una trascen­
dente modificación que sentará bases
firmes para fortalecer en el mediano
plazo el funcionamiento y profesiona­
lización del Poder Legislativo, a través
de la adopción de la posibilidad de la
reelección inmediata, con las condicio­
nantes o limitaciones especiales que se
lleguen a convenir, entre las cuales cier­
tamente tiene que figurar el impedi-
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mento para que en ningún caso pue­
dan ser beneficiarios quienes pertenez­
can a la legislatura que apruebe la
eventual reforma. Por ello, de ser san­
cionada favorablemente por quienes
actualmente nos encontramos en funcio­
nes, la misma sólo podría entrar en vigor
hasta las elecciones del año 2,003.

Decimos que se trata también de
un momento oportuno porque son di­
versos los factores que están confluyen­
do para impulsar la democratización y
modernización política del país; uno de
ellos que resulta relevante valorar, es­
triba en que quien pierde una significa­
tiva cuota del poder que hasta hace
poco se ejercía, está actuando sin nin­
gún signo de mezquindad, impulsado
por una sensibilidad y visión propias del
estadista, que tiene en mente por enci­
ma de todo una perspectiva generosa
para la presente y las futuras genera­
ciones de su Nación. Es posible así au­
gurar con razonable objetividad y
fundamento que en el inminente siglo XXI
el Poder Legislativo mexicano contará
con mejores elementos y mayor influen­
cia para responder satisfactoriamente a
las crecientes exigencias de una socie­
dad cada vez más avanzada y más cono­
cedora de la realidad política nacional.

En buena medida corresponde a
la LVII Legislatura, hoy en funciones,
establecer nuevos cimientos y abrir un
más amplio camino para configurar un
Poder Legislativo a la altura de las enor­
mes demandas que nos plantea desde
ahora y desde ya el siglo XXI.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

Los resultados de las elecciones del domin­
go 5 de julio en Zacatecas: 11 diputaciones
locales para el PRI de las 18 de mayoría re­
lativa. 6 para el PRO y 1 para el PAN. En la
gubernatura el PRO obtuvo (computadas el
91 % de las 2,095 casillas instaladas en los
56 municipios) 193,441 votos =42.71 %; el
PRI 166,864 votos = 36.84%; PAN 57,059
= 12%, Y PT 19,393 = 4.28%. En cuanto a
los municipios el PRI gana en 34, el PRO en
10 (entre ellos los más poblados como
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Zacatecas, Guadalupe, Fresnillo) y el PAN
en 11. Es oportuno destacar aquí que al ser
los núcleos urbanos los lugares donde
mayoritariamente se votó por el PRO en las
contiendas por los municipios y las diputa­
ciones, el suceso mismo nos revela, como
contrapartida lógica, que el voto diferen­
ciado provino en gran parte de los sectores
rurales de la entidad, quienes mostraron
así una elevada autonomía de criterio
político.

2 El ejemplo del actual Jefe de Gobierno del
D.F. resulta bastante ilustrativo e iluminador
a este respecto.
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EL SECRETO DEL
MILAGRO ECONÓMICO*
MÉXICO. ED. DE AUTOR. 1994.183 PÁGs.

SOLlS CAMERA RESENDIZ, P.
GUTIERREZ TURRUBIARTES, P.F.

LYNN, R.

Es la esforzada integración en un lapso
corto, de una visión transversal de la
realidad planetaria producto de inves­
tigación de medio centenar de científi­
cos sociales de universidades de todas
las latitudes. Los autores y recopi­
ladores de la información sobre el tema
fundamental tratado en el libro, preci­
san que trata de las "Actitudes mundia­
les hacia la competitividad y el dinero".
Este subtítulo define la ubicación y el
marco teórico; en efecto, es propio de
una yuxtaposición conceptual que con­
duce a una ciencia bifronte o a una dis­
ciplina limítrofe entre dos materias ó
bien a un territorio de integración teó­
rica no descrito ni abordado. A lo lar­
go de los trabajos de cada autor
diferente, no parece haber la mayor
intención de crear disciplina nueva; más
bien sí en recalcar enfoque sobre al­
gún tópico que resulte interesante para
los fines de demostración de lo que se
expone.

Sin embargo ya en conjunto, la
obra resulta multidisciplinaria, plurifor­
mal y novedosa, por que deja entrever

que la economía es unilateral, especu­
lativa y falsa en sus generalizaciones
sobre conducta y que la psicología so­
cial que no es consultada resulta de
supuestos y presentimientos empíricos
sin mas valor que el atrevimiento del
autor para publicarlos.

* Análisis Bibliográfico, por el Dr. José Jesús Fonseca, Académico Investigador. 1998.
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Por tal, la virtud de EL SECRETO
DEL MILAGRO ECONÓMICO, "actitu­
des mundiales hacia la competitividad
y el dinero", es un magnífico estímulo
para la reflexión y el replanteamiento
teórico de los esquemas y marcos teó­
ricos. La obra esta destinada a ser re­
presentada y a exponerse en las ferias
del libro, porque no es un best seller
de mostrador; su circulación será evi­
dentemente, la reservada a una obra
de consulta, de actualización y de críti­
ca teórica, por su peculiar enfoque so­
ciológico, económico y psicosocial,
siempre propugnando un contexto
etnológico.

Los autores son destacados inves­
tigadores. El departamento de investi­
gación en Psicología UIBO-IMSS, en
Guadalajara, México, es la sede de Pe­
dro Salís Cámara Reséndiz; por su par­
te el otro mexicano, Pedro Félix
González Turrubiartes, es Director del
Centro de Investigaciones Psicológicas
y Sociales de la Universidad Autóno­
ma de San Luis Potosí. el tercer autor,
irlandés de nacionalidad, es Richard
Lynn, quien es académico en la univer­
sidad de Ulster, Irlanda del Norte. To­
dos ellos y los investigadores de
universidades de Turquía, Noruega,
China, Australia, Irán, Taiwan, India,
Egipto, España, Chile, argentina, Esta­
dos Unidos y Cánada entre muchos
más, proporcionan un valioso y va­
riado contenido de datos locales co­
nectados al devenir universal del
hombre en proceso de globalización.

La temática ordenada en un de­
purado índice, aborda situaciones con­
cretas de: Ética del Trabajo, Actitudes
hacia el ahorro, valoración del dinero,
o los análisis factoriales de las actitu­
des hacia el trabajo entre países. En su
sistema de profundización de los temas,
hay un estudio especialmente dedica­
do a México: Análisis de las actitudes y
valores en México. El asunto se desa­
rrolla con material fundamentado en
tablas, que abarcan 45 presentaciones
diferentes, lo que permite ser usadas
como fuente primaria para apoyo u
origen en investigación afín.

El volumen de 24 por 17.5 cms
en una tinta, impreso sobre papel bond
con 183 páginas y atractiva carátula de
cartulina magenta, esta diseñado con
letra una y media veces mayor que la
del periódico, lo que le hace cómodo
para su lectura.

Es verdaderamente interesante
captar la interpretación que los auto­
res mexicanos hacen de los temas eco­
nómicos, dado que su formación
profesional es de psicólogos y no de
economistas, lo que demuestra que
€sta materia, por más que contenga una
tecnología propia de especialización
profesional, es más especulativa e
intuitiva y por tal susceptible de análi­
sis e interpretación científica por todo
aquel investigador cuyos procedimien­
tos están metodológicamente funda­
mentados en el método científico.

Ciudad de México, D.F.
Verano de 1998
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¿QUÉ HACEMOS CON LOS POBRES?,
LA REITEIWlA QUERELLA POR LA NACIÓN
fULIETA CAMPOS. MÉXICO. EDITORIAL AGUILAR.
1996. 688 PÁGs.

GABRIEL GARCíA COLORADO*

El libro de Julieta Campos, es sin duda,
un documento de carácter indispen­
sable para cualquier biblioteca, perso­
nal o para aquellas especializadas en
sociología, economía y ciencias afines,
puesto que se trata de una obra básica y
fundamental para el estudio e interpre­
tación de la economía y condiciones
sociales del pueblo mexicano, la auto­
ra agota todas las fuentes documenta­
les sobre el desarrollo nacional y a
través del análisis de más de un cente­
nar de libros y centenares de artículos
de varias decenas de publicaciones
periódicas, establece reflexiones y ofre­
ce un proyecto viable alrededor de me­
jorías de la economía de los habitantes
de nuestro país.

En una forma amplia y estupen­
damente sistematizada, Julieta Campos,
nos permite el análisis sociológico, his­
tórico y económico de cada uno de los
tiempos y sucesos, que han dado lugar
al fenómeno de pobreza y marginación
actual, los escenarios que ella nos pre­
senta, son concretos y claros, lo que
permite que aún lectores no especia­
listas tengan una fácil comprensión y
una amena lectura, a pesar de lo ex­
tenso del volumen.

Presenta a través de su obra las
grandes brechas que existen entre lo
que ella denomina los dos Méxicos, el
México de los pobres y el México de
los ricos, y como a lo largo del tiempo
se ha pretendido enmascarar en la
política oficial tanto estas grandes di­
vergencias como los errores y desvia­
ciones que el proyecto revolucionario
tuvo en sus mejores momentos, como
el caso de la presidencia del General
Lázaro Cárdenas, analiza con rigorismo
científico, los diversos proyectos
sexenales y sus reales repercusiones,
hasta llegar en nuestro tiempo actual
a los efectos negativos, que las po­
líticas neoliberales han tenido sobre
los niveles de vida y bienestar de los
mexicanos.

La autora, Julieta Campos en la
adquisición de su amplia y extensa vi­
sión sobre la economía nacional y las
condiciones de vida real de los mexi­
canos, sufrió una transformación per­
sonal, que le ha obligado a actuar y
tratar de incidir sobre el bienestar na­
cional, a convertirse en un agente de
cambio y transformación.

Este mismo impacto y sentimien­
to, lo logra transmitir al lector, el cual

* Coordinador de Eventos Académicos del Instituto de Investigaciones Legislativas de la Cámara
de Diputados.
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a través de la lectura de los 9 capítulos
que integran el libro, nos vemos más y
más comprometidos en esta búsque­
da de alternativas reales de desarrollo,
sustentados en un proyecto de nación,
tal y como ella lo plantea; solidaria y
democrática.

En el umbral del tercer milenio,
cuando las graves contradicciones que
vive el país, hacen más patente la re­
conciliación nacional, así, la guerra ini­
ciada el 1Q de enero de 1994 en
Chiapas, aún no resuelta e incluso en
algunos sucesos acrecentada, la dife­
rencia entre pobres y ricos acrecenta­
da en los últimos años, la aparición
de nuevos brotes de violencia y otros

JULlETA CAMPOS

grupos armados, la creciente deman­
da en el resto del país de sus elemen­
tales derechos por los indígenas
provenientes de otras etnias y otros
acontecimientos, nos obligan a repen­
sar en un nuevo país, más justo y de
mayor participación democrática.

Julieta Campos, nos ofrece una
clara visión de las fallas y deficiencias
del país, pero a su vez y quizá lo más
importante es que nos permite tener
con la misma exactitud las alternativas
de desarrollo para crear un México con
mayor igualdad, participación y mejo­
res cimientos, con la garantía de que
esto podrá lograrse en un México de­
mocrático.
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TEMARIO PARA EL SEGUNDO
SEMESTRE DE 1998

BIMESTRE TEMA DE lA SECCiÓN FECHA líMITE
SOBRE DE ENTREGA DE

REFORMA DEL ESTADO ARTíCULOS

JULIO-AGOSTO ALTERNATIVAS PARA EL JULIO 24
DESARROLLO ECONÓMICO

SEPTIEMBRE-OCTUBRE POLÍTICAS DE SALUD, SEPTIEMBRE 18
SEGURIDAD SOCIAL Y MEDIO

AMBIENTE

NOVIEMBRE-DICIEMBRE RELACIONES NOVIEMBRE 13
EJECUTIVO-LEGISLATIVO Y

GOBERNABILIDAD POLÍTICA

ADEMÁS, EXISTEN DOS SECCIONES GENERALES EN CADA NÚMERO,

CUYOS TEMAS SE ESPECIFICAN A CONTINUACiÓN

SECCiÓN SUBSECCIONES

INVESTIGACIONES LEGISLATIVAS ESTUDIOS CONSTITUCIONALES Y
PARLAMENTARlOS

FEDERALISMO y DESARROLLO
REGIONAL

ANÁLISIS DE COYUNTURA Y ANÁLISIS DEL ENTORNO
PROSPECTlVA POLÍTICA POLÍTICO ACTUAL

COMENTARlOS, REFLEXIONES
Y ANÁLISIS SOBRE INICIATIVAS

I

Y ANTEPROYECTOS DE LEY
ACTUALMENTE EN DISCUSIÓN

"--
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LA NACiÓN

AMÉRICA

LATINA

Los SUJETOS

EMERGENTES

LAs PALABRAS Y

LAS COSAS

EL TERCER

MILENIO

cemos

REVISTA MENSUAL DE POLÍTICA Y CULTURA

Suscripciones: 5496117. E-mail: cemos@servidor.uruun.mx. Página web: www.memolÍa.com.mx.
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La LVII Legislatura de la Cámara de
Diputados a través de su Instituto

de Investigaciones Legislativas

CONVOCA
Instituto

de Investigaciones
Legislativas

A las instituciones educativas. de investigación, investlgadores mteresados y estudlOSOS en general a presentar Proyectos de Investigación y Estudios
sobre el Congreso y Temas Parlamentarios

OBJETIVO' Con el fm de promover y dlfundlr la producción académica que desde una perspectlV8 teónca, hlstónca, comparativa o técmca
auspicIe temas relacionados con el estudio de las funciones, la actividad y las práetlcas de la vida parlamentaria de MéXlCO y de otros paises, y en \a
búsqueda de impulsar el desarrollo de un centro de documentación sobre el análisis de legislaturas se preveé brindar apoyo fmanclero ylo de publicación
a proyectos de mvestigaclón que sobre EstudlOS del Congreso MeXIcano y Temas Parlamentanos postulen investigadOIes independientes o mstituciones
académicas y de mvestlgación

1. BASES GENERALES DE PARTICIPACIÓN:

1. Podrán partIcipar en la postulación todas las trabajas de investigadOIes mexicanas a resIdentes en el país a cualquier institucIón de educaclón
superior mexicana y que sean acompañados de un proyecto de investigacIón rigurosamente estructurado, cuyos avances permanezcan méditos para la
techa de Clerre de esta convocatoria

2. Los proyectos de investIgación podrán tener de uno a tres coordinadores generales. en cuyos casos se indicará quien sera en última instancia
el responsable principal de contllluar y finalizar la investigación.

Il. TEMAS:

- Hlstona del Congreso Mexicano
. Análisis Comparativos sobre Derecho Parlamentario

- Análisis sobre Reformas Constitucionales
- ConsolIdación del Poder Legislatlvo en la Histona Mexicana

- Evolución de la Organización y Práctlca LegIslativa
- Estructura y Funcionamiento de las Legislaturas

- Importancia del Poder Legislativo en los Procesos de Transición Democrática,
- Estudios Comparativos sobre Congresos a Nivel Nacional e Internacional.

- Prospectiva PolítIca y Parlamentana

Ill. PROCEDIMIENTO:

1 Deberán enviarse tres ejemplares del proyecto de investigación al Instituto de InvestigaclOnes Legislativas ubicado en la Planta Baja del Edificio B de
la H. Cámara de Diputados, con direcclón en Av. Congreso de la Umón s/n Col. El Parque, Venustiano Carranza CP 15969. México, D.F.. con atención
a la Lic. Irma Eréndira Sandoval Ballesteros. Coordinadora de Investigaciones del Instituto o entregarse directamente en el domiCIlio señalado antes del
31 de diciembre de 1999.

2. Se tomarán en cuenta la claridad y la coherencia en el planteamiento de los objetivos, así como en la elaboración de los programas de trabajo
y de difUSIón, y la estimaCión de los costos reales del proyecto, en todas sus etapas

3. Todas las propuestas deberán mcluir un programa detallado para la totalidad del traltajo que se propongan realizar. incluyendo las etapas de
planeación, mvestigación. desarrollo. prodUCCIón, obtención de recursos adicionales. difusión, etc., según el caso.

IV. FINANCIAMIENTO:

1. Las proyectos seleccionados reCibirán un apoyo financiero que contemple las necesidades propias del programa de trabaja de cada una siendo
entregada en función de su cronograma de actividades, así como un apoyo de pubhcación de los resultados nnales del trabajo

V DOCUMENTACIÓN:

Todas las propuestas deberán estar acompañadas de la documentación que se indica enseguida. Las propuestas incompletas, o cuyo material no se
ajuste a las especificaciones mdicadas, no serán turnadas al Comité de Evaluación.

Original y dos copias del proyecto (máXImo 20 cuartillas. a doble espacIO. Slll anexos y en todo casa sólo con un índice de los mismos).
2 Ongmal y dos copias de la sínteSis del proyecto (máximo 5 cuartillas, a doble espaCIO. Slll anexos)
3 Origmal y dos coplas del presupuesto detallado del costo total del proyecto
4 Origlllal y dos coplas del cronograma de actividades que se contempla para la reahzación tata] del proyecto
5 Original y dos coplas de curriculum vItae. resumido (máximo 2 cuartillas) del coordinador y de todos los colaboradores del proyecto Deberá

destacarse la trayectoria preVIa en relaCión con la diSCiplina del proyecto que se pretende realizar

VI. CONSIDERACIONES FINALES

A partir de la fecha de entrega del proyecto, el Comité de EvaluaCIón integrado por la Mesa Directiva del Instituto. quien a su vez podrá auxiliarse de
especialistas y miembros. del Consejo y del EqUIpO Editorial de la Revista Quórum tendrá un plazo máximo de sesenta días hábIles para responder
oficialmente a través de un dictamen sobre las posibilidades de financiamiento ylo publIcación de la propuesta en cuestión.

Las propuestas deberán depositarse en el correo o servicios de mensajería, o entregarse personalmente en las oficinas del Instituto de Investigaciones
Legislativas. a partir de la publicación de esta convocatOIía y a más tardar hasta e131 de diciembre de 1999

Para mayor información comunicarse con la Lic. lema Erendira Sandoval Ballesteros, Coordinadora de Investigaciones del Instituto de Investiga·
ciones LegIslativas al 6281421 ext: 3129 o al 5423062 con dirección electrónica: irmaeren@servidoLunam.mx.






